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Salvador Bor rego: «DERROTA M U N D I A L « . 4 0 0 ptas. 

Ju l ián Gil de Sagredo: « E D U C A C I Ó N Y SUBVERSIÓN» . 
2 0 0 ptas. 

An ton io Soroa Pineda: «NO M A T A R A S » . 250 ptas. 

Luis Carrero B lanco. «OBRAS DE J U A N DE LA COSA». 

300 ptas. 

Felipe Ximénez de Sandova l : «B IOGRAFÍA A P A S I O N A D A 
DE JOSÉ A N T O N I O » . 500 ptas. 

Ángel Ruiz Ayúcar : «LA SIERRA EN LLAMAS». 3 0 0 ptas. 

Salvador Bor rego: « I N F I L T R A C I Ó N M U N D I A L » . 3 0 0 ptas. 

Francisco Uranga: «LA REVOLUCIÓN". 300 ptas. 

León Degrel le: « A L M A S A R D I E N D O » . 3 0 0 ptas. 

Hnos. Crespo: "70 DÍAS EN EL INFIERNO». 500 ptas. 

Horia S ima: «QUE ES EL C O M U N I S M O » . 150 ptas. 

Horia S ima : «EL H O M B R E C R I S T I A N O Y LA A C C I Ó N PO­
LÍTICA». 150 ptas. 

Horia S ima: «QUE ES EL N A C I O N A L I S M O » . 150 ptas. 
José María Codón: «LA TRADICIÓN EN JOSÉ ANTONIO Y EL 
SINDICALISMO EN MELLA». 150 ptas. 

Ángel Ruiz Ayúcar : «LA RUSIA QUE YO CONOCÍ» . 
3 0 0 ptas. 

Jaime Tarrago: «LA MONARQUÍA QUE QUISO FRANCO» 
150 ptas. 

Jean Lombard: «LA CARA OCULTA DE LA HISTORIA III». 700 ptas. 

Jean Lombard: «LA CARA OCULTA DE LA HISTORIA IV». 800 ptas. 

V ic to r ino Rodríguez: «EL R É G I M E N POLÍTICO». 3 0 0 ptas. 

R. Somoano: «PACIFISMO. GUERRA Y OBJECIÓN 
DE CONCIENCIA». 600 ptas . 

Colección 

TEMAS POLÍTICOS CONTEMPORÁNEOS 

¿Qué 
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Fu«ru Nuava Editan* 

150 ptas. 

nacionalismo! 
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AHORA 
LA COLECCIÓN COMPLETA 600 ptas. 
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NUESTRA PORTADA 
• Tras los resultados apareci­

dos en las recientemente pa­
sadas elecciones, hemos visto 
que los partidos del «consenso» 
han sido los que han obtenido la 
mayor parte, ello induce a que 
pueda continuar la política de 
pactos, consensos...  

Suscripciones 

España 

Pesetas 

2.200 

Extranjero 

Correo de superficie: 

Andorra - Portugal -
Filipinas - Méjico - Pa­
raguay - Venezuela 2.460 
Resto de naciones 3.000 

Correo aéreo: 

Andorra 2.400 
Portugal 2.720 
Resto de Europa 3.350 
Méjico - Paraguay -
Venezuela 3.800 
Costa Rica - Cuba -
Chile - R. Dominicana 4.350 
Resto de América 4.400 
Argelia - Marruecos 3.350 
Resto de África 4.400 
Asia 4.400 
Filipinas - Macao - Ti-
mor Portugués 4.550 
Australia - Nueva Gui­
nea. 5.200 

Pura paradoja 
LOS hombres se equivocan, 

pero las máquinas, al pare­
cer, no. Y, admitiendo esta 

quimérica hipótesis, voy a co­
mentar el resultado electoral. 

Somos tan ingenuos los 
hombres, y, por lo visto, mucho 
más, los españoles, que confiá­
bamos. Dios sabe en qué; en un 
tr iunfo nuestro mult i tudinario, 
como los actos políticos; en la 
victoria de un grupo afín o su­
puestamente vinculante a nues­
tra trayectoria política (no me 
atrevo a decir ideología). Tenía­
mos fe, en el colmo de nuestra 
ilusión, nada democrática, en 
que de los comicios del 1 de 
marzo saliera todo menos UCD. 
Porque es el partido del Gobier­
no, el de unos gobernantes que 
han llevado a la Patria a la cala­
mitosa situación actual, lo que 
lógicamente propiciaba, con el 
descontento general, el rechazo 
masivo en las urnas. Y no ha 
sido así. 

La veleidad popular o, por 
mejor decir, de la plebe ha dado 
la razón, una vez más, a sus de­
nostadores y con un sentimien­

to masoquista, contra natura, la 
mayoría de los votantes han 
dado su confianza a quienes les 
golpean, corrompen y esclavi­
zan. Pura paradoja. Despropósi­
to. Contrasentido. Pero cierto! 

Claro es que ésta resultaría 
una visión demasiado simplista 
y no creo que los historiadores 
del futuro vayan a caer en la 
trampa de las apariencias y de 
los ordenadores electrónicos. 
Hay otras cosas. Que cualquier 
persona, no profana en materia 
política y en Historia, puede 
imaginar. En una época de pro­
gramaciones automáticas de la­
vadoras, ¿puede quedar la polí­
tica al margen? Sólo muchos 
años después de las elecciones 
de 1931 que trajeron la repú­
blica, se ha demostrado y pro­
clamado (pero no por todos) que 
aquellos comicios fueron favo­
rables a la monarquía. Lo mismo 
se aclara, en el presente, sobre 
las elecciones de febrero de 
1936 que no dieron el tr iunfo al 
Frente Popular, pero que éste se 
lo apropió con los datos oficia­
les. 

En modo alguno quiero des­
confiar o dudar de la garantía 
formal de estos resultados ac­
tuales, porque tengo elementos 
de juicio suficientes para sospe­
char lo peor a la vista del com­
portamiento de muchas perso­
nas; pero no se me puede pedir 
tampoco que tenga fe en quie­
nes manejan un arti lugio, cuan­
do tales personas cometieron 
perjurio, y el historial pesa lógi­
camente en la credibilidad de 
los políticos. No se trata aquí de 
eso que puede formar parte de 
la picaresca democrática o, si se 
quiere, de la intrahistoria que 
tan certeramente concretó Ste-
fan Zweig en «Momentos este­
lares de la Humanidad» y que 
muchos historiadores han des­
velado con una menudería des-
mitif icadora. 

No. Yo tengo que atenerme a 
las realidades que admiten to ­
dos. A los hechos. Extraer con­
secuencias y ahondar en las 
causas. Y me asustan las con­
clusiones. Porque cada vez con-
cuerdo más con la creencia de 
Konrad Lorenz sobre el hecho 
genético de esta sociedad hu­
mana, democrática y conductis-
ta; que el progresivo infantilis­
mo, observable en la clase polí­
tica y especialmente en los di r i ­
gentes, pero también en el pue­
blo en general, y la creciente 
criminalidad juvenil (uno de los 
fenómenos más democráticos 
del momento actual), obedecen 
a una decadencia genética que 
nos hace correr grave peligro. 
Esa decadencia explica el t r iun­
fo de UCD, la confirmación del 
Partido Comunista, la anulación 
virtual de la derecha (¿qué dirán 
en Londres, si en 1977 se es­
candalizaron, porque no había 
derecha en España?) y el acce­
so de tres representantes de 
ETA al Parlamento. 

En definitiva, no hay ganado­
res ni perdedores, entre los par­
tidos. Hay, simplemente, que 
una vez más ha perdido España. 
Con todas sus consecuencias. 

Cierto que el acta obtenida 
por Blas Pinar ha satisfecho a 
muchos. Lo sé. Que ha asustado 
a no pocos. Y es, por lo menos, 
un rayo de esperanza en ese te­
nebroso horizonte político de la 
Patria. 

Que sea lo que Dios quiera. 

Pedro R O D R I G O 
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ENCUESTA 
Señor director: En primer lu­

gar, manifestarle mi más sincero 
agradecimiento por esta revista, 
que semana tras semana levanta 
el espíritu de tantos españoles de 
bien. 

Quisiera, a continuación, rela­
tarle un hecho «democrático» 
acontecido en una de las horas de 
clase, en el colegio donde estudio 
COU. 

El profesor llegó a clase con 
esa cara de preocupación de que 
hacen gala todos los «centristas» 
de UCD. Cuando todos esperába­
mos el comienzo de su docto par­
lamento, nos sorprendió, propo­
niendo lo siguiente: «Que salga al 
encerado un representante de 
cada partido, a explicar su progra­
ma electoral, y luego realizaremos 
la votación. ¿Queréis que la vota­
ción sea en secreto o preferís que 
se haga de viva voz?» Fueron mu­
chos los que se inclinaron por la 
segunda opción: sin embargo, ha­
ciendo gala de comportamiento 
democrático, fue él el que conclu­
yó eligiendo la primera opción. 

Salieron algunos alumnos a ex­
plicar los programas de sus res­
pectivos partidos. Cuando nos to­
caba a nosotros, decidió, también 
democráticamente, que debíamos 
pasar a votar, ya que si no, no ha­
bría tiempo para la votación. 

Los votos se emitieron; el re­
sultado fue una gran sorpresa 
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para todos: fue el siguiente: UN, 
12 votos, CD, 6 votos. PSOE, 6 
votos: UCD, 5 votos; PC, 5 votos, 
y 7 abstenciones para cuarenta 
alumnos y el profesor. 

¡Habíamos ganado! Enseguida 
comprendí por qué y quiénes eran 
los que al principio pidieron el 
voto de viva voz; eran los doce 
VERDADEROS ESPAÑOLES que 
no tenían miedo de darse a cono­
cer como tales. 

J . Cañamares 
Madrid 

DESVERGÜENZA 
Con todos mis saludos para 

mis más fieles camaradas de FN, 
y con el deseo, si es posible, de la 
publicación del texto siguiente: 

Quiero exponerle uno de los 
tantos casos de desvergüenza a 
que en Barcelona se ha llegado. 
Hace unos días entré, de casuali­
dad, en una de esas tiendas lla­
madas «boutiques», pues acom­
pañaba a mi señora. La sorpresa 
fue tan grande, al ver al fondo de 
una pared un gran cuadro colgado 
con la imagen de JESÚS NUES­
TRO SEÑOR, y en el mismo, de­
bajo, decía lo siguiente: ¿SE BUS­
CA A ESTE HOMBRE? No supe 
qué decir a tal barbaridad, ante 
este caso, y sin más salimos del 
llamado establecimiento. Y al dia 
siguiente, para colmo, esto mismo 
sucedia en una de las estaciones 
del gran «metro», concretamente 
en la llamada Sagrera. Creo, sin­
ceramente, que se ha perdido 
todo aquel respeto entre los hom­
bres de buena voluntad; porque 
yo me pregunto si dicho SEÑOR 
ha cometido algún crimen, ya que 
los criminales de verdad andan 
sueltos por la calle y dando míti­
nes de sus partidos. En fin, reme­
dio, y FE, en el día 1 ,° de marzo de 
1979. Pues creo que estas cosas 
tan desagradables no les puede 
llevar al buen talante que tanto 
buscan. 

M. L. García 

LA JURA 
DE LA BANDERA 

Muy señor mió: 
El pasado 18 fue el día de la 

Jura de la Bandera de España en 
los Centros de Instrucción del 
Ejército, de los soldados que tie­
nen la sagrada misión de defender 
a la Patria. Pues, señor director, 
yo tengo un hijo que juró la ban­
dera en el campamento de El Fe-
rral. en León, y todo el día estuve 
pendiente de la televisión para 
cuando dieran la reseña de toda 
España (como siempre se hizo) y 
poder sentir la alegría de compar­
tir algo de ese maravilloso y sa­
grado momento, pensando en mi 
hijo. Pues, señor director, me que­
dé con la gana y con la indigna­
ción de pensar que también se es­
conde políticamente ese día de la 
Jura de la Bandera de los hijos de 
Jos españoles. Sinceramente, que 
empieza a darme asco... No quie­
ro escribjr lo que me da asco, por­

que en el fondo de mi corazón 
siento a España, y quizá no debe 
desesperar, aunque prácticamen­
te ya no existe ni lo inaudito ni lo 
inconcebible. ¿ Dónde están nues­
tros generales, que no se dan 
cuenta de estas aberraciones? 

Josó de los Santos 
BARCELONA 

DEMO-NIO-CRACIA 

Señor director de FUERZA 
NUEVA: 

Cuando leo la revista, de su 
digna dirección, siento que renace 
en mí la esperanza. 

Aunque nuevamente se cierne 
sobre nuestra patria el peligro rojo 
marxista, somos todavía muchos 
los españoles que estamos dis­
puestos a luchar contra la «bestia 
apocalíptica», y con toda seguri­
dad conseguiremos la victoria. 

España, presionada por sus 
enemigos exteriores e interiores, 
se vio obligada a aceptar esta fa­
laz demo-nio-cracia. que es el 
«caballo de Troya» del marxismo 
internacional. 

Los «rojos», que fueron venci­
dos por nuestro glorioso Ejército, 
dirigido por nuestro invicto Cau­
dillo Franco, vuelven a reorgani­
zarse, y se disponen a conquistar 
el poder en las próximas eleccio­
nes generales. 

El peligro que amenaza a nues­
tra patria España es sumamente 
grave y de imprevisibles conse­
cuencias. Las masas populares de 
obreros y campesinos constituyen 
la inmensa mayoría de la nación y 
los líderes marxistas saben, con el 
arte de la demagogia, seducirlas y 
engañarlas. 

El sistema del sufragio univer­
sal, adoptado para resolver los 
problemas y el destino de la na­
ción, es abiertamente injusto. Por­
que la verdad y la razón, de lo 
que actualmente conviene a 
nuestra patria, no la tienen nece­
sariamente los que resultaren ser 
más en el número de votos, sino 
los que sean más inteligentes, 
más patriotas y más amantes 
de España. 

Todos los votos no tienen el 
mismo valor. Es evidente. 

Además, la supervivencia de 
nuestra patria como nación, su 
destino histórico, su libertad e in­
dependencia, está muy por enci­
ma de los intereses personales de 
quienes dirigen tal o cual partido 
político. 

Los hombres, al f in, perecerán. 
Pero nuestra patria. España, de 
tan glorioso pasado histórico, no 
debe perecer, ni caer jamás bajo 
el dominio tiránico de la «bestia 
roja marxista». 

Preveo que se aproximan t iem­
pos muy difíciles y peligrosos. Es 
necesario y urgente que se for­
me en España un frente único de 
salvación nacional antimarxista. 
«La unión hace la fuerza». 

¡ España siempre será Una na­
ción. Libre e Independiente! 

¡España vencerá a la «bestia 
roja marxista»! 

Le saluda muy atentamente, 

José G. Blanco López N. 
Alicante 
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¿Otra vez 
el consenso? 
E L voto del miedo. El irracional y co­

barde «voto útil», sin duda alguna, ha 
dado la victoria electoral a la UCD y 

más propiamente dicho a su presidente, 
Adolfo Suárez, que de este modo se en­
cuentra —creemos que con todas las «ben­
diciones» posibles de las «alturas»— en po­
sición óptima para seguir desgobernando 
la nación durante otros cuatro años. 

Pero indudablemente también, sin ser 
su victoria pírríca, no lo ha sido lo suficien­
temente amplia para poder gobernar en 
solitario, por lo que creemos que de nuevo 

la sombra del «consenso» se alzará en la 
Administración del país,para preocupación 
de la mayoría e ineficacia de la gestión 
gubernamental, y no digamos para cumpli­
miento de tantas y tantas promesas elec­
torales lanzadas al pueblo por la propa­
ganda ucedista. 

Claro es, así lo estimamos, que este 
«consenso» posible, y tal vez obligado para 
Suárez, no se asentará en los mismos con­
dicionamientos del pasado, en parte por­
que ya no está obligado a tanto, y en parte 
también porque tas bases de sus hasta 

ahora «compañeros de viaje» —léase 
PSOE, PCE— no están dispuestas, los pro­
pios votos así lo han hecho saber, a seguir 
colaborando con la «derecha capitalista» 
en el Poder, por un lado, ni a mixtificar su 
propia praxis ideológica y la ortodoxia real 
de su ideología marxista. 

E L nuevo «consenso» ucedista tendrá 
que pasar por nuevos pagos políti­
cos, aun cuando es posible aún una 

«no beligerancia» del Partido Comunista, 
que sigue interesado, con alguna conce­
sión demagógica o «revolucionaria» a sus 
huestes, en que las cosas sigan como 
hasta ahora, como forma idónea de conti­
nuar aumentando su clientela y tener más 
a la vista un posible triunfo, en un plazo 
más o menos lejano, aun cuando para ello 
sea necesario, en base a su facilidad dia­
léctica cambiante, seguir apoyando en las 
sombras al partido o la gestión guberna­
mental de Adolfo Suárez. 

¿Cómo puede ser, por tanto, este nuevo 
«consenso»? Tácitamente con el apoyo, 
como decimos, en la sombra, del PCE, 
pero abiertamente con los diputados de 
Coalición Democrática y tal vez con los 
grupos minoritarios «conservadores» re-
gionalistas o nacionalistas, fácilmente 
«captables», pese a sus posibles reticen­
cias formales en razón a sus propios con­
dicionamientos ideológicos, por el goloso 
cebo de la participación en el Poder, aun 
cuando esto sea en pequeña cuota. 

VEREMOS, pues, un nuevo Gobierno, 
aparentemente —salvo excepción 
irrelevante—, monocolor, con nuevas 

caras en la titularidad de los Departamen­
tos de la Administración, pero que en sí 
mismo no podrá gobernar, a no ser que, 
efectivamente, su «consenso» posible se 
identifique totalmente con su «intenciona­
lidad de gobierno» y se decida al fin a reali­
zar la tarea obligada por los votos conse­
guidos y por la esperanza puesta en el 
mismo por tantos españoles, aun por 
aquellos que no comulgan en modo algu­
no con su gestión hasta ahora, ni con su 
línea ideológica o gestora anunciada en 
los prolegómenos de los comicios. 

El nuevo Gobierno, por tanto, no será 
—como los dirigentes de UCD han dicho—, 
efectivamente, «consensual» al uso del in­
mediato pasado, es decir, con posibles 
nuevos Pactos de la Moncloa, pero sí lo 
será en cuanto a una posibilidad de cola­
boración pactista con «otros», fáciles, 
como decimos, de tentar y aún asombra­
dos de los votos conseguidos este 1 de 
marzo, y de los cuales no saben aún bien 
qué hacer con ellos, por lo que se arrima­
rán complacientes a la «sombra» del Po­
der, aun cuando sea, en el futuro, para 
conspirar desde dentro contra el mismo. 
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Por Ramón de Tolosa 

flflCiMIftl 
EL VOTO ÚTIL 

A DOLFO Suárez, la «moncloaca», ha 
ganado esta vez. Esto no hay duda. 

Como tampoco existe duda de que el 
PSOE se ha quedado en el camino en sus 
aspiraciones, aparentemente factibles 
hace bien pocos días, de alcanzar el Poder 
al igual que Coalición Democrática a su 
vez ha demostrado que con su innegable 
traición a la derecha, de la cual forma par-

• Lo que ha sido triste y la­
mentable —no digamos in­

dignante en algunos casos— es 
el haber podido comprobar 
cómo gentes que se les supone 
inteligentes, decididamente 
identificados con ideologías 
concretas, han caído tan fácil­
mente en el cepo ucedista y 
han votado «útil». 

• Fraga, el hombre que, en 
su día, despertara las espe­

ranzas de una amplia parcela 
de la «derecha» nacional, ha 
sido el gran fracasado de la 
contienda electoral dentro de 
esa democracia, por la que tan­
to suspiraba durante los tiem­
pos postreros del franquismo, 
pensando seguramente que 61 
sería el caudillo de la misma. 

te, no sólo no ha conseguido nada prácti­
co, sino que en muchos casos, al retroce­
der, quedó en total ridiculo, con el agra­
vante que ha dado al traste con las posibi­
lidades de algunos candidatos auténtica­
mente «de derechas». 

Pero el «triunfo» de Adolfo Suárez, pues 
triunfo personal hay que adjudicárselo más 
que a su partido UCD, también hay que 
reconocerlo, ha sido por obra y gracia de 
ese «voto del miedo», ese «voto útil» pre­
gonado por el propio presidente e inducido 
a través no sólo de los medios de comuni­
cación —especialmente por RTVE, y de for­
ma clara en la última alocución de Suá­
rez— sino por otros métodos na del todo 
éticos —como el difundir en centros o esta­
mentos proclives claramente a votar a UN, 
que «se habla llegado a una unión pacto 
entre la derecha y que todos se retiraban, 
ante el peligro marxista y separatista, en 
favor de las candidaturas de UCD— que en 
conjunto han conducido a una victoria, si 
no total, sí lo bastante cómoda para que la 
«moncloaca» siga por cuatro años más en 
el poder. 

Lo que ha sido triste y lamentable —no 
digamos indignante, en algunos casos— es 
el haber podido comprobar cómo gentes 
que se les supone inteligentes, decidida­
mente identificados con ideologías con­
cretas, han caído tan fácilmente en el cepo 
ucedista y han votado «útil» —que no es 

otra cosa que la concretación de una falta 
de personalidad, una ausencia de fe y de 
testimonio ideológico aterrante— confir­
mando con su decisión una forma de go­
bernar, unos hombres en el poder, un con­
fusionismo ideológico en la Administra­
ción, que han demostrado su práctica inu­
tilidad en la conducción de los destinos de 
la Patria y que han llevado a ésta a límites 
tan inaceptables que estimamos muy difí­
cil, a no ser con fórmulas drásticas de go­
bierno, que la nave de la Nación, del Esta­
do, pueda llegar a buen puerto. 

El «voto del miedo» ha conducido a de­
jar las cosas como estaban, pero creemos 
con otros mayores agravantes y si no... ¡ al 
tiempo! Y desgraciadamente no podemos 
tener ninguna confianza en los que del 
triunfo se han beneficiado o sean tan hu­
mildes en reconocerlo y actuar positiva­
mente en consecuencia. 

FUERZA NUEVA 
TRIPLICO 

D ESDE luego no voy a caer en el 
triunfalismo estúpido. Pero hay he­

chos que son incuestionables y que, a la 
vista del balance electoral, resultan indis­
cutibles, y evidentemente Fuerza Nueva y 
demás grupos coaligados con nosotros 
—prácticamente los mismos que en 
1977— han triplicado el número de vo­
tos obtenidos entonces. 

En 1977, se consiguieron 109.327 su­
fragios, que representaba un 0,60 por 
100. En cambio, ahora se contabilizaron 
374.000, que representan ya un 2 por 
100. Cierto que el absurdo sistema electo­
ral —cuya introducción en España se debe 
a Landelino Lavilla— lleva al resultado de 
que sólo nos haya correspondido un único 
diputado, cuando otros que han tenido 
menos sufragios, como el PNV, el PSA o 
«Herri Batasuna» disponen, en cambio, de 
5,8 y 3 diputados respectivamente gracias 
a los milagros del método actual. Pero lo 
que no es menos cierto es que, pese a esa 
consecuencia, la realidad indica que 
Unión Nacional ha multiplicado por más 
de tres sus electores en sólo el plazo de 
dos años. Y que, mientras otros van para 
atrás, nosotros hemos ido hacia arriba y 
hemos crecido de forma apreciable, no 
obstante las conocidas dificultades que 
surgieron en nuestro camino y los escasos 
medios de que dispusimos. 

Y también aparece claro que, de un 
censo de 26 millones, 20 millones no han 
votado a Suárez. 

EL GRAN FRACASO 
DE FRAGA 

F RAGA, el hombre que, en su día, 
despertara las esperanzas de una 

amplia parcela de la «derecha» nacional. 

6 tara 10 de marzo de 1979 



ha sido el gran fracasado de la contienda 
electoral dentro de esa democracia, por la 
que tanto suspiraba durante los tiempos 
postreros del franquismo, pensando segu­
ramente que él sería el caudillo de la mis­
ma. Su última pirueta, alejándose de los 
aliados de ayer y buscando otros nuevos, 
para presentarse otra vez con la faz «cen­
trista», no le ha servido más que para co­
sechar otro estrepitoso fracaso. Y es lógi­
co, ya que, para decidirse por quienes han 
dado a lo largo de su trayectoria muestras 
de oportunismo tan descarnado como 
quienes integraban la Camateónica Dere­
chista, lo natural era inclinarse por el 
oportunismo triunfante de UCD. Claro 
que a Fraga y adláteres debe UCD el 
frustrar la formación del gran bloque na­
cional antimarxista, que pudo haber 
puesto en grave aprieto al partido gu­
bernamental. A ellos cabe atribuir esa 
frustración, que facilitaría, sin dudarlo, la 
victoria de Suárez, quien, quizá, por ello, 
premie a los hombres de CD con las miga­
jas del Poder, una vez que han quedado 
sin espolones y en notorio ridículo. Y, si no 
fuese así, todavía se han de contemplar 
más piruetas del político gallego para 
acercarse a ese Poder de sus amores que 
constituye su único y perseguido Norte, al 
igual que el de sus aliados de hoy —¿lo 
serán mañana? Osorio y Areilza, los cuales 
junto a Fraga pueden sentirse orgullosos 
de la «hazaña» común. 

Y DESPUÉS DE 
LOS COMICIOS 
¿QUE? 

E FECTIVAMENTE cabe preguntarse 
después de estos comicios cuál va a 

ser el futuro de la Patria. Los españoles, 
cumpliendo con nuestro deber —pese al 
30 por 100 de abstenciones habidas, lo 
cual es grave y significativo— hemos parti­
cipado en el juego partitocrático y hemos 
acudido a las urnas una vez más. Muchos, 
no cabe duda, sin fe ni respeto, como de­
cía José Antonio, aun cuando con lega­
lidad y sentido de la responsabilidad 
histórica, consecuente con el momento 
por el que atraviesa España y la proble­
mática total en que el vivir nacional se 
desenvuelve. 

Una vez más, el pueblo español no ha 
querido dejar del todo su esperanza y ha 
participado en la mecánica de la democra­
cia inorgánica, más que en busca de solu­
ciones tajantes y bonancibles para el futu­
ro patrio, que no confía, al menos para po­
ner freno al resurgir marxista-separatista, 
aun cuando en este empeño, pese a todo, 
no se hayan conseguido resultados espec­
taculares, más bien al contrario presencie­
mos un relativo aumento de la progresión 
comunista y una espectacular aparición 

Pese al 30 por 100 de abstención, los espa­
ñoles hemos participado en el juego partito­
crático, muchos, no cabe duda, sin fe ni res­
peto, como decía José Antonio, con legali­
dad y sentido de la responsabilidad históri­
ca, consecuente con el momento por el que 

atraviesa España. 

parlamentaria de los distintos movimien­
tos nacionalistas o separatistas. 

Por nuestra parte —al menos decimos 
esto a título exclusivamente personal— se­
guimos pensando que, aun cuando acate­
mos «democráticamente» los resultados 
de estas elecciones, la suerte de España, 
el mañana alegre, venturoso y positivo, 
amén de pacífico, de nuestro pueblo no 
puede estar ligado positiva y básicamente 
a lo que las urnas han decidido en este 1 
de marzo de 1979. 

Nos alegra, nos satisface el comprobar 
el auge, auténticamente notable, de los 
votos conseguidos por UNION NACIONAL 
y cuanto esto significa de cara al futuro de 
la Nación. Como nos llena de satisfacción 
el ver cómo, pese a tantas maniobras y 
presiones —algunas inimaginables—, Blas 
Pinar ha conseguido un escaño en el Con­
greso, por lo que al menos su voz, leal, 
limpia, sin pactismos vergonzosos, inso­
bornable y patriótica, se hará escuchar 
—en la relatividad que el actual sistema o 
reglamento de las Cortes lo permita— en el 
Congreso y al menos también los españo­
les de bien podremos tener la seguridad de 
que su presencia será siempre testimonio 
de la españolidad de «Fuerza Nueva» y de­
más grupos nacionales, así como de que, 
aun cuando pueda ser en solitario, las trai­

ciones «legales» postbles en la Cámara no 
serán silenciadas ante el pueblo español. 

De todas las maneras, aun cuando ha­
yamos disciplinadamente acatado el ac­
tual juego parlamentario —insistimos en 
ello— y seamos respetuosamente fieles al 
poder constituido, mientras éste, al me­
nos, no conculque gravemente las leyes o 
las instituciones básicas del Estado o trai­
cione abiertamente los sacrosantos princi­
pios de la unidad nacional, la defensa de 
los valores cristianos de nuestra sociedad 
o no sea capaz de erradicar el terrorismo e 
imponer la paz social entre los españoles. 

De todas formas, como muy bien ha di­
cho Blas Pinar, después de las elecciones, 
para nosotros -FUERZA NUEVA— los re­
sultados electorales han sido una victoria 
moral indiscutible y para él, personalmen­
te, un triunfo sin duda alguna, ya que con 
su presencia —como indicó muy justamen­
te— se ha rotóla cortina de hierro que nos 
impedía la entrada en el Congreso, lo cual 
es un factor decisivo, sobre todo si tene­
mos en cuenta que esta cortina de hierro 
la sostenían tanto los grupos de significa­
ción marxista como el partido —UCD—, 
que está en el poder. 

No obstante, seguimos creyendo —in­
sisto, a título personal, al menos— que la 
construcción del futuro para España no 
puede depender exclusivamente —aun 
cuando éste pueda ser el camino por el 
que transitemos obligadamente por respe­
to u obediencia a los preceptos constitu­
cionales— de la anécdota circunstancial o 
del capricho temperamental de la ciudada­
nía en un momento o instante concreto de 
su vivir comunitario, ni del talante de una 
hora del hombre, influido, individual o co­
lectivamente, por la magia de la organiza­
ción partidista más poderosa o mejor or­
ganizada, por la impresión de una campa­
ña bien dirigida a través de los medios de 
comunicación social —especialmente RT-
VE— o por los efectos de la palabrería afor­
tunadamente del candidato de turno. 

Nosotros seguimos creyendo que los 
caminos de participación del hombre, del 
ciudadano, en la sociedad de la cual forma 
parte, tienen que estar asentados en cauces 
naturales, no ficticios, a través de institu­
ciones básicas de convivencia, como son la 
familia, el municipio, el sindicato o cual­
quier otro que se estime justo y conve­
niente de acuerdo con esta previsa partici-
pativa de orden natural, pero no podemos 
sentirnos solidarios —aun cuando transito­
riamente y lealmente los acatemos— con 
esos otros cauces artificiales representati­
vos de la actual partitocracia, que respon­
den exclusiva o potencialmente de forma 
mayoritaria, a intereses egoístas y falsos 
de grupo, clase o partido, que en gran par­
te actúan como cipayos bien pagados del 
internacionalismo ateo y materialista mar­
xista o del internacionalismo apatrida y 
suicida capitalista y en contra de los valo­
res permanentes e intereses de España. • 
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HOTEL MELIA 

LA AGRUPACIÓN DE JUVENTUDES TRADICIONALISTAS 

RINDEN HOMENAJE A UNION NACIONAL 
1OMO acto final de la cam­

paña electoral de Unión 
Nacional, celebramos el 

día 26 de febrero una cena-ho-
I menaje a la candidatura de 
nuestra coalición en el hotel 
Meliá Castilla, organizada por la 

. Agrupación de Juventudes Tra-
.dicionalistas a la que asistieron 
I los principales líderes de Unión 
Nacional y un número de públi­
co que se puede calcular en 
unas mil quinientas personas, 
aumentadas en otro número 
considerable al comienzo de los 
discursos. 

Fue un gran broche final para 

esta campaña, al que todos 
cuantos asistimos participamos 
con nuestro apoyo y entusias­
mo, aplaudiendo a nuestro jefe 
nacional, Blas Pinar, Raimundo 
Fernández Cuesta, Diego Már­
quez Horrillo, María Teresa 
Aubá y Francisco Guinea Gau-
na, así como al líder de la Co­
munión Tradicionalista, Sixto de 
Borbón-Parma, quien fue llama­
do «el abanderado de la Tradi­
ción». 

Al final de la cena, y antes de 
los discursos, se organizó una 
subasta con el fin de recaudar 
fondos para sufragar los gastos 

de la campaña electoral. Entre 
otras cosas se subastó una Bi­
blia del P. Venancio Marcos, 
que alcanzó la cifra de 110.000 
pesetas. La persona que se hizo 
con la puja volvió a donar la Bi­
blia, que fue pujada nuevamen­
te, alcanzando en esta ocasión 
50.000 pesetas. Más tarde. De 
Raymond recitó varios poemas 
y cantó, junto a José María, el 
himno de la coalición. 

Comenzó los discursos María 
Teresa Aubá, quien dedicó unas 
palabras a las mujeres de Unión 
Nacional y a sus tres líderes 
principales. A continuación fue 

Diego Márquez Horrillo, de los 
Círculos José Antonio, quien 
manifestó que quería rendir un 
tributo de amistad, admiración y 
afecto «hacia un hombre con el 
que yo he tenido muchas dife­
rencias, Raimundo Fernández 
Cuesta, quien me tiene a sus ór­
denes», momento en que todos 
los asistentes puestos en pie de-' 
ciamos: «Unidad, unidad, uni­
dad». Agradeció a todos los que 
hicieron posible el acto y atacó 
a la derecha civilizada «que nos 
llamarán para que les saquemos 
las castañas del fuego, pero no­
sotros sólo fo hacemos por Es-
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El abrazo entre Diego Márquez y Blas Pinar. La emoción también se 
reflejó en los líderes. 

Momento de la intervención del jefe nacional de Falange Española de 
las JONS. Raimundo Fernández Cuesta. 

Blas Pinar 
saluda sonriente 

a los miles 
de asistentes 

que, entusiasmados, 
gritaban: 

¡unidad! ¡unidad! 

rim 
**&-. 

María Teresa Aubá, quien en representación de la Tradición, inició el 
turno de oradores dirigiéndose a las mujeres de Unión Nacional. 

paña, y venimos aquí a intentar 
salvar a España para que vuelva 
a recuperar la esperanza, la Pa­
tria, el Pan y la Justicia». 

Raimundo Fernández Cuesta, 
jefe nacional de Falange Espa­
ñola de las JONS, dedicó unas 
palabras de gratitud a los jóve­
nes tradicionalistas y al abande­
rado de esta juventud, don Sixto 
de Borbón-Parma. Tuvo un 
emocionado recuerdo para 
aquellos tradicionalistas y falan­
gistas que contribuyeron a 
alumbrar el Estado del 18 de 
Julio, de ese Estado que necesi­
ta del recuerdo y del respeto. Se 
refirió a la Falange y a la Tradi­
ción, de los que dijo: «No son 
partidos políticos, sino unos mo­
vimientos que nos indican lo 
que tenemos que hacer.» Hizo 
un homenaje a Márquez Hórri­
do, al decir que está incorporado 
a la Falange Española (gritos de: 
¡Unidad, unidad unidad!). De­
claró que Unión Nacional se ha­
bía formado para servir a Espa­
ña, ahora en el Parlamento, des­
pués donde haga falta, porque 
en el Parlamento la lucha va a 
ser árida y difícil, pero, como no 
somos chaqueteros, vuestro 
voto será un voto útil.» 

En cuarto lugar habló Fran­
cisco Guinea Gauna, de la Co­
munión Tradicionalista, quien 
recordó la españolidad de Ceuta 
y Metida. Tuvo un reconoci­
miento a las Juventudes Tradi­
cionalistas, organizadoras del 
acto, y explicó que la Comunión 
Tradicionalista «es el grupo polí­
tico más viejo de Europa y de 

América, y que lleva ciento cin­
cuenta años luchando contra el 
loberalismo, contra dos repúbli­
cas y contra la Monarquía libe­
ral». Dedicó gran parte de su 
discurso a la Falange y Tradi­
ción, de cuyo ideario Fuerza 
Nueva se hace portavoz. 

En último lugar intervino 
nuestro jefe y líder de Unión Na­
cional, Blas Pinar, acogido con 
gritos: «Blas Pinar, Blas Pinar, 
Blas Pinar». Primeramente agra­
deció a la Agrupación de Juven­
tudes Tradicionalistas la organi­
zación y responsabilidad del ac­
to, que ha trabajado y servido a 
España. Más tarde explicó las 
razones por las que se hizo ne­
cesaria la coalición Unión Na­
cional, fundamentalmente basa­
da en la unidad nacional. Resal­
tó que ojalá sea Fuerza Nueva el 
marco en que la Falange y la 
Tradición, unidas, forjen la gran-
desa de España y que «este 
abrazo entre Diego Márquez y 
Raimundo Fernández Cuesta 
sea la señal de unificación de 
todos los falangistas, tradiciona­
listas y de Fuerza Nueva, unidos 
para la unidad, grandeza y liber­
tad de España». 

Para finalizar su alocución, 
Blas Pinar recordó el deber de 
votar por Unión Nacional. 

Por último, se cantó el «Cara 
al Sol» y el «Oriamendi», brazo 
en alto, por todos los presentes, 
con lo_ que se dio por finalizada 
una campaña electoral, en la 
que hemos luchado por España 
y por el triunfo de Unión Nacio­
nal. 
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DEVOLUCIÓN 
E N estos últimos tiempos se habla, se 

trata, sobre la devolución de los pa­
trimonios incautados a los partidos 

políticos, al final de la Guerra de Libera­
ción, y, en algún caso y población, parece 
asi se ha hecho; y aun se ocupan, como 
presión, locales de la AISS. 

Como un ciudadano más, con derecho 
a emitir opiniones, estimo que esos ¿pa­
trimonios? deberían pasar a poder del Es­
tado, por los siguientes motivos: 

En primer lugar, por la referencia, tan­
tas veces hecha, al tesoro español llevado 
a Méjico en el «Vita»; el oro llevado a la 
URSS, y la plata y oro vendidos en Fran­
cia. En segundo lugar, lo que es imposible 
de contabilizar, por el expolio a que some­
tieron a particulares, exigiendo la entrega 
de colchones, cubiertos, vajilla, menaje de 
cocina, mantas y ropas de abrigo para el 
frente y hospitales, lo cual, como es lógi­
co, no se recuperó, además de la entrega 
de armas, que en la mayoría de los casos 
se hallaban inútiles, pues eran de colec­
cionistas (arcabuces, trabucos, espingar­
das, machetes, gumías, sables, floretes, 
espadas, etc.), tampoco recuperadas y al­
gunas, por sus incrustaciones o por su rare­
za, de gran valor, cuando no el sentimen­
tal de un recuerdo familiar. En tercer lu­
gar, el saqueo, destrozo o mal uso de vi­
viendas particulares, «requisadas», cuyos 
muebles, de valor en muchos casos, así 
como objetos de arte, vajillas, etc., ha sido 
casi imposible volver a reunir, pese a la 
labor de los Servicios de Recuperación 
que funcionaron en la posguerra; e inclu­
so la «incautación» de joyas encontradas 
en «registros» domiciliarios; y no digamos 
del mal uso y sus consiguientes repara­
ciones al entrar los dueños de nuevo en 
posesión de ellas; además hubo la «requi­
sa» de vehículos, en general no recupera­
dos, y si lo fueron, ¡en qué estado!; a ello 
hay que sumar bibliotecas y archivos 
aventados o destruidos. En cuarto lugar, 
al incautarse o intervenir las fábricas u 
otros establecimientos comerciales o 
mercantiles, la venta de productos manu­
facturados que se hallaban en almacén 
para ser expedidos, y el empleo, hasta su 
agotamiento, de las materias primas al­
macenadas; y no digamos de las cuentas 
bancarias intervenidas y de su utilización 
para «fines de guerra» u otras necesida­
des; lo mismo puede decirse de la inter­
vención agrícola. Y, por último, la destruc­
ción de iglesias, conventos y demás bie­
nes de la Iglesia, asi como el saqueo de 
sus tesoros y obras de arte (pinturas, es­
culturas, etc.), muchas de ellas quema­
das; campanas fundidas-

Este, pues, es el resumen que estimo 
avala el que sea el Estado quien entre en 
posesión, definitivamente, de bienes o pa­
trimonios concretos, ante la imposibilidad 
de resarcir de tanto y tanto despojo a par­
ticulares, entidades, empresas...; granitos 
de arena cuya suma quizá se equiparase o 
superase, con creces, el valor del tesoro 
del «Vita» y del oro enviado a la URSS, 
hasta el momento sin recuperar. 

Narciso DÍAZ 

ESPAÑO 

C LAUSURADO el Simposio Internacional sobre 
la Inquisición Española, y en espera de sus 
conclusiones «de acuerdo con los criterios 

científicos del tiempo en que vivimos», es hora de 
lanzar al viento los juicios de grandes historiadores 
españoles para salir al paso de lo que tan ligeramente 
se ha escrito en fechas recientes y que deriva, de 
modo directo o no, de la obra de Llórente, el falsario. 
Hay españoles, incluso católicos practicantes, que se 
asombran de que se pueda defender la Inquisición. 
Hasta tal extremo ha penetrado la deformación de la 
verdad en la sociedad española. Es claro que no voy a 
decir que el Santo Oficio no condenó a muerte a na­
die. Pero hay que saber cómo y cuándo. SI puedo, en 
cambio, decir que no ejecutó ninguna de sus senten­
cias, sino que entregaba al reo al poder secular. Esto 
lo dicen casi todas las historias. Pero dejemos hablar 
a los historiadores, comenzando por don Marcelino 
Menéndez Pelayo, que es el que mejor ha conocido la 
historia y la literatura españolas, tanto que Valera lle­
gó a decir que «antes de él nos ignorábamos». Ade­
más que escribía con ánimo sereno. Marañen habló 
de «su habitual honradez literaria». 

M. MENENOEZ PELAYO 

«Si la naturaleza humana es y ha sido y eternamen­
te será, por sus condiciones psicológicas, intolerante, 
¿a quién ha de sorprender y escandalizar la intoleran­
cia española, aunque se mire la cuestión con el crite­
rio más positivo y materialista? Enfrente de las ma­
tanzas de los anabaptistas, de las hogueras de Calvi-
no, de Enrique VIII y de Isabel, ¿qué de extraño tiene 
que nosotros levantáramos las nuestras? En el siglo 
XVI todo el mundo creía y todo el mundo era intole­
rante. Pero la cuestión para los católicos es más hon­
da, aunque parece imposible que tal cuestión exista. 
El que admite que la herejía es un crimen gravísimo y 
pecado que clama al cielo y que compromete la exis­
tencia de la sociedad civil; el que rechaza el principio 
de la tolerancia dogmática, es decir, de la indiferencia 
entre la verdad y el error, tiene que aceptar forzosa­
mente la punición espiritual y temporal de los herejes, 
tiene que aceptar la Inquisición.» (...) «Para el econo­
mista ateo será siempre mayor criminal el contraban­
dista que el hereje. ¿Cómo hacer entrar en tales cabe­
zas el espíritu de vida y de fervor que animaba a la 
España inquisitorial? ¿Cómo hacerles entender aque­
lla doctrina de Santo Tomás: "Es más grave corrom­
per la fe. vida del alma, que alterar el valor de la 
moneda con que se provee el sustento del cuerpo"?» 
(Heterodoxos. Edit. Nacional, IV. 411-13.) 

M. Menéndez Pelayo. «Es más gra­
ve corromper la fe. vida del alma, 
que alterar al valor de la moneda 
con que se provee el sustento del 

cuerpo.» 

R. MENÉNDEZ PIDAL 
No he visto ningún texto suyo, ni a favor ni en 

contra de la Inquisición. Doy varios de la monumental 
Historia de España, dirigida por él. Son de don Luis 
Suárez Fernández (tomo XVII), catedrático de Historia 
de España, en la Universidad de Valladolid. 

«Núcleos de conversos (...) mezclando judaismo y 
cristianismo con ideas erróneas iban produciendo una 
paulatina degeneración de la fe» (pág. 211). «Triunfa­
ban las supersticiones..., iban resucitando las mil doc­
trinas heréticas dormidas en lo profundo de la Edad 
Media» (ibíd.). «Llórente no es digno de confianza» 
(ibíd.). «Todos los bienes de los condenados por la 
Inquisición eran confiscados por la Hacienda Real» 
(no eran para los inquisidores y clérigos al servicio del 
Tribunal, como se ha escrito). 

G. MARAÑON 

«Es curioso que éstos —los inquisidores— eran mu­
cho más benignos que los jueces seglares para juzgar 
este pecado —el de sodomía—» (que en Aragón tam­
bién los juzgaba la Inquisición) (Obras completas. VI. 
pág. 617. Antonio Pérez). Alude a los «aspectos, que 
tampoco faltan, en que el Santo Tribunal puede ser 
defendido» (ibíd. 721). 

A. GONZÁLEZ PALENCIA 
«Para vigilar la pureza de la fe, amenazada por las 

actividades de los conversos, para averiguar la vida v 
costumbres de los judaizantes, los Reyes solicitaron y 
obtuvieron de Roma el establecimiento del Tribunal 
de la Inquisición, institución no inventada por los RR. 
CC. ni siquiera originaria de España, sino tribunal de 
fe que había actuado en diversos Estados europeos 
durante la Edad Media, tribunal eminentemente po­
pular, recibido con general aplauso por todo el pueblo 
español» (La Esparta del Siglo de Oro, Madrid, 1940, 
págs. 5-6). . 

«Era dependiente del poder civil, separada de la 
jurisdicción ordinaria de los obispos» (108). «Judíos, 
moros, luteranos, alumbrados y sectas similares eran 
objeto de sus vigilantes ojos; además caían bajo su 
férula los hechiceros, magos y supersticiosos, los es­
candalosos públicos, los blasfemos, las brujas y todos 
cuantos podían perturbar la buena vida, la moral, las 
costumbres y la fe de los conciudadanos» (ibíd. 110). 
(¿Puede haber misión más noble y alta?) «El que haya 
visto, como yo, cientos y cientos de procesos inquisi­
toriales de los siglos XV al XIX. puede afirmar que la 
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LES PRESTIGIOSOS, 
TORIADORES Y 

INQUISICIÓN 
mano del Santo Oficio era blanda con los reos, de 
ordinario, porque tampoco los delitos eran graves... Si 
se exceptúa media docena de autos de fe, en todos 
los demás de la Inquisición no hay más que aparato y 
ceremonia. La prueba de la blandura del Santo Oficio 
nos la da la literatura española: era más rigurosa en 
los productos del ingenio la censura gubernativa que 
la inquisitorial» (ibid. 114115). «Sobre la Inquisición 
se han ido acumulando durante siglos toda clase de 
falsas imputaciones y de criticas injustas. La visión 
truculenta de las cárceles inquisitoriales, descritas por 
los románticos, sirvió a los liberales del siglo XIX para 
ennegrecer las sombras en la pintura de esa institu­
ción, cuya historia imparcial no se ha hecho hasta 
hace una veintena de años, por Scháfer, sirviéndose 
todos antes de la parcialisima de Llórente» (ibid. 114). 

EL MARQUES DE LOZOYA 

«Aun cuando la propaganda protestante y enciclo­
pedista haya convertido esta institución en un mito 
absolutamente distinto de la realidad, que hoy van 
descubriendo los documentos de los archivos, es lo 
cierto que la Inquisición, sobre todo en sus primeros 
tiempos, desempeñó un papel importantísimo en la 

vida y en la política de España e influyó de un modo 
decisivo en la formación de un sentido hispánico de la 
vida. Fue una organización fuerte y eficaz, y desde el 
punto de vista del Derecho procesal lo más perfecto 
que se hizo entonces en Europa, ya que en ninguna 
otra legislación contemporánea se pone tanto cuida­
do en averiguar la verdad ni se conceden al reo tantos 
medios de defensa» (Historia de España. Salvat, 
1967, III, pág. 103, ss.). (Insiste el autor en que las 
Instrucciones, debidas a Torquemada, que rigió la eta­
pa más dura de la Inquisición, son, sin embargo, un 
monumento del Derecho procesal.) «Es falso que la 
Inquisición haya sido causa del atraso científico, como 
pretendían ciertos escritores del siglo XIX» (ibfd. 108). 
«Los beneficios que en el orden político el Santo Ofi­
cio proporcionó a España fueron ciertamente extraor­
dinarios. Fue el principal la unidad religiosa que dio al 
nuevo imperio estabilidad y fuerza suficiente para las 
enormes empresas en que había de empeñarse. Por 
su obra se evitaron en suelo español las contiendas 
religiosas que ensangrentaron durante siglos a Europa 
y que, dado el carácter de los españoles, hubieran 
revestido mayor crueldad y dureza» (ibid. 109). (Hace 
notar Lozoya que en Europa se utilizaron procedi­
mientos de tortura desconocidos en España.) 

R. Menéndez Pidal. 
N o se ha visto nin­
gún texto suyo n i a 
f avo r n i en contra de 
la Inquisición. 

Gregorio Marañen M o y a . 

A. BALLESTEROS BERETTA 

«El acusado tenia derecho a señalar las personas 
que reputaba como enemigas, y si estaban entre las 
denunciantes, los testimonios de éstos eran conside­
rados nulos» (Historia de España y su influencia en la 
Universal, Salvat, 1948, III. 3. 'parte, pág. 425). «La 
investigación debía ser cierta, clara y específica (su­
braya Ball). No podía formarse juicio sobre indicios ni 
podían extenderse las investigaciones a cuestiones 
reservadas en conciencia (ibfd. 424). Procedíase a la 
pesquisa de un hecho siempre que resultaba público. 
El tribunal guardaba reserva acerca de los nombres de 
acusadores y testigos; y cuando eran de cargo res­
pondían de sus testimonios, imponiéndose severas 
penas a los calumniadores. Para el reo y su letrado 
consultor no había misterio en las actuaciones. Los 
sumarios no comenzaban hasta probarse las denun­
cias y el auto de prisión no podía ejecutarse hasta su 
confirmación por el Consejo» (424). «La raza judía era 
odiada por sus riquezas. Gran número de familias he­
breas habían abrazado la religión cristiana, pero mu­
chos practicaban en secreto su religión. Contra ellos 
se desataron las iras del pueblo. Los Reyes no hacían 
más que reflejar la opinión general del país» (Síntesis 
de Historia de España. 1920, pág. 203). 

DICCIONARIO 
DE HISTORIA DE ESPAÑA 

Termino con unas enjundiosas palabras de este 
Diccionario, editado por (a Revista de Occidente, de 
tendencia liberal y dirigido por Germán Bleiberg. Dice 
así: 

«La Inquisición aparece incomprensible a la menta­
lidad de nuestros días, pero no lo era en los tiempos 
de su institución, cuando la integridad de la fe religio­
sa se concebía umversalmente como el valor funda­
mental de la vida. Tampoco en orden a su actuación 
ordinaria puede merecer la Inquisición —concreta­
mente la española— especiales reproches, ya que su 
sistema penal y procesal participaba de las caracterís­
ticas del proceso ordinario en la jurisdición civil (tor­
mento, cárceles, muerte en la hoguera) y, salvo en los 
primeros tiempos, no usó, a través de ellos, especial 
rigor y crueldad. Y como recuerda Menéndez Pelayo... 
no fue obstáculo alguno para el desarrollo del pensa­
miento y la inspiración como lo acredita el brillante 
florecimiento de la literatura española en los siglos en 
que estaba en auge el Santo Oficio.» 

Domiciano HERRERAS 
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Ganaron los taifas 
S I España no fuese una 

cosa tan seria sería para 
contemplar el próximo 

Parlamento con especial defe­
rencia crítica. Han perdido los 
grandes, a pesar del triunfalis-
mo oficial. La UCD. con mu­
cho mayor electorado en esta 
ocasión, ha ganado un esca­
ño, lo que es una derrota, sea­
mos objetivos. Y el PSOE, con 
los votos del PSP del «viejo 
profesora, ha perdido xüto es­
caño. Además, y por si fuera 
poco, los andaluces han so­
metido a un inapreciable des­
precio a los dirigentes de la 
«camarilla sevillana» del parti­
do de Pablo Iglesias, votando 
a su contrincante regionalista, 
el Partido Socialista de Anda­
lucía, grupo burgués de hori­
zontes intelectuales y poéti­
cos. En Madrid, sin ir más le­
jos, ambos partidos grandes 
del espectro, como ahora se 
dice, han perdido votos a 
mansalva, a nivel de cientos 
de miles, como también se 
dice ahora. 

EL GRAN FRACASO 
Lo de Coalición Democráti­

ca ya no tiene nombre. Si 
Alianza Popular fue un fracaso 
en su día, lo del 1 de marzo 
pasado ha sido la certificación 
del valor político del «grupo de 
Aravaca». Con Fraga en plan 
demócrata y constitucional a 
ultranza, con el ex alcalde de 
Bilbao con el traje de ministro 
sin apartársele de la mente a 
ninguna hora del día, y con 
ese cántabro llegado del Cen­
tro con la maleta de la trashu-
mancia repleta, no es extraño 
que hayan conseguido sólo 
nueve asientos en el Congreso. 
A cien millones por escaño. 
No me extraña que don Ma­
nuel no quisiera contestar la 
pregunta de un redactor de 
«ABC» en la tertulia electoral 
de cierre de este periódico so­
bre de dónde o cómo habían 
obtenido los cientos y cientos 

de millones que se han gasta-, 
do en la campaña. No era para 
menos. Y de ahí también que' 
nos expliquemos los lamentos 
de don José María de Areilza 
sobre su salud y su dinero tras 
conocer los resultados finales. 

El Partido Comunista sigue 
más o menos donde estaba. 
Camacho se las prometía feli­
ces. Cifraba sus augurios en 
treinta escaños. ¡Tres más y 
de chiripa.!, aprovechando Ja 
frustración y el desengaño de 
los comunistas del PSOE, que 
son muchos. De todos estos 
—y como ya es habitual— buen" 
tanto por ciento lo aporta el 
PSUC, sucursal catalana del 
partido de Moscú, vía Pono-
marov. En Madrid continúan 
con sus cuatro diputados, a 
pesar de que el electorado ha 
aumentado considerablemen­
te también para ellos, y de que 
contaban —según declaracio­
nes propias— con las adhesio­
nes y las voluntades de los 
que se acercaban por primera 
vez a las urnas. Se ha visto 
que. de eso, nada. 

La ORT. ef PTE. el MC-
OIC. et Bandera Roja, el PCT 
y otros retales marxistas de la 
línea dura han hecho lo que 
han podido, es decir, censurar 
y denunciar a los señoritos de 
la callé de Castelló y abogar 
por una izquierda representa­
tiva y diferente. Han obtenido 
bastantes votos, es verdad, 
aunque diseminados. Nuestra 
amiga Pina, a pesar de la foto 
en primera página de «El País» 
denunciando a los «fachas» 
dos días antes de los comi­
cios, no pudo desprestigiarlos 
en toda su intención. Lo mis­
mo que la señora dé Múgica. 
con muchos reaños para fijar 
carteles en zona nacional, 
pero dicho —lo de reaños— con 
otras palabras menos ortodo­
xas, según su léxico nocturno 
en la calle de Velazquez esqui­
na a la de Jorge Juan. El que 
fuera presidente de la Corni­

olas Pinar ya es diputado. Firma autógrafos en la noche electoral, ya 
madrugada, entre militantes y amigos de Fuerza Nueva. 

sión de Defensa del Congreso 
creó que todavía se debe estar 
tapando la cara ote vergüenza, 
como ya nos mostrara «ABC» 
en una fotografía oportuna e 
histórica. 

Unión Nacional ha entrado 
en el bailé (que lo baile, que lo 
baile), a pesar de todos tos pe­
sares, que han sido muchos. 
El viento reinante ha soplado 
como un vendaval. Ha venido 
tanto de la Moncloa como de 
las calles de Castelló y de Gar­
cía Morato, que reunidas en 
«tenida» de reglamento han 

hecho lo que han podido por 
dejarla en puros cueros, mu­
ñéndose en los fríos de la in­
temperie. La UCD ha puesto 
énfasis en que la ORT pésase 
antes que los de UN, quién 
sabe si debidamente asesora­
dos, por instancias 000*010583. 
El viento ha arreciado estos 
días una barbaridad, y los hie­
los y los fríos han puesto la 
temperatura ambiente muy 
baja. Ha reinado un fresco ge­
neral que ha dejado poco claro 
el resultado definitivo para los 
hombres de la Falange, de la 

I 

I 

i i 
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P o r Lu is F. V I L L A M E A 

,. , de Fuerza 
concurrido a estas 

A pesar de sus 
. en Madrid, que 

votos, un diputa-
con seiscientos 

diputados. {Pero 
to trajo usted al 

amigo D'Hondt! 

QUE HAN GANADO 

señor, han ganado los 
as. Las tribus separadoras, 

npos de descomposi-
son las que vencen. Los 

bárdulos y autrigones de 
idi-Sur, los fenicios de 

Catalunya, los del reino verdi­
blanco almohada de Al Anda-

guanches de Tirajana 
t..los escaños de la 

ción de las regiones 
jn ios partidos gober-

incluyendo en este 
a los grandes de la 

Son las consecuen-
w dejado a España 
i hechos y saturada 
de palabras y pro-

Han votado a Herri 
Batasuna. que es ETA. autora 
de un genocidio permanente 

i para. Y el pueblo llano, 
agazapa y esconde, 

cuando no se ie 
opta por entregar su 

que opera con impuni-
antes que at que le de-

ipara cómplicemente. 
be que apoyando a los que 

la batana de las armas, 
aunque ésta sea artera, cobar­
de y a. va a sacar más que 

el plácet a los 
sn. con su inope-

que corre la sangre 
que se entierre a 

por la puerta de los 
a la hora del alba y en 

imperativo, 
las Cortes ya están 

-_.~. Allí estaremos. 
para informar de lo que pase. 
Y que Dios reparta ia suerte, 
como dicen los toreros, a k» 
que se ia merezcan, porque a* 
veces pienso si nos merece­
mos a España, una tierra de 
santos convertida, por culpa 

' da quien sea, en un campo da 
vicios. Si San Pablo arribase 
ahora a sus costas creerla lle­
gar a Corintio, en aquella hora 

' i conocida en Grecia como 
jad él pecado». • 

rrrr 

Otra dentellada al Ejército 

I 

UNA nueva provocación 
al Ejército. Son ya nue­
ve los militares caldos 

cuando muchos aseguraban 
que nadie se atrevería contra 
las Fuerzas Armadas. Las 
elecciones no son aceptadas 
por grupos que saben adonde 
van; sus victimas no son ma­
ules para ellos, que cotejan 
todo con frialdad. Herri Ba­
tasuna, un partido con tres 
diputados y un senador, ha 
sido facción recomendada 
por ETA-militar, que' cuenta 
sobre sus espaldas con mu­
chos crímenes. Son datos 
para manejar con cierto de­
talle, ahora que están a punto 
de constituirse las nuevas 
Cortes. Don Agustín Muñoz 
Vázquez era un general de 
Intendencia con ninguna cul­
pa en un proceso en el que 
han vencido los odios a la 
unidad de España. -

La Union del Centró De­
mocrático na conseguido,. 
por otra parte, un triunfo 
electoral que, como decía la 
nota de FUERZA NUEVA so­
bre el asesinato del general, 
puede que «conlleve la de­
rrota de España». Además, la 
muerte desgraciada de un 
muchacho en Parla pone el 
orden público, otra vez, en el 
disparadero de la actualidad 
y de las dificultades de un 
Gobierno al que creo since­
ramente que le falta imagi­
nación. Con. mayoría o sin 
ella, con Suárez o sin él, 
UCD carece de prestigio en 
sus hombres, sin relieve y sin 

raíz política. Esto lo he podi­
do comprobar personalmente 
en esta ultima campaña elec­
toral, en la que he participa­
do ea algún coloquio con 
miembros distinguidos de 
sus cuadros directivos. Se 
mueven en la contradicción, 
no aportan soluciones para 
nada y se columpian entre la 
derecha y la izquierda! en un 
equilibrio que en algunos ca­
sos causa hilaridad y en 
otros promueve la conmise­
ración. Han sido hábiles, eso 
sí, para aprovechar el apara­
to estatal a su servicio —no 
sólo la televisión, sino el po­
der que aporta el Gobierno 
en sí— y para utilizar el con­
sabido tópico político de «el 
marxismo o yo». 

Entonces la UCD —me re­
fiero a la época preconstitu-
cional— era mayoría y nuli­
dad al mismo tiempo, y si no 
gobernó es porque no quiso, 
no pudo o no supo. Peda* que 
gobierne ahora un conglome­
rado que ha hecho la política 
de los socialistas, de los co­
munistas, de los nacionalis­
tas y de los independientes 
de toda lava, provocando la 
¡nsolidaridad total de las 
Vascongadas con el resto de 
la nación española, es pedirle 
peras al olmo. Podrá forzar 
su línea de actuación más a 
babor o a estribor, según 
convenga, pero jamás conse­
guirá enmendar el caminó ya 
emprendido y trazado hasta 
el presente. Ha preparado las 
cosas de modo que no pudie­

ran ofender á sus adversarios 
políticos —que lo son de Es­
paña—, y añora es tiempo de 
siembra, es decir, de recoger 
loé efectos. Y como se ponga 
en plan duro, sin mirar mu­
cho a lo que propongan los 
que hasta hoy han estado en 
consenso permanente con el 
Ejecutivo, ya verá cómo can­
tan las metralletas, se con­
vulsionan las regiones o se 
paralizan las fábricas. La 
huelga estallará en la calle 
como un polvorín reventado, 
y las Cortes, tan costosamen­
te convocadas y constituidas, 
coa un dinero que. tanto le 
duele a España, saltarán por 
tos aires hechas añicos por la 
crispación y la ira cundía de 
una Oposición marxista y se­
paratista que entonces lo iba 
a ser de verdad. 

El general Muñoz Vázquez 
ha sido uno más de los elegi­
dos a dedo. Un familiar 
—cualquiera— de esta dase 
de victimas, tiene por fuerza 
que mirar al cielo, exclusiva­
mente, para intentar expli­
carse tanta locura de los 
hombres. 

No hay muertes inútiles, ni 
víctimas que a los asesinos 
na les sirvan para sus fines. 
Con gobiernos fuertes se so­
lución a en más o menos 
tiempo; con debilidades e 
ineptitudes, provoca un fue­
go que se aviva cada día can 
mayor virulencia. Y al final 
explota. Que no le echen des­
pués la culpa al empedrado. 

•imaHo da 1979 tara raro 13 



¿Pero no hubo 
acuerdo previo? 
E S de todos conocido lo que gustan al exce­

lentísimo señor jefe del Gobierno, don 
Adolfo Suárez. los pactos y los acuerdos, 

sobre todo si son adoptados «extramuros» del 
Congreso de Diputados. Esto es tan evidente, 
que algunos de los acuerdos y pactos que con 
tan gran profusión y tanta brillantez culminó, lo­
gró eclipsar a otros que, durante décadas e in­
cluso siglos, gozaron de fama y popularidad. Asi 
sucedió con él, hasta hace poco, famosísimo 
«parto de los montes», que perdió prestigio y 
categoría en el mismo momento y hora en que 
tuvo lugar el rutilante y deslumbrador «pacto 
-¿o PARTO?- de la Moncloa». 

También es de suponer que nadie desconozca 
la exquisita sensibilidad del excelentísimo señor 
jefe del Gobierno, don Adolfo Suárez, asi como 
la de su fiel «adietare», el inefable, permanente y 
excelentísimo señor ministro del Interior, don 
Rodolfo Martín Villa, y la de los restantes miem­
bros del Gobierno y de su partido, la UCO, que 
lograron el que en la Constitución figure la aboli­
ción de la «pena de muerte», ya que sus tiernos 
corazones no son capaces de soportar el que 
asesinos «a sangre fría» sean juzgados, condena­
dos y ejecutados a manos de verdugo, si bien 
estas exquisitas sensibilidades y estas ternuras 
de corazones no se conmueven ante las victimas 
cobarde, alevosa y canallescamente asesinadas 
por los ETA. GRAPO. FRAP, etc., víctimas a las 
que se procura —para lo que se adoptan las me­
didas necesarias— que sean enterradas lo más 
rápidamente posible —prescindiendo incluso del 
plazo legal de las veinticuatro horas, a partir del 
óbito— sin publicidad de esquelas mortuorias ni 
de horarios de funerales, realizando los enterra­
mientos a horas intempestivas y tratando de 
confundir al público sobre los lugares en que. 

i tendrán lugar, con lo que se trata de conseguir el 
que el número de personas asistentes a los se­
pelios sea mínimo, con lo que se evita la posibi­
lidad de manifestaciones de ira popular, que po-. 
drían perturbar la sana alegría y la tranquilidad 
de los «jóvenes terroristas» y a los excelentísi­
mos señores del Gobierno y de la UCD situacio­
nes desagradables. 

Pero yo —pido perdón por proceder a la expo­
sición de un «punto de vista» personal—, que soy 
un trasnochado idealista, romántico y sentimen­
tal, creo firmemente que en esta vida todo ha de 
ser mutuo y reciproco —el amor muere cuando 
en correspondencia recibe únicamente odio y 
desprecio; la amistad acaba cuando en la hora 
de la desgracia, el amigo, ¡cobardeI, huye; el 
odio termina al recibir, a cambio, simpatía, afec­
to y favores; etc.—, por lo que habría considera­
do lógico y natural el antes de proceder a la 
abolición de la «pena de muerte» y para que esta 
abolición no resultara unilateral, el haber tratado 
de llegar a un acuerdo —otro más en esta época 
que tanto gustan, ¿por qué no?— con los asesi­
nos de ETA, GRAPO. FRAP, etc.. para que ellos. 

por su parte, procedieran también a abolir la 
«pena de muerte», es decir, que dejaran de asesi­
nar. Claro que esto habría supuesto el que se 
equiparara la ejecución de asesinos con el asesi­
nato de personas inocentes, pero las vidas de 
estas últimas merecerían ese sacrificio. 

Al no haber logrado el previo acuerdo con los 
asesinos —¿quizá no quisieron los asesinos tra­
tar con el Gobierno?—, se da lugar a que ellos, 
los asesinos, «juegan con ventaja», ya que pue­
den dedicarse a sus «actividades» con la comple­
ta tranquilidad de que estas «actividades» no 
pueden ser correspondidas por la abolición de la 
pena de muerte, con lo que pueden hacer suyo 
el popular eslogan de: «Trabaja, pero seguro». Es 
de suponer que el hecho de que les ha facilitado, 
a los asesinos, la posibilidad de «jugar con ven­
taja», no les producirá ningún «trauma», que im­
pidiera o dificultara a estos revoltosos y dichara­
cheros «jóvenes terroristas» el continuar sus «ac­
tividades», que tanto contribuyen a disipar el te­
rrible aburrimiento que, durante los «negros 
treinta y seis años de nefasta dictadura», padeci­
mos los que, durante ellos, éramos españoles. 

No faltarán malpensados que deduzcan que 
no se ven con buenos ojos ni simpatía a los «jó­
venes terroristas», al suponerlos capaces de «ju­
gar con ventaja», pero nada más lejos de tal su­
posición, como se podrá comprobar a continua­
ción. 

A los «terroristas» se les considera como unos 
jóvenes —tal es el calificativo que les aplica la 
prensa, la R7VE y las radios— juguetones y re-
voltosillos. con los que al parecer y según rumo­
res públicos, el excelentísimo señor jefe del Go­
bierno, don Adolfo Suárez, su leal secuaz, el 
también excelentísimo señor y perpetuo ministro 
del Interior, don Rodolfo Martín Villa, y el resto 
de los asimismo excelentísimos señores minis­
tros restantes del Gobierno, trataron de llegar a 
un acuerdo. Que un Gobierno fuerte —así lo defi­
nió uno de sus componentes— no encuentre 
otro procedimiento para acabar con el «terroris­
mo» —con los medios y recursos que tiene a su 
disposición— que el tratar con los asesinos de 
igual a igual, supone tanto en pro de los asesi­
nos como en menoscabo del Gobierno, pero no 
hay sacrificio que el Gobierno no esté dispuesto 
a aceptar, dado el demostrado y acendrado 
amor que profesa el actual Estado español, lo 
que hasta hace poco más de tres años fue Espa­
ña. 

Que no es una «afirmación gratuita» el supo­
ner el que a los revoltosos y dicharacheros «jóve­
nes» asesinos «terroristas» les gusta y son capa­
ces de «jugar con ventaja», viene corroborando 
por el tristemente famoso «caso» de Aldo Moro, 
en Italia, en donde la pena de muerte fue abolida 
hace tiempo, lo que no supuso ningún reparo 
moral para que los asesinos de las Brigadas Ro­
jas —¿por qué todos estos asesinos sentirán esta 
predilección por el «rojo», que ellos mismo lo 

adoptan para calificarse y apellidarse?— proce­
dieran a secuestrar, juzgar (?) y condenar a la 
pena de muerte y asesinar —los asesinos llama­
ron «ejecución» a este asesinato— sabiendo que 
aun en el improbable caso de que alguno de 
ellos, de los asesinos.'fuera apresado, juzgado y 
condenado, su condena —a cambio de un asesi­
nato a sangre fría— sería, como máximo, a unos 
cuantos años de cárcel, años que, sin contar in­
dultos y amnistías —de esto sabe mucho nuestro 
'permanente y fuerte (?) Gobierno (?)— con las 
reducciones de «penas» que lograrían si eran 
«buenos» y se portaban bien en la prisión, su 
estancia en prisión quedaría reducida a un míni­
mo, tan mínimo, que en muy poco tiempo esta­
rían nuevamente en la calle, en plena libertad y 
en condiciones de volver a sus «actividades». 

El tristísimo «caso» de Aldo Moro, tiene —si es 
posible que tal cosa quepa en el mismo— un 
pobre consuelo —por leve que este sea— y una 
explicación —si bien algo rebuscada—, que son 
los siguientes: Aldo Moro fue un ardiente anti­
fascista —como tantos y tantos de los compo­
nentes de nuestro Gobierno (?) y de otros pro­
hombres políticos del Estado español— y un en­
tusiasta liberal y demócrata —como tantos de 
nuestros senadores, diputados, etc.—, por lo que 
no parece osado el suponer el que al menos tuvo 
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el postrer -consuelo y la triste alegría de no ser 
«asesinado» por sus enemigos fascistas, sino 
«ajusticiado» por sus correligionarios antifascis­
tas. La ya anteriormente calificada como «rebus­
cada explicación» —si es posible el que un asesi­
nato a sangre fría la tenga— es la de que Aldo 
Moro era un político y las Brigadas Rojas —se­
gún ellas— persiguen fines políticos, por lo que 
parece lógico —con la lógica de que es capaz un 
asesinato a sangre fría— el que las cuestiones po­
líticas se derimen entre políticos, en lugar de 
hacer blanco de rencillas políticas a miembros 
del Ejército, de la Guardia Civil, de Carabinieri, 
de Policía Armada, guadias municiaples, taxis­
tas, etc., hombres que en la inmensa mayoría de 
las veces se limitan a ganar unos sueldos o 
jornales modestos. 

¡Pobre Aldo Moro! Te llevaron a una checa y 
te dieron el «paseo». De eso saben mucho los 
españoles que, durante nuestra Guerra Civil, 
permanecimos en la Zona Roja, unos fueron ver­
dugos ejecutores y otros víctimas. Aldo Moro y 
tantas y tantas victimas que fueron llevadas a 
las checas y que recibieron el «paseo» que les 
dieron los rojos —Brigadas o no—. ¡Descansad 
en paz! 

José Luis 
DE LA REINA Y DE LA MUELA 

COLECCIONISTAS 

AUNQUE me produce náuseas ver a 
través de la TVURSS la actuación 
de los señores diputados y sena­

dores, paso un mal rato cuando mi pa­
ciencia me lo permite. Con ello, y a tra­
vés del daño que hacen hoy a España, y 
del mucho mayor daño que esperan po­
der hacerle en un mañana más o menos 
lejano, y desde los funestos acuerdos to­
mados en Munich, los clasifico como un 
coleccionista de alimañas. 

Las hay como Carrillo y sus secuaces 
que disciplinadamente saben adonde van 
y que ni varios cementerios del Jarama 
les harán retroceder. Otros, Suárez y su 
cuadrilla, que quizá sean listos pero que 
«creen» saber adonde va, pero al guiar­
les una desmedida ambición de poder se 
verán maldecidos por todos los españo­
les bien nacidos. Otros, como Felipe 
González y su peña están despistados 
como verdes y creo que se saben ven­
cidos sin lugar. Fraga y sus múltiples 
mayorías, le van a llevar a poner una ca­
misería. Lelamendia y el resto de mino­
rías vasca y catalana son hasta cierto 
punto útiles, ya que al atacar cruelmente 
a la Patria y a todo lo más sagrado de­
senmascaran a los que con su silencio 
muestran, no diré su complicidad, pero sf 
su cobardía. 

Y a España sólo la pueden salvar los 
que quieran morir arrancando de su sue­
lo a los masones, a los marxistas a suel­
do de Rusia y a los ateos. Y españoles de 
estos hay muchísimos más de los que 
creen sus señorías y muchos más de los 
que salen de las computadoras hábil­
mente preparadas por el señor Martín Vi­
lla. 

¿PERIODISTAS? 

Estos periodistas que olvidan que la 
lengua y la pluma se hizo para decir y 
escribir la verdad, y que es lo más bajo, 

para tan digna profesión, venderlas por 
dinero o por aún más bajas pasiones, son 
merecedores del más vil desprecio por 
todo ser bien nacido. ¿ Por qué los perio­
distas comprados por el marxismo-sepa­
ratismo hacen de la lengua y de la pluma 
tan repugnante destino? 

PASIÓN DE ESPAÑOL 

Me acaba de emocionar profunda­
mente la lectura de una carta de un mili­
tar escrita a un amigo suyo, en la cual le 
dice que tiene miedo de que le asesinen 
por la espalda los terroristas y que luego 
la prensa vendida al Gobierno pregonara 
que ha muerto por la «democracia». Dice, 
y con razón, que asesinen a los «demó­
cratas de toda la vida», pero no a los que 
sólo queremos morir por España, que es 
todo lo contrario. Lo más relevante es el 
acuerdo que contrajo con su mujer; si 
caigo asesinado a esta lista de persona­
jes los echarás de la Iglesia, como Jesús 
a los fariseos, pues sólo vienen a poner 
medallas como un tahúr tira una carta 
encima de una mesa de juego. Autoriza 
que se canten canciones patrióticas. 

ATEOS INCONSCIENTES 

Creo inmoral que señores que han ela­
borado y jubilosamente aclamado una 
Constitución atea, que arrancan los cru­
cifijos, que consienten y aprueban que en 
las Cortes se ofendan los principios más 
sagrados, entren en las iglesias, oigan la 
santa misa y quizá algunos de ellos osen 
comulgar. Estimo que estos seres ten­
drían que tener un mínimo de decoro en 
no ofender al Señor y no fingieran creer 
en lo que públicamente reniegan. Sola­
mente una gran dosis de cobardía y de 
cinismo puede explicar su proceder. 

A. F. 

CIRCULANDO EN BICICLETA 
TONIFICAS TU CUERPO Y 
SE AHORRA ENERGÍA 

Ciudad Real 
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Por Ramón Castells Soler 

AL 
PARTIDISMO 
FRANQUISTA 

HAY multitud de partidos y partiditos 
que tienen una parte de partidismo 
franquista: exactamente franquista. 

En las declaraciones de sus miembros to­
dos los partidos (casi) coinciden en decir 
rotundamente que no al despido libre. Es­
to, señoras y señores, puedo prometer y 
prometo que es franquismo puro. Fue 
Franco, personalmente, quien estableció la 
prohibición de despedir libremente a los 
empleados desde su mismo bando de gue­
rra. 

Muchos izquierdosos de edades meno­
res seguramente no saben que antes de 
Franco un dueño, e incluso un director de 
fábrica, despedía libre y tranquilamente a 
cuanta gente le sobraba por falta de traba­
jo o simplemente porque le contestaba 
mal o porque quería poner a otro en su 
puesto. 

j Quién había de decir que los comunis­
tas de todo pelaje aceptarían una cosa im­
puesta a dedo por el franquismo, por el 
propio Franco! 

A LOS 
PROPAGANDIS­
TAS 

H EMOS tenido amplia audiencia de 
propagandistas políticos a causa de 
las elecciones, pero principalmente 

a causa de la televisión regional catalana, 
que los ha dado cada tarde como setas. Yo 
tengo la impresión de haber visto cincuen­
ta veces a Xirinachs, aunque sé que esto 
es imposible y la discusión én casa estriba 
en si ha salido tres o cuatro veces. Ha sali­
do Xirinachs, y. claro, habiendo salido Xiri­
nachs, ha salido de todo. Gentes que no 
saben ni leer, gentes que no saben ni lo 

que" se dicen, y sobre todo, mucha gente 
que no está enterada, según lo que han 
hablado, de los asesinatos que se iban 
produciendo mientras ellos protestaban 
empecinadamente de que el Gobierno 
«franquista» de Suárez producía decretos 
antiterroristas que les molestan horrorosa­
mente a los mencionados propagandistas, 
no sé si candidatos o no al Congreso o al 
Senado, que vamos a tener que ir escri­
biendo con minúsculas a la vista de quie­
nes pretenden ocuparlo. Gentes de todo 
pelaje, pero mayormente con greñas, me­
lenas y barbas de Caifas, que se ve que 
creen que les da aire. Publicamos una foto 
de un candidato escogida al azar entre las 
numerosísimas que han poblado «nuestra» 
prensa durante tres semanas de tabarra y 
paliza incesante, en las que los únicos que 
se han distraído de veras son los periodis­
tas, a quienes no les ha faltado tema, y 
algunos «chicos» que también disfrutan lo 
suyo arrancando la propaganda que otros 
van pegando. 

Total: supongo que negocio para la in­
dustria gráfica. ¡Digo yo! 

Ruina total para la Patria, llamada país 

Publicamos una foto de un candidato cata­
lán, escogida al azar entre las numerosas 

que se han publicado. 

por la inmensa mayoría de los tipos vistos 
en la caja idiota; una inmensa mayoría que 
no ha pronunciado la palabra Patria ni por 
ensalmo, ni siquiera la palabra España. 

Hasta la UCD del señor Suárez, creo 
que presidente del Gobierno de España, 
hace por Barcelona su propaganda con 
banderas catalanas, pancartas de tendere­
te con las cuatro barras a porrillo y servi­
dos por chicas con jerseys llenos de ban­
deras catalanas. Ni un centímetro de ban­
dera nacional. 

Todo el mundo escondiendo la mano y 
tirando piedrecitas a España. Unos ni se 

acuerdan de muertoá, atracos, ni huelgas, 
ni robos, ni violencias callejeras. 

Otros no se acuerdan ni de la bandera 
española. 

Otros no mencionan ni por asomo que 
son comunistas maoístas y que su jefe es­
tuvo justamente en China de vacaciones. 

Aquí, unos quieren que trabaje... el vo­
to. Otros, un gobierno firme cuando llevan 
cien años de partido bamboleante, siem­
pre subdividido en facciones y más faccio­
nes, más o menos comunistas, más o me­
nos marxistas, más o menos socialdemó-
cratas, más o menos izquierdosas. 

Bien; más vale dejarlo. El espectáculo 
ha sido inenarrablemente triste, de baja 
calidad y mayormente Cuajado de embus­
tes por todas partes. 

Ignoro lo que han dado las otras emiso­
ras TV regionales, pero espero que les 
haya sido más leve que en Barcelona y su 
entorno llamado Cataluña. 

Claro que aquí hemos batido la marca. 
Pero, de todos modos, no son treinta can­
didaturas como erróneamente se había di­
cho. 

Solamente veintinueve. Así que tran­
quilos. 

A CIERTO 
SOCIALISMO 

UNA pregunta efectuada a todos los 
partidos por mi diario favorito ex 
español, es qué debe hacerse con 

los latifundios sin explotación apropiada. 
Pues hay gentes que contestan que lo 

que debe hacerse es quitárselos a sus due­
ños sin ninguna clase de indemnización. 

Este tipo de socialismo es muy anterior 
a Carlos Marx. 

Se llama sencillamente robo. 

AL 
GRAN 
PROBLEMA 

E L gran problema, a juzgar por una tio-
rra que también apareció, no es nada 
de lo que sucede según los lectores y 

ciudadanos vulgares de la calle. El gran­
dioso, el único problema prácticamente 
importante es el del aborto a cargo de la 
Seguridad Social y con todos los honores. 

Bien; aclaremos algunas cosas. Hay 
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muchísimas personas que consideramos el 
aborto como un crimen. Es que lo es. Aho­
ra bien, si es un crimen, la persona que lo 
practica, que lo quiere, es criminal. Pero el 
médico que lo llegue a llevar a cabo me­
diante el cobro de sus correspondientes 
estipendios, resurta ser igual que un pisto­
lero a sueldo. 

Y de esta burra no habrá ley humana 
que nos haga bajar. 

A LA 
SEGURIDAD 
SOCIAL 

ME pregunto qué pasa con las llama­
das huelgas en la Seguridad So­
cial. Cuando un trabajador y su 

dueño han pagado las correspondientes 
cuotas para una cosa que se llama «SEGU­
RO», y llegan a las puertas de los estable­

cí 
otros) dejar de prestar los servicios «ase­
gurados», ¿qué sucede? 

¿Hay estafa o no hay estafa? 
Que contesten los eminentes juristas 

que tenemos, por ejemplo, los honorables 
Ruiz-Giménez o Jiménez de Parga, que 
tanto saben. 

Pero que contesten claro: sí p ñp. 

AL 
CARDENAL 
JUBANY 

S UPONGO se habrá enterado que dos 
curas de Santa Coloma de Grama 
net se presentan para las municipa­

les, por el Partido Comunista. Supongo se 
habrá enterado que el Partido Comunista 
no solamente no es católico, ni cristiano, 
sino que ni siquiera tiene más religión que 
la de Marx y que es ateo como una casa 
de payés atea, así de grande. 

Cuando un trabajador y su empresario han 
pagado las cuotas para una cosa que se 

llama «seguro», y llegan a las puertas de los 
establecimientos y se encuentran con lo que 

se llama huelga, ¿qué sucede 
jurídicamente? 

cimientos y se encuentran con lo que se 
Mama huelga, ¿qué sucede jurídicamente? 

Cuando no se «sirve» lo que está paga­
do sin que medie fuerza mayor, sino por­
que han acordado unos u otros (más bien 

Supongo que los creyentes deberíamos 
de apartarnos de estos curas, porque o son 
falsos comunistas o son falsos curas cató­
licos. 

Y supongo que su eminencia reverendí­
sima el doctor don Narciso Jubany y Ar-
nau los echará, indignado, del sacerdocio. 

¿O suponemos mal y tenemos una Igle­
sia barcelonesa con sacerdotes comunis-

' tas actuando tranquilamente sin que el se­
ñor cardenal diga esta boca es mía? 

A UN PAR 
DE CARTAS 

E L otro día leí una carta que siento no 
tener a mano, en un periódico, don­
de un ex empresario hacía saber que 

en tal fecha había cerrado su pequeña em­
presa, y a vivir. Decía que de seis emplea­
dos, tenía tres que cuando no estaban de 
baja, estaban de huelga en solidaridad con 
cualquier otra vagancia ordenada por las 
llamadas centrales sindicales, que son en 
realidad laterales, porque para ser «cen­
tral» deberla haber una sola. Decía que es­
taba hasta las narices en total. Hoy leo 
otra de un trabajador que se da perfecta 
cuenta de que lo único que le han dado las 
llamadas centrales son huelgas, órdenes 
de huelga y obligación de hacer huelga. 
Nada más. Y que comprende que todo 
esto acabará muy mal porque las empre­
sas de donde tiene que sacar su salario 
acabarán por irse a pique. 

Ya nos vamos dando cuenta, según pa­
rece. 

A mí, por viejo, me toca repetir a los 
jóvenes que no saben de la misa la mitad, 
que la última democracia, la de la segunda 
República, se fue al garete a causa de los 
asesinatos y de las huelgas, madres del 
paro y la miseria. Y que ahora llevamos no 
el mismo camino, sino que estamos an­
dando exactamente los mismos pasos por 
los mismos senderos, con la única diferen­
cia que vamos más aprisa y que no esta­
mos acostumbrados a pan y cebolla como 
entonces, porque Franco tiene la culpa de 
pisos, coches y demás. 

Las mismas causas producen siempre 
los mismos efectos. 

• 

A LA 
ULTIMA 
OPINIÓN 

LA última opinión que he conocido an­
tes de las elecciones es la de un se­
ñor antifranquista de toda la vida, 

siempre izquierdoso y tal, que después de 
contemplar las «cosas» que hemos con­
templado en la «tele» dijo: 

—Esto solamente lo arregla un gobierno 
fuerte y bien apoyado por los militares. 

Es una opinión como cualquier, otra, 
pero es bien cierto que ha sido pronuncia­
da por un ex antifranquista y un ex izquier­
dista. * • 

10 de marzo de 1979 tana T7 



S I decimos que el viaje del 
Papa a Méjico ha dejado 

huella, diriamos más o menos 
un tópico. Pero si decimos que 
el viaje del Papa ha señalado las 
líneas maestras de su pontifica­
do, entonces no decimos un tó­
pico, sino una realidad, a nues­
tro humilde juicio. 

Así lo han entendido los ob­
servadores de mayor profundi­
dad, y con cierta discreción, ha­
bitual en ella, así lo da a enten­
der la prensa del Vaticano. 

Y para ello nos fundamos en 
una serie de realidades. El Papa 
ha hablado en concreto a todos 
los estratos de la Iglesia de Mé­
jico, y a todos les ha dicho cosas 
fundamentales, que, reunidas en 
un todo armónico, marcan toda 
una línea pastoral, válida para 
todo el mundo, con muy limita­
das variantes. Trataremos de 
destacar algunas de esas líneas 
maestras que manifiestan las 
palabras del Papa.. 

LIBERTAD DE LA IGLESIA 
para la evangelización. Juan Pa­
blo II ha resuelto la cuestión di­
plomática de su viaje a Méjico 
no sabemos cómo, pero de 
modo realista y muy eficaz. 
Prueba de ello ha sido la inter­
pelación que se ha hecho des­
pués allí a López Portillo, presi­
dente de la República. López 
Portillo ha salido del asunto in­
vocando la libertad de los meji­
canos, pero la realidad ha sido 
que el Papa ha provocado una 
manifestación religiosa a nivel 
nacional en un Estado que care­
ce de relaciones con la Santa 
Sede. 

El Papa ha usado de la liber­
tad cristiana sin limitación algu­
na, y con ello ha dado una lec­
ción pastoral a todos los cléri­
gos del mundo y, sobre todo, a 
sus hermanos los obispos. 

CONCEPTO DE LA EVANGE­
LIZACIÓN, que no acababa de 
estar claro para muchos, y que 
él ha dejado clarísimo, diferen­
ciándolo de toda la ganga socio- I 

m ÍGUSHI 
9 SU TiCUlPO 

Por D. Elias 

Juan Pablo II ha resuelto la cuestión diplomática de su viaje a Méjico, 
no sabemos cómo, pero de modo realista y muy eficaz. 

A treinta 
días vista 

política con que algunos lo ha­
bían disfrazado. 

PERMANENCIA Y VIGENCIA 
ACTUAL del sacerdocio ministe­
rial, perfectamente distinto del 
sacerdocio común de todo cris­
tiano, así como de la vida reli­
giosa y de los votos religiosos, 
como estado de perfección claro 
y definido, inconfuso con el 
mundo seglar. 

VALORACIÓN DE LA PER­
SONA HUMANA, HIJA DE 
DIOS, al margen de humanis­
mos espúreos que ignoran la 
trascendencia del alma humana 
espiritual, que apunta hacia la 
vida eterna. 

CONFIRMACIÓN DEL CELI­
BATO SACERDOTAL, pese a los 
frecuentes ataques que se ha­
cen contra él, en unas u otras 
partes del mundo. 

REIVINDICACIÓN DE LA 
FUNCIÓN ESENCIALMENTE 
RELIGIOSA y espiritual de la 
Iglesia, que transmite a los 
hombres la salvación en Jesu­
cristo, Dios y hombre. 

REAFIRMACION DE LA 
PERSONA DE JESUCRISTO, 
DIOS Y HOMBRE, frente a cris-
tologías defectuosas, erróneas o 
incompletas. 

Si siempre ha sido necesario 
oír al Papa, ahora lo es doble­
mente. En su quehacer mejica­
no, Juan Pablo II ha volado muy 
alto, ha visto las cosas desde 
muy arriba; pero, aun mirando 
desde arriba, ha llegado a la 
base y al cimiento de cada una 
de las cosas sin, por otra parte, 
dejarse coger por el horizonta-
lismo o la ideología. 

Méjico ha sido un fuerte grito 
de fe, químicamente pura, y de 
la cual fe cada uno de los cris­
tianos debe sacar las conse­
cuencias, como lo ha hecho el 
Papa. Y para que no hubiese el 
más pequeño fallo de interpre­
tación, antes de ser publicado, 
la Santa Sede ha revisado letra 
por letra el Documento de Pue­
bla. 

Entre otras cosas, esto signi­
fica que la tan traída y llevada 
colegialidad tía sido puesta en 
su punto sin democratismos al 
uso. 

Por todo ello, repetimos, 
creemos que Juan Pablo II ha 
marcado las líneas maestras de 
su pontificado y ha iniciado el 
verdadero «despegue» de la 
Iglesia en la difícil línea que 
abraza simultáneamente tradi­
ción y progreso. Oponer tradi­
ción y progreso es trampa cono­
cida, y más bien han de conjun­
tarse, siempre con la garantía de 
Roma. 

Ni Iglesias populares «por li­
bre» ni pseudotradiciones. Juan 
Pablo II ha iniciado la marcha y 
ha trazado rutas. Pues a cami­
nar. • 
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Por R. I. 

OTRO 
REFERENDUM 

NO se asuste el lector. No es que la 
clase gobernante nos amenace con 
un nuevo referéndum, en este ale­

gre festival de votaciones con que nos ob­
sequia a los españoles, para que nos olvi­
demos de la funesta manía de trabajar. Por 
algo el PCE escogió como lema de su 
campaña la invitación «pon tu voto a tra­
bajar». Porque, al menos el millón y medio 

UGT, central sindical vinculada al PSOE, y 
dice que no. porque si a los que han vota­
do negativamente se suman las abstencio­
nes, suponen en total más del 50 por 100 
de la plantilla, lo que significa el rechazo. 

Con los números se puede hacer lo que 
se quiera, siempre que se haga siempre lo 
mismo. Si para los socialistas las absten­
ciones hay que considerarlas votos negati­
vos en el referéndum de la Renault, igual 
norma debió seguirse en el referéndum 
realizado para aprobar la Constitución, en 
el que, como el PSOE sabe muy bien, en­
tre los votos negativos y las abstenciones 
se rebasó ampliamente el 50 por 100, a 
pesar de la campaña conjugada para el 
«sí» del Gobierno, partido del Gobierno, 
comunistas, socialistas y Fraga Iribarne. 

Por tanto, un poco de cpherencia. O los 
socialistas aceptan el referéndum de la 
Renault o se ponen a redactar, con con­
senso o sin él, un nuevo texto constitucio­
nal que consiga más del 50 por 100 del 
censo en votos favorables. En otro caso. 

de parados, como no pongan a trabajar el 
voto, no pueden poner a trabajar otra cosa. 

No se trata de un nuevo referéndum na­
cional, sino del referéndum que, para an­
dar por casa (si es que la empresa sigue 
siendo, como en tiempos de Franco, la 
casa de cuantos trabajan en ella), se ha 
realizado en la FASA-Renault, para ver si 
los trabajadores, en voto libre y secreto, 
decidían si aceptaban o no la oferta de la 
empresa y concluía el conflicto laboral. El 
resultado fue el siguiente: 

Votos a favor: 41 por 100 de la plantilla 
y 72 por 100 de los votos emitidos. 

Votos en contra: 15 por 100 de la plan­
tilla y 27 por 100 de los votos emitidos. 

Abstenciones: 44 por 100. 
Un resultado claro, parece. Pero va la 

El hombre de la 
calle no sabía si 
los dirigentes del 
PSOE eran o no 
marxistas. Lo que 
si se sabia era que 
no eran 
«obreros», pese al 
nombre del 
partido, sino 
abogados, 
catedráticos y 
hasta ricos por su 
casa. 

hay que pensar que el PSOE cambia de 
Aritmética como cambia de cara cuando le 
conviene. 

MARXISTAS 
VERGONZANTES 
PORQUE esa es otra. Cuando acababa 

la campaña de las últimas eleccio­
nes (significativamente un martes de 

carnaval), el hombre de la calle todavía no 
había logrado dilucidar si los dirigentes del 
PSOE eran o no marxistas. Lo que sí se 
sabía era que no eran «obreros», pese al 
nombre del partido, sino abogados, cate­
dráticos y hasta ricos por su casa. Pero de 
si marxistas sí o marxistas no, subsistía la 

emocionante duda que obligaba al elector 
socialista a echar en la urna la papeleta del 
PSOE sin saber si de allí le iba a salir un 
Fidel Castro con barba y todo o un Willy 
Brandt de cosecha propia. 

Como someterse a tal incertidumbre es 
una emoción demasiado fuerte para mu­
chos corazones, el bello Felipe, en la no­
che de carnaval, última de la propaganda 
electoral, se asomó a la pantalla de televi­
sión para tranquilizar a los aburridos es­
pectadores y convencerlos de que él no 
era Fidel Castro, ni Largo Caballero, ni si­
quiera Felipe González, sino más bien 
Adolfo Suárez. pero en andaluz. Para ello 
dio un mandoble al PCE (la izquierda), otro 
a la UCD (a la que reiteradamente llamó 
«la derecha» para que no hubiera dudas) y 
hétenosle aquí, subido en el mismísimo 
podio del centro, que díganme ustedes si 
eso es marxismo ni zarandajas. 

Para rematar la faena (¡ ay, la alegría de 
la escuela sevillana!) se echó la muleta a 
la mano derecha y dijo, con tanto entu­
siasmo que casi parecía enfadado: «Los 
países más felices, los que han resuelto 
mejor los problemas de empleo, educa­
ción, vivienda y sanidad, son los países del 
Occidente europeo.» 

O sea, por si alguien no lo sabe, los paí­
ses capitalistas. Países capitalistas que, 
según Felipe, son más felices cuando es­
tán gobernados por socialistas, pero sin 
dejar por eso de ser capitalistas, porque, 
cuando lo dejan, se convierten en la Ale­
mania comunista, en Checoslovaquia o en 
Albania, y ya saben ustedes lo que pasa 
allí. 

En resumen, que a la hora de pedir el 
voto, el PSOE no es marxista ni socialista, 
sino capitalista puro, pues la gestión por 
socialistas del capitalismo podrá ser bene­
ficiosa o perjudicial (sobre ello hay opinio­
nes diversas en las naciones del Occidente 
europeo, y de ahí que unas veces ganen 
los socialistas y otras pierdan, incluso en 
Suecia, pese a Olof, el de la hucha), pero 
no por ello el capitalismo deja de ser capi­
talismo. • 

Lo que resulta divertido, si no fuera por 
los inocentes que caen en la trampa, es 
que un partido que conserva el marxismo 
como principio fundamental de su progra­
ma, a la hora de pedir el voto se deshaga 
en elogios al capitalismo. Eso, incluso en 
un martes de carnaval, parece demasiada 
cara. 

EL PARO 

NO deja de ser también curiosp que 
los que más han hablado de medi­
das para resolver el paro sean los 

mismos partidos que, con sus amenazas a 
las empresas, con sus huelgas y con sus 
ambigüedades, más han hecho para au­
mentarlo. Aunque crear problemas para 
prometer resolverlos luego, quizá sea una 
fórmula-electoral como otra cualquiera. • 
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El afán de protagonismo 
personal de ese grupo de 
ex ministros apoyados por 
las empresas 
multinacionales, impide 
con su actitud que la 
unidad apetecida y 
deseada por los 
integrantes de la derecha ; 
española se logre. 

La historia se repite 

LA historia se repite y España vuelve a 

la misma situación y tragedia nacio­

nal que sufrió en 1936 , debido a los 

errores protagonizados por los «politicas­

tros» de siempre, que se despreocupan en 

resolver los graves problemas por los que 

atraviesa la Patria en estos críticos mo­

mentos; tales como el resquebrajamiento 

de la unidad nacional y él bienestar social 

de todos los españoles, así como erradicar 

de la nación el terrorismo para poder vivir 

en la paz, tranquil idad y prosperidad en 

que se ha podido convivir los úl t imos cua­

renta años. 

Pero en vez de buscar soluciones ur­

gentes y válidas a estos problemas, se des­

preocupan de los mismos para dedicarse 

de lleno a realizar política de partido y, de 

esta forma, conseguir el poder personal 

dentro de lo que se dice llamar Gobierno y 

que no gobierna a nadie, pues, con la pos­

tura incierta y desconcertante que tienen 

adoptada, sólo consiguen que prolifere el 

terrorismo, el paro de un mil lón setecien­

tos mil españoles y-él separatismo entre 

las regiones, a la vez que la huelga a todos 

los niveles sociales con la consiguiente la­

cha de clases que arrastra a la nación, si 

Dios no lo remedia, al mayor desastre so­

cioeconómico que jamás se haya conocido 

en la historia de España, pues ya, poco a 

poco, se va vislumbrando ese cáncer l la­

mado miseria, que se va introduciendo de 

una forma inmediata en los más débiles de 

los hogares españoles. 

Como prueba evidente de ello se puede 

apreciar a diario la mendicidad en las ca­

lles y el pernoctar en las estaciones del 

«metro» a numerosos españoles que por­

tan letreros en los que exponen su deses­

perada situación económica por falta de 

un puesto de trabajo y de asistencia social. 

Pero como soluciones prácticas a todo 

4.o referenciado, nos encontramos con 

que el Gobierno concede una subvención 

de mil millones de pesetas a todos los par­

tidos políticos autorizados y debidamente 

legalizados, entre los cuales se encuentra, 

naturalmente, el propio gubernamental: 

UCD; pues éstos, no cabe la menor duda, 

son los principales responsables de llevar 

a España a la situación tan drástica en que 

se encuentra, y para mayor redundancia y 

abundamiento siguen convocando a la na­

ción a elecciones legislativas-y muritcipa-

feí, corftó han venido haciendo en el refe­

réndum del 6 de diciembre y elecciones 

del 15 de junio, en días laborables, con.leí 

subsiguiente deterioro económico para él 

emprésariado español y para nuestra muy 

maltrecha economía nacional,1 pues la can­

tidad de millones que se pierden por reali­

zar estos actos en días laborables y no fes­

tivos, podría tomarla en consideración don 

Fernando el Caótico, gran prohombre de la 

economía española que todo lo soluciona 

culpando de los males que adolecen a la 

Patria a la crisis mundial, al anterior régi­

men o a la transición, que ya lleva tres 

años y los que le quedan, pues con eso 

don Fernando y sus ruedas de prensa en la 

RTVE, UCD no arregla nada y además, en 

buena parte, la culpa de que la actual s i ­

tuación subsista la tendrán los líderes de la 

derecha, que desatienden el grito común 

de las bases pidiendo unánimemente: uni ­

dad, unidad electoral. 

Pero el afán de protagonismo personal 

de ese grupo de ex ministros apoyados por 

las empresas multinacionales, que se han 

querido erigir en guía supremo de la de­

recha, impiden con su actitud que la uni­

dad apetecida y deseada por los integran­

tes de la derecha española se logre; por 

cuyo motivo una vez más la derecha na­

cional es llamada a sucumbir en las próxi­

mas , elecciones legislativas y municipales j 

y, por consiguiente, nos veremos al borde 

de una si tuación análoga a la de 1936 , 

porque se antepuso el interés personalista 

y partidista al interés de la Patria, de la 

Justicia y de la Paz de España. 

Sólo me resta decir, dentro del presente 

artículo, que Dios nos ayude. 

Diego J O R Q U E R A M O R E N O 
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BLAS PINAR, 
EN ALMERÍA 

4 de febrero de 1979 

E L 1 de mayo de 1977 nos reuníamos 
en un local de la periferia, pues nos 
fue' negado a última hora el teatro 

que se contrató para el acto de afirmación 
nacional. 

Estamos en el período electoral, aunque 
no en la campaña, que se inicia el día 7. 
Aquí están los números uno de las candi­
daturas de Unión Nacional, Julián Gil de 
Sagredo y Ginés de Haro Rosi, con sus 
compañeros de lucha. 

Nó se trata de unas elecciones ordina­
rias. El pueblo se ha constituido en auditor 
y en juez de una política, iniciada tan pron­
to moría Franco y continuada por los Go-
biernos de la Monarquía, y que abarca 
desde la ley de Reforma política a la Cons­
titución aprobada el 6 de diciembre y san­
cionada la víspera de los Santos Inocen­
tes. (No se olvide que Arias fue nombrado 
jefe de Gobierno un 28 de diciembre de 
1973 y que todo parece una inmensa ino­
centada.) 

Lo que ocurre es que no se ha produci­
do una reforma, sino un cambio total, una 
ruptura, con todos los síntomas de la rup­
tura, que son, tanto fisiológica como mo-
ralmente, el desgarro, el dolor, el miedo y 
la sangre. 

Lo que importa es que advirtamos, sin 
frivolidad, la conclusión inevitable a que 
nos conduce el sistema instaurado por la 
ruptura: la autodestrucción de España. Al­
guien —como tantas veces— hablará de 
catastrofismo. Yo hablo de realidades, de 
hechos que, aun cuando los queramos ig­
norar, se precipitan, avalanzándose sobre 
nosotros. 

UNA ÉPOCA TERORISTA 

Vivimos una época terrorista, pero bajo 
esta rúbrica no hemos de contemplar sola­
mente el terrorismo de las metralletas, que 
nos trae la noticia espeluznante del asesi­
nato de cada día, el silencio diario de la 
inexistencia o ineficacia de las pesquisas 
encaminadas a la detención de los asesi­
nos, la lenidad con que se trata a los impli­
cados,—como el alcalde de Oyarzun (en 
libertad por 100.000 pts.)—, por contraste 
con la dureza que se aplica a los que, con 
imprudencia o ingenuidad, replican al ene­
migo, y la clandestinidad con que se entie-
rran de modo vergonzante, a las víctimas, 
cuyos restos parecen irritar a los que dicen 
que gobiernan. 

El terrorismo bélico es el más llamativo, 
pero no el único ni quizá, siendo grave, el 
peor de todos. Ese terrorismo supone, al 
menos, grupos de hombres con una místi­

ca falsa, con valor y con capacidad para 
arriesgarse. 

El más temible de los terrorismos es el 
político, el moral, el económico, de los 
cuales el otro es una consecuencia; y de 
estas tres modalidades del terrorismo que 
padecemos y pasan más inadvertidos, 
quiero ocuparme ante vosotros, en la ma­
ñana de hoy. 

II 

TERRORISMO MORAL 

Si la moral de un pueblo se destruye, 
el pueblo desaparece, porque desaparece 
su «yo» colectivo, porque se disuelve su 
personalidad, al diluirse su voluntad de 

Hay una primera fase de embruteci­
miento, de insensibilidad, ante lo que su­
cede. Un egoísmo irresponsable envuelve 
a los ciudadanos en una máscara de indi­
ferencia. 

En tanto que los acontecimientos no in­
ciden de un modo directo en la esfera per­
sonal y familiar, las cosas no tienen impor­
tancia ni deben magnificarse. 

Este egoísmo lleva a posturas dulzonas, 
acomodaticias y consensúales. Molesta la 
actitud gallarda y varonil, la proclamación 
de la verdad y el heroísmo generoso prodi­
gado en su defensa. Prefiere entregar el 
honor a la vida, aunque después se quede 
sin vida y sin honor. 

El estado de ánimo indiferente, propenso 
a la resignación, impregnado de fatalismo, 
carente de energía, es consecuencia del 
terrorismo moral, cuyas armas apuntan: 

A lo que hoy se llama una saciedad 
permisiva, en la que, arrinconada la ética, 
transformada la religión en movimiento 
antropológico, ridiculizadas las buenas 
costumbres y las tradiciones populares, 
elevado un altar al sexo, lo único que im­
porta es el placer, y lo único que se recha­
za es el sacrificio. Se exaltan los derechos 
y se suprimen los dolores. El derecho a ex­
plotar el propio cuerpo, que incluye la le­
galización de los métodos anticonceptivos, 
del aborto y de la homosexualidad (recuér­
dense las manifestaciones de homosexua­
les presididas por diputados socialistas), el 
ataque en su raíz a la familia, con el divor­
cio, y con la pornografía de burdel que nos 
invade, crea un estado colectivo de indo­
lencia, de estulticia generalizada, de infan­
tilismo y senilidad a un tiempo, que impide 
o imposibilita la madurez y la reflexión, re­
duciendo la comunidad a una masa de ob-
jetores que, al amparo de una mala con­
ciencia, viven en huelga absoluta, en pasi­
vidad adormecedora, dispuesta a ser con­
quistada y tiranizada por quien se levante 
sobre la misma y empuñe el látigo contra 
ella. 

El terrorismo que destruye la moral de 
un pueblo apunta también a la justicia en 
todas sus facetas. La impunidad para el 
delincuente multiplica el delito y amilana 
al hombre de bien. La facilidad para la am­
nistía o el indulto (recuérdese la última o el 
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reciente de los que han insultado al Ejérci­
to), desarma a las fuerzas de seguridad del 
Estado, a los jueces que aplicaron la ley y 
a los ciudadanos que advierten la inutili­
dad de observarla. 

El terrorismo que dirige sus ataques a la 
moral arrebata o disminuye la austeridad 
colectiva, pues nada desconcierta y des­
fonda tanto como advertir de qué modo se 
despilfarran los caudales públicos, se gas­
ta el dinero en cosas inútiles o suntuarias, 
se aprovecha hasta el escándalo, de unas 
posiciones de privilegio, los que detentan 
el poder, mientras los precios suben, los 
sueldos y pensiones aminoran su poder 
adquisitivo y los ahorros de muchos años 
de esfuerzo desaparecen, o bien porque se 
hace necesario acudir a ellos para sobrevi­
vir, o bien porque quedaron reducidos a la 
nada por el bajón impresionante de la 
Bolsa. 

III 

TERRORISMO POLÍTICO 

El de los partidos de Centro: UCD y AP 
mediante la política del engaño y del 
miedo. 

— Engaño del «puedo prometer y pro­
meto», y de «lo hecho avala el futuro», por 
parte de la UCD. 

De que «España es lo que importa» y 
«conservar lo valioso y reformar lo necesa­
rio», por parte de AP. 

— Miedo para combatir al marxismo. 
¡Votadnos! Pero Suárez legaliza al PC y 
Fraga almuerza a menudo con Carrillo y lo 
presenta en «Siglo XXI»; pactó con Tierno 
Galván y autorizó los Congresos de la UGT 
y del PSOE, aún no legalizados. 

¿Cómo pueden convocar a una lucha 
contra el marxismo, si tanto Suárez como 
Fraga le han abierto las puertas? 

Una cosa es no ser marxista y otra ser 
antimarxista. Una cosa es no ser ladrón y 
otra, luchar contra el robo. Una cosa es no 

ser adúltero y otra, despenalizar el adulte­
rio. 

El engaño y el miedo son el arma y el 
resultado, respectivamente, del terrorismo 
político, aparte, claro es, de la posición du­
bitativa y confusa, que no puede conducir 
más que al error. 

La línea de este terrorismo político la ha 
señalado con aciertp Higinio París, apun­
tando a 

La política del fraude 

Se nos engañó y se engañó al Ejército 
(en las Cortes y en las conversaciones con 
tos capitanes generales), diciendo que el 
PC es democrático y no tiene nada que ver 
con el PC internacional ni con el que se 
saturó de sangre en la zona roja. Pero sus 
dirigentes son los mismos y sus Estatutos, 
no aprobados por ninguno de sus Congre­
sos, nada tienen que ver con lo que en 
éstos fue acordado siempre: anular la pro­
piedad privada, establecer la dictadura del 
proletariado y reconocer las nacionalida­
des disolventes de la nación española. 

La política del consenso 

que lleva a una Constitución a cuyo ampa­
ro puede, sin violencia, instaurarse un régi­
men marxista. Por eso, el marxismo pro­
pugnó el «Sí» a la Constitución; y es inex­
plicable que quienes se llaman antimarxis­
tas la aprobasen también y la defiendan 
ahora. 

La política de la amenaza 

utilizando los instrumentos que la propia 
Constitución ofrece con amparo legal, 
como la huelga, a cuyos ensayos parciales 
y «ad experimentum» asistimos ahora, 
para presionar al gobierno, de una parte, y 
para agilizar, de otra, los medios que con­
duzcan, en el supuesto de un resultado 
poco propicio para los marxistas en las 
próximas elecciones, a una huelga general 
revolucionaria que paralice a la nación. 

IV 

TERRORISMO ECONÓMICO 

Si alguien, a estas alturas, no sintoniza 
con las señales de alerta que denuncian 
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una de las crisis económicas más serias de 
España, o vive en la luna o alguien le man­
da, en moneda fuerte, una pensión desde 
Suiza. 

España se arruina por momentos. El pa­
trimonio empresarial español había alcan­
zado en 1975 la cota del 400 por 100 en 
pesetas de valor constante, sobre el de 
1940. 

Hoy, según estudios técnicos fidedig­
nos, estamos al 80 por 100 del punto de 
partida, es decir, al 80 por 100 del que 
teníamos en 1940. 

Pero lo que importa no es la contempla­
ción y la lucha contra los resultados, sino 
conocer a fondo y exponer con sinceridad 
las causas, para combatirlas en su raíz. 

No hacerlo de este modo lleva a poner 
parches inútiles que acaban desgarrando 
el tejido vital. 

Los síntomas son evidentes, las señales 
de alarma clarísimas: 

— huye, asustado, el capital extranjero 
invertido; 

— hay una huelga de inversiones; 
— merma el ahorro, al advertir la pérdi­

da creciente de su poder adquisitivo; 
— quiebran las empresas, carentes de 

rentabilidad y sin perspectivas para reha­
cerse; 

— aumenta el paro y se cierra la espe­
ranza de obtener empleo a las nuevas pro­
mociones de población activa; 

— la seguridad social se hunde, a pe­
sar del incremento de las cuotas, tanto por 
el aumento de sus prestaciones como por 
la desaparición de las empresas cotizantes 
y la transformación en asalariados de 



cenas de miles de pequeños patrimonios 
independientes; 

— las huelgas salvajes, impuestas por 
razones políticas, disminuyen la produc­
ción y encarecen las mercancías y los ser­
vicios; 

— los valores en la Bolsa alcanzan mí­
nimos de cotización tales que los sitúan al 
50 por 100 de los logrados en 1940. 

Contemplar el terrorismo económico, 
por razón de sus efectos, supone acudir a 
una doble acción monetaria y fiscal: redu­
cir los medios de pago, elevar el interés del 
dinero, y buscar nuevas fuentes impositi­
vas que inciden en el ahorro (impuestos 
sobre los saldos de las c/c) y sobré el patri­
monio (confiscándolo). 

De este modo, con enorme desaliento, 
el empresario se olvida de la productivi­
dad, de las mejoras de sus instalaciones, 
de la reducción de costos. Su atención in­
mediata, para evitar que la empresa se 
hunda, se centra en conseguir aumento de 
precios o márgenes comerciales, y obtener 
préstamos al interés que sea. Con ello, na­
turalmente, la situación empeora, pues el 
aumento de precios origina en cadena la 
restricción de las ventas, el alza de los sa­
larios y la necesidad de nuevas operacio­
nes crediticias que conducen a la insolven­
cia. 

Si a esto se añade un esquema consti­
tucional que permite la implantación de 
una economía marxista y colectivizada y 
que los partidos de Centro, pese a no ser 
marxistas, han gestado y aprobado esa 
Constitución y han suscrito con los marxis­
tas los pactos de la Moncloa, se compren­

derá el desaliento generalizado, la parálisis 
de la economía y el hecho, bien significati­
vo, de que veamos —lo que no veíamos— a 
gentes mendigando por las calles. 

Terrorismo de la metralleta, terrorismo 
moral, terrorismo político, terrorismo eco­
nómico. 

¿Por qué hemos llegado a esta situa­
ción? 

¿Es que el pueblo, que vivía bien en la 
época de Franco, quiso, voluntariamente y 
de un modo irresponsable, echar por la 
borda su propio bienestar? 

¿Es que los españoles son desagradeci­
dos y desprecian a su benefactor? 

¿Es que los españoles se han vuelto hi­
pócritas y aquellas manifestaciones de 
duelo, que conmovían al mundo, cuando 
Franco murió, eran puro espectáculo y no 
traslucían su dolor auténtico? 

Yo creo que los españoles no son irres­
ponsables, ni desagradecidos, ni hipócri­
tas. Yo creo, simplemente, que los españo­
les, como pueblo, en su sencillez y en su 
ingenuidad, fueron víctimas de una inmen­
sa trampa, y que cayeron en ella porque un 
sector muy amplio de la clase dirigente —y 
no sólo la política, sino también la cultural 
y la religiosa— la urdió para devolverlo a la 
miseria y al coloniaje ideológico y econó­
mico. 

Ante las elecciones del 1 de marzo, yo 
no sé si el pueblo español caerá o no de 
nuevo en la trampa del voto útil, del mal 
menor, de la economía del voto a favor del 
Centro o de la derecha civilizada progresis­
ta y homologable en el esquema europeo. 
Pero lo que sí sé es que ya no será posible 
la disculpa porque el comportamiento de 
quienes patrocinaron la situación actual, 
perjurando e invitando a apoyar la refor­
ma, el caos en que nos hallamos inmersos, 
y esta situación de terrorismo bélico, mo­
ral, político y económico, resultan con ex­
ceso aleccionadores. 

Apena que, en una España llena de hé­
roes y de mártires que entregaron su vida 
en uno de los más trágicos holocaustos de 
la historia reciente, los mismos que se au-
tocalifican de discípulos y herederos de los 
perseguidores, de los chequistas, de las 
escuadras del amanecer, se paseen triun­
fadores por nuestras calles, cantando «La 
Internacional», levantando el puño y alzan­
do la bandera roja, con el martillo y la hoz. 
Quienes lo han hecho posible, con la re­
forma, el consenso y la Constitución, tie­
nen el máximo de responsabilidad, y la 
sangre de los que cayeron por España les 
demandará ante el Cielo y ante la Historia 
de traición. 

• • • 

Habéis visto unos carteles que los pa­
rias del mundo —los socialistas— a base de 
muchísimo dinero han colocado en miles 
de vallas, y no sólo en Almería, sino en 
todas las ciudades. Se proclama en ellos 
cien años de honradez entre las fotografías 

de Pablo Iglesias y Felipe González, pero 
omitiendo, naturalmente, el expolio de tas 
Cajas de seguridad del Banco de España, 
el viaje del «Vita» a Méjico y el envío del 
oro a la Rusia soviética. 

En algunos de esos carteles, en los más 
grandes y, sin duda, en los más caros, un 
puño aprieta un clavel. Con la flor trata 
de almibararse la dureza amenazadora del 
puño. Pero no lo consigue, porque así 
como la mona vestida de seda, mona se 
queda, así también ese puño, a pesar del 
clavel reventón de pétalos encendidos, 
continúa siendo un puño cargado de odio 
y con deseo de revancha. 

Mal logotipo escogieron los socialistas; 
porque el clavel de los portugueses del 25 
de abril se ha convertido en cardo que ara­
ña los estómagos con el hambre, y el alma 
con la indignidad, y porque la mano que 
aprieta el clavelito parece, si os fijáis bien, 
que está ordeñando, como si después del 
ordeño nacional que nos deja sin vida y sin 
hacienda, el socialismo, sádicamente, in­
tentase ordeñar lo único que puede que­
darnos, el clavel de la propia alegría, del 
humor con gracia y del salero andaluz. 

• • • 

¡Españoles, ánimo y adelante! Cara a 
las elecciones, arrojad la duda, levantad 
las defensas interiores contra la propagan­
da del engaño, que ha de ponerse otra vez 
en movimiento, y actuad con energía inte­
ligente, no sólo al acudir a las urnas, sino 
al comparecer como interventores en las 
mesas electorales, para evitar la manipula­
ción del voto y los manejos de la cibernéti­
ca computadora, que después no sabe, 
porque carece de inteligencia y de con­
ciencia, por qué demontre el censo electo­
ral aumenta a última hora en dos millones 
de ciudadanos o a quién se aplican los 
ochocientos mil votos sobrantes. Quizá, 
quizá, eso, aunque lo sepan, no querrán 
decírnoslo en el palacio de la Moncloa. 

Españoles, almerienses y amigos. Nada 
de confusión, y menos de cobardía o desa­
liento; y si alguna vez el desánimo, la co­
bardía o la confusión os desconciertan, re­
cordad estos versos preciosos de María 
Nieves Fernández Baldo vi, premio Ejército 
1978 y premio de «Alforjas para la poe­
sía», que titula con brío: «Los patriotas»: 

«No se pueden domar el sol ni el viento, 
ni menos a las almas 
de los hombres que saben 
lo que quieren. 
Y es heroico morir cuando se ama 
por lo amado, 
y el alma no es esclava. 
Aquí estamos presentes los de siempre, 
España. 
los que no quieren perderte 
aunque no vivan 
mañana. 
Los que te amamos esencial y entera, y 
te estamos viendo mutilada. 



con el día más breve cada día 
y la luna menguante en la vanguardia. 
Aquí estamos presentes los de siempre, 
los que todo lo damos por España, 
los que no renunciamos a tu espíritu 
de sentirte ante Dios arrodillada, 
como un hogar de hogares 
y una patria de patrias. 
Tierra indómita y noble, 
aun con tu bandera desgarrada 
lanzaremos carabelas al océano 
y arribarán a un puerto de esperanza. 
Moriremos luchando, 
¡España! 
Aquí estamos presentes los de siempre, 
los que queremos que te llames ¡PA­
TRIA!» 

No levantamos una rosa sobre el puño 
cerrado, sino que aspiramos a <jue florezr 
can rosales copiosos en todas las tierras 
de España. 

En nuestros programas de TV no se al­
quiló a nadie, y obreros y profesores, escri­
tores y artistas, jóvenes y amas de casa 
con su niño en brazos, deportistas y direc­
tores de cine, eran auténticos. 

En ellos no comparece el ciudadano 
que vota; ni el proletario que reivindica; ni 
el político que mendiga un escaño, sino 
que comparece el hombre, el español que 
trabaja, que sufre y que sirve. 

Y además, con nuestros medios pro­
pios: sin ordeñar al contribuyente; sin ¡«p-

ACTO EN ARANJUEZ 
24 de febrero de 1979 

UN acto político, en época de eleccio­
nes, tiene unas características es­
peciales pues la propaganda electo­

ral aturde. Parece que haces de ideas su­
gestivas atraen nuestra atención, dejándo­
nos perplejos y dubitativos, como atolón-

puestos revolucionarios; sin adulaciones 
hipócritas; sin helicópteros militares de la 
Fuerza Aérea. 

A cambio de honestidad no cosecha­
mos abucheos, sino aplausos, no vacíos, 
sino llenos totales. 

• • • 

drados, sin llegar a decidirnos por ninguna 
de ellas. En Tugar de aclararnos nos con­
funde. 

Alimentarse de esa propaganda es 
como alimentarse de viento, porque o disi­
mula o amenaza y juega a postizo o arpón. 

¿Por qué no ocurre lo mismo con nues­
tra propaganda? Porque decimos con au­
tenticidad eso que sentimos, porque ha­
blamos con valor y claramente de lo que 
llevamos dentro, de lo que vive con fuerza 
en nuestro interior. 

Nada de «cumplir lo que prometemos», 
sino «la lealtad como norma»; y no pala­
bras, sino realidades. 

No ponemos el voto a trabajar, sino que 
nos ponemos a trabajar nosotros mismos. 

No centramos las cosas, sino que cen­
tramos el alma. 

Desde la Reforma a la Constitución hay 
todo un proceso, en el que se margina a 
Dios y a España. 

Pero los pueblos que no acatan la Ley 
de Dios, acatarán la ley de los tiranos. 

Y si España desaparece como nación, 
¿para qué seguir hablando de España? 

Y ahora a las elecciones. ¿No estará 
todo atado y bien atado? 

• • • 

La religión es el opio del pueblo, dice el 
marxismo. Y no es verdad. El marxismo es 
la droga auténtica. De no ser así, ¿cómo se 
explica ante la realidad de los países que 

cayeron en sus manos la cortina de hierro 
y los archipiélagos Goulag? 

El marxismo es una grarr inversión. En 
lugar de la «Civitas Dei» nos ofrece la «civi-
tas diaboli», en la que el hombre no es 
actor, eje y portador de valores eternos, 
sino un resultado, un fruto de la materia y 
de la economía, una herramienta ágil para 
la producción, que puede llevar a la socia­
lización genética. El marxismo,, en suma, • 
no es ni puede ser la libertad. 

El marxismo es una inmensa aberración 
que lo invierte todo. En su filosofía: 

El pecado no es individual, sino colec­
tivo. 

El Redentor no es el Mesías, sino el pro­
letariado (pueblo horizontalmente elegi­
do). 

La comunidad no es la Iglesia, sino el 
Partido. 

La señal no es la Cruz, sino la hoz y el 
martillo. 

El himno no es el Sermón de la Monta­
ña, sino «La Internacional», y el paraíso no 
es el cielo, sino una sociedad sin clases. 

Esta inversión sacrilega es el auténtico 
opio que aliena a los pueblos. 

El caso de Persia, a pesar del Corán, es 
muy reciente, como lo es el de nuestros 
pueblos católicos, zarandeados por el mo­
vimiento progresista, y por los cristianos 
por el socialismo. • 

El marxismo es amor, transformado, no 
en indiferencia, sino en odio. 

Todo esto se juega en las elecciones: 
porque el camino de los marxistas lo pre­
paran los liberales. 

Frente al marxismo no cabe decir que 
no somos marxistas. Hay que ser antimar­
xistas, y serio como consecuencia de dos 
afirmaciones capitales: porque somos cris­
tianos y porque somos españoles. -

Esta es, en síntesis, la razón de ser de 
Unión Nacional. Si el mundo está podrido 
por el silencio, como decía Santa Catalina 
de Siena, y el silencio se produce por co­
bardía, nosotros hemos vencido toda co­
bardía y hemos roto el silencio gritando la 
verdad por todos los rincones de la Patria. 

• • 

En el mito pagano de Horacio los mari­
neros, entre la claridad dudosa de la no­
che, sólo veían las olas y los astros. 

Pero las olas, por altas y encrespadas 
que sean, no nos asustan, mientras arriba 
brillen para nosotros los astros que nos 
orientan y nos fortalecen: Dios, la Patria y 
la Justicia. 



" - ' • - • - . 

Izquierda, centro, derecha y lo contrario 
NADA más absurdo que-el encasillamien-

to en los términos «derecha» e «izquier­
da», cuando esta clasificación ha perdi­

do ya toda vigencia y sirve únicamente para 
cargar el acento del comentario con defectos 
preconcebidos y opiniones prefabricadas. 

Según la dirección en que uñó se coloque, 
tiene la derecha a un lado o a otro con respec­
to a los demás. En política sucede igual, y la 
derecha o la izquierda se sitúa en relación con 
la problemática a que uno da la cara. 

En realidad no existen ni derecha ni izquier­
da ni centro. Es absurdo afirmar que ideológi­
camente uno pertenece a alguna de estas tres 
facciones, porque nadie en 1979 puede encasi­
llarse voluntariamente en ninguna de ellas. 

A nosotros, a los hombres de Fuerza Nueva, 
se nos tilda de «ultraderechistas», o sea, se nos 
sitúa más a la derecha que la derecha. ¡Vaya 
usted a saber por qué! 

El concepto de persona «de derechas», des­
preocupada por los problemas laborales, socia­
les y políticos, que se desentiende de los pro­
blemas de los trabajadores, de sus aspiracio­
nes o de sus justas reivindicaciones, es un con­
cepto ya superado, a la vez que es sobrada­
mente conocida, la falsedad de que nosotros 
marginemos la injusticia social o que no nos 
preocupe la precaria situación de los trabaja­
dores o de las familias humildes, del «proleta­
riado», como se le solía llamar... 

Es sabido que hoy los llamados «partidos de 
derechas» sienten ía grave preocupación de las 
injusticias que todavía se cometen y4 luchan' 
para una más justa distribución de la riqueza. 

Pero los hay interesados en mantener esta 
imagen falsa y estereotipada del «burgués de 
derechas». Y ciertamente han logrado desacre­
ditar, entré la gente sencilla —lamentablemen­
te la más fácil de manipular—, la ideología de­
rechista, hasta tal punto que fioy pocos se 
atreven a" afirmar que son de «derechas», por­
que esto se puede interpretar como manifesta-, 
ción de una ideología contraria a los intereses' 
de los trabajadores. ¡Por Dios, señoresl ¡Que 
ser de derechas no es ningún delito! 

Tal vez por esto los señores del partido del 
«donuts» se ha situado en un lugar que ellos 
autócalifican de «centro», pero siempre volcán­
dose hacia la «izquierda», para de esta manera 
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contentar ai «pueblo». Una inclinación a la iz­
quierda tan descarada como es apoyar un tex­
to constitucional ateo, abrir las puertas al co­
munismo, renegar de la unidad nacional o «com­
prenden) al terrorismo. Un «centro» que permi­
te generosamente la escalada de las huelgas, 
de las sentadas y de las manifestaciones, para 
que se vea que son «un poquito de izquierdas», 
también. En realidad no es otra cosa que una 
izquierda total, vestida de algo de derecha, de 
cuyo mejunje sale este «donuts» que le lla­
man «centro». 

En el fondo, la única realidad es que este 
concepto derechista e izquierdista ya debiera 
haberse superado. O tal vez lo que debiera su­
perarse es el concepto del partidismo, único 
aceptado en el reglamento impuesto por la le­
gislación actual. 

Nadie puede acusarnos a los que se nos 
llama «de derechas» la despreocupación por 
toda la problemática social que pretende mo­
nopolizar la llamada izquierda, dando solucio­
nes de matiz partidista a problemas que debie­
ran enfocarse de forma general y por encima 
del interés de partido. 

Lo cierto es que es forzoso confesar que los 
ciudadanos han sido manipulados en su opi­
nión, y que después de una muy bien organiza­
da campaña de desinformación y lavado de ce­
rebro se fia logrado que sean muchos los que 
nos identifican con la caricaturesca imagen 
que de nosotros presentan los medios de co­
municación social. De tal modo que un hombre 
de Fuerza Nueva viene a ser una mezcla de 
iracundo nazi equipado con porras y cadenas, 

con la de un severo inquisidor que impone la 
ley de la fuerza explotando al trabajador, que 
es su víctima favorita. 

Una imagen prefabricada del «ultra de dere­
chas» que les va muy bien, para cargar sobre 
ella todas las culpas de los fracasos y ridículos 
en que han caído quienes, a costa de claudica­
ciones, consensos y chaqueteo, pretenden 
mantenerse al margen de estas clasificaciones, 
que consideran sólo válidas para los demás. 

Porque es más sencillo esto que servir a la 
verdad y reconocer en nosotros la fidelidad a 
unos principios inmutables que clasificarán de 
«actitud inmovilista» o de unas bases y discipli­
nas morales que, por haberlas olvidado, lleva­
rán el despreciativo apelativo de «retrógradas», 
para librarse de reconocer tantas y tantas co­
sas que durante el pasado régimen lograron el; 
consenso popular de todos los españoles y al­
canzaron para España un prestigio y una pros­
peridad que han triturado en pocos años. 
E Por esto nos llaman «de derechas» con cier­
to retintín de desprecio. Aunque en el fondo 
saben que si somos conservadores lo somos 
de lo que bien merece la pena conservar, pues 
no ignoran que miramos hacia el futuro Con 
ideas modernas y, desde luego, menos desa­
creditadas que tantas «ideas avanzadas», que 
nada han aportado a la justicia social por la 
que clama nuestro pueblo. 

Señores, sépanlo de una vez, no somos de 
derechas, ni de izquierdas ni de centro. Somos, 
precisamente, todo lo contrario. 

LLUYS 

• " • • 

CURTIDOS 
FUENSALIDA, S. L 

FUENSALIDA (Toledo) 
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¿Solamente los 

PROLIFERARON por todos los ámbitos 
de las «nacionalidades», «regionalida-
des», «provincialidades», etc., que 

constituyen —hasta el momento presente— 
el actual Estado español —lo que hasta hace 
poco más de tres años fue nada más y nada 
menos que España—, las manifestaciones 
de protesta contra el «terrorismo». 

No se trata de analizar la buena fe de una 
gran parte de los componentes de dichas 
manifestaciones, ni si forman en ellas para 
protestar contra el «terrorismo» en sí o si su 
protesta era contra un «terrorismo» que no 
es el suyo, que no está organizado por ellos 
y que por tanto no admite ni sus orientacio­
nes ni sus directrices. 

Se trata, única y exclusivamente, de in­
tentar conseguir el que las culpas y respon­
sabilidades recaigan sobre todos los que 
son verdaderamente responsables y culpa­
bles y no solamente sobre unos cuantos, 
por muy culpables y responsables que éstos 
puedan ser, que, en efecto, lo son. 

El imponderable y perpetuo ministro del 
Interior, excelentísimo señor don Rodolfo 
Martín Villa, en una ocasión —tal vez obliga­
do por las circunstancias— acusó como úni­
cos culpables y responsables de las activi­
dades «terroristas» a los «encubridores» de 
los «ejecutores», quedándose tan orondo 
tras la exposición de esta original y novísi­
ma versión del «descubrimiento del Medite-

Santiago Carrillo 
puso en duda el que 
tal banda «terroris­
ta», conocida por el 
nombre de G RA­
PO, fuera la autora 
de los secuestros 
de los señores Oriol 

y Viliaescusa. 

rráneo». Por una vez, ¡ya iba siendo hora!, 
gran parte de los indígenas del actual Esta­
do español —hasta hace poco tiempo espa­
ñoles y España— estuvieron de acuerdo, si 
bien solamente en parte, con el inefable y 
permanente ministro del Interior, Excmo. Sr. 
D. R. M. V. Y el acuerdo no pudo ser total 
por la sencilla razón de que al ínclito e ina­
movible ministro del Interior, Excmo. Sr. D. 
R. M. V., se le olvidó (?) la parte —no obs­
tante ser muy considerable— de culpa y res­
ponsabilidad que incumbe a los verdaderos 
responsables y culpables de la totalidad de 
las actividades «terroristas», y que son: 
«consentidores», «promotores» e «inducto­
res». 

Tal vez un resto de pudor —fruto muy 
raro hoy en día y que, pese a los esfuerzos 
del señor Rodríguez de la Fuente, está lla­
mado a la extinción en esta época de «des­
tape» y «desmadre»— haya impedido al pro-
sopopéyico y constante ministro del Inte­
rior, Excmo. Sr. D. R. M. V., el mencionar a 
los «inductores»; éstos permanecen, oficial­
mente, en las sombras —aunque no a la 
«sombra», como debían estar—, ya que, in­
cluso para él, resultaría muy difícil el expli­
car cómo es posible el que todo un veterano 
y excelentísimo señor ministro del Interior, 
con todos los recursos y medios que tiene a 
su disposición, no haya sido capaz de lograr 
averiguar quiénes son los «inductores» que 

coordinan, planean y dirigen las actividades 
de las bandas «terroristas» y ordenar se pro­
ceda a las correspondientes detenciones. 
Son del dominio público —y no transcurrió 
tiempo suficiente para que se haya olvida­
do— los nombres de los partidos políticos, 
agrupaciones políticas e incluso de ciertos 
individuos que, en las postrimerías del régi­
men anterior, organizaron y patrocinaron a 
las bandas «terroristas». Resulta bastante 
llamativa la defensa indirecta que, en el 
Congresp de Diputados y durante el debate 
contra (?) el «terrorismo», hizo del GRAPO el 
diputado Santiago Carrillo, poniendo en 
duda el que la tal banda «terrorista», conoci­
da por el nombre de GRAPO, fuera la autora 
de los secuestros de los señores Oriol y Vi­
liaescusa. La duda del tal Carrillo se basaba 
en el hecho de que, en el caso de que hubie­
ra sido el GRAPO autor de ambos secues­
tros, los señores Oriol y Viliaescusa no hu­
bieran sido descubiertos y rescatados con 
tanta facilidad y rapidez (?) y en ningún caso 
habrían sido liberados con vida. Parecía co­
nocer bien y a fondo al GRAPO. 

Los «consentidores» han de serlo forzosa­
mente por haber sido previamente «promo­
tores», por lo que —aun estando la moral 
pública y política de ciertos individuos a la 
altura del «nivel medio del Mediterráneo, en 
Alicante»— les falta «desparpajo», «desfa­
chatez», etc., no ya para tocar —ni siquiera 
para rozar ni de lejos— ciertas facetas del 
«terrorismo», ya que por inteligentes, cultos, 
preparados, leídos y «escribidos» que sean 
esos ciertos individuos —que lo son—, no 
pueden llegar a suponer el que en todos los 
territorios que forman —hasta el momento 
presente— el actual Estado español —lo que 
hasta hace poco tiempo fue España— exista 
un hombre o una mujer con un coeficiente 
mental lo suficientemente ínfimo como para 
creerse que todo un veteranísimo y excelen­
tísimo señor ministro del Interior, con los 
medios y recursos de que dispone, no po­
dría acabar con todas las bandas «terroris­
tas» y con todas las actividades de éstas, en 
un muy breve plazo. 

En la Declaración Programática del Go­
bierno (?), encabezado por el excelentísimo 
señor don Adolfo Suárez, uno de los párra­
fos decía textualmente: «... El Gobierno (?) 
tiene el propósito de elevar a S. M. el Rey la 
recomendación de que, en uso del Derecho 
de Gracia, otorgue una amnistía aplicable a 
los delitos y faltas de motivación política o 
de opinión tipificados en el Código Penal y 
que en ningún caso se extienda a quienes 
hayan lesionado o puesto en peligro la 
vida o integridad física de las personas. Si 

26 tiro 10 de marzo de 1979 



encubridores? 
para el Gobierno (?) en la palabra «perso­
nas» quedan comprendidos los miembros 
del Ejército, de los Cuerpos de Orden Públi­
co, guardias municipales, taxistas, guardas 
jurados, industriales, etc., el Gobierno (?) ha 
faltado a su palabra, a su compromiso, a su 
promesa, a su ofrecimiento...; en otras pala­
bras, a la Declaración Programática de ese 
mismo Gobierno (?), por lo menos en lo re­
ferente al párrafo transcrito, lo que queda 
más aún de manifiesto por el hecho de que 
en múltiples ocasiones fue reiterada y cíni­
camente declarado por distintos miembros 
del Gobierno (?) el que en los estableci­
mientos penitenciarios, prisiones, cárceles, 
penales, etc., del actual Estado español 
—hasta hace muy poco tiempo España—, no 
quedaba ningún preso político, habiendo 
sido puestos en libertad incluso los asesinos 
de GRAPO, ETA, FRAP, etc., por extensión 
de la amnistía, no obstante que si habían 
puesto en peligro y lesionado la vida y la 
integridad física de las personas. (Cafete­
ría de la calle del Correo, en Madrid; asesi­
nato del almirante excelentísimo señor Ca­
rrero Blanco, etc.) 

Por si lo anterior no fuera bastante, el 
Gobierno (?) y su partido, la UCD, han logra­
do que en la Constitución quede abolida la 
pena de muerte, lo que supone el que los 
jóvenes «terroristas» puedan hacer suyo el 
eslogan tan popular de: «Trabaja, pero segu­
ro.» ¿Toda esta actuación —modo o sistema 
de gobernar, le llaman algunos— puede ser 
justamente considerada como promoción 
del «terrorismo»? A los que de este modo 
proceden o gobiernan (?), ¿se les puede ca­
lificar merecidamente de «promotores»? En 
caso afirmativo, resulta lógico que los que 
empezaron siendo «promotores» hayan de 
ser a continuación y obligadamente «con­
sentidores», ya que habría de resultar difícil, 
engorroso y falto de fuerza moral cualquier 
intento que realizaran para tratar de frenar 
lo que en principio alentaron. 

El Excmo. Sr. ministro del Interior, D. R. 
M. V., puso de manifiesto su natural opti­
mismo al realizar, estadísticas y números 
en mano, un examen de la situación del Or­
den Público en el actual Estado español —lo 
que hasta hace poco tiempo era España—, y 
la encontró muy satisfactoria, por compara­
ción con la de otros países, ya que, las dos­
cientas o más víctimas asesinadas por los 
«terroristas» carecen de importancia o le 
merecen muy poco, puesto que en otros 
países las víctimas son más numerosas (?), 
lo que al Excmo. Sr. ministro del Interior, 
D. R. M. V., sirve, al parecer, de consuelo y 
supone debe congratularnos a los aboríge­
nes del actual Estado español —hasta hace 

La duda de Carrillo 
se basaba en el he­
cho de que. en el 
caso de haber sido el 
GRAPO autor de am­
bos secuestros, los 
señores Oriol y Vi-
llaescusa no hubie­
ran sido rescatados 
con tanta facilidad y 
rapidez. ¿Qué sabia 
Carri l lo sobre el 

GRAPO? 

poco españoles y España—. Sería interesan­
te el que el repetido, optimista y Excmo. Sr. 
ministro del Interior, 0. R. M. V., realizará, 
números y estadísticas en mano, una com­
paración con la situación del Orden Público 
en España —¿para qué ir más lejos?— en los 
años anteriores al 20 de noviembre de 
1975. 

Según reiteradas manifestaciones de dis­
tintos miembros del Gobierno —el Excmo. 
Sr. ministro del Interior, D. R. M. V., entre 
otros—, estas doscientas o más víctimas 
asesinadas por los «terroristas» —hasta el 
momento presente— es el pago por la demo­
cracia. Entra dentro de lo posible el que, 
para los componentes del Gobierno, este 
precio lo consideren muy barato —algo así 
como unas «rebajas de enero»—, tanto más 
cuando entre las víctimas no figura ningún 
miembro del Gobierno ni ninguno de sus 
respectivos familiares, allegados o amigos. 
Pero también entra dentro de lo posible el 
que para esas doscientas o más víctimas, 
para esas doscientas o más personas asesi­
nadas, e incluso para sus esposas viudas, 
para sus hijos huérfanos, para sus madres y 
padres sin hijos, ese precio lo consideren 
injustificado y cruelmente elevado, pudien-
do darse incluso el caso de que se les hubie­
ra obligado a adquirir a un costo sangriento 
algo que ni les interesaba ni deseaban ad­
quirir. 

Las personas —su número debe ser muy 
próximo a doscientas— asesinadas vil, fría, 
cobarde, alevosa y canallescamente por los 
sádicos asesinos «terroristas», deben figurar 
exacta y detalladamente.en las estadísticas 
del excelentísimo señor ministro del Interior 
con toda clase de datos y detalles y, en ge­
neral, son del-conocimiento público; pero es 
que al público le interesará vivamente el co­
nocer el número exacto y las «fichas», lo 
más completas posibles,de los «ejecutores», 
«inductores», «promotores», «consentidores» 
y «encubridores» del «terrorismo» que, hasta 
el momento presente, han sido detenidos, 
juzgados y condenados. ¿Sería un gran es­
fuerzo para el optimista y Excmo. Sr. minis­
tro del Interior, D. R. M. V., el facilitar esta 
información a la opinión pública? 

Excelentísimos señores Suárez, Martín 
Villa y demás componentes del Gobierno: 
En el caso de que alguna de W . EE., perso­
nal y directamente, o bien alguno de sus 
respectivos familiares —esposas, hijos, pa­
dres, etc.— fueran víctimas de atentados o 
actos «terroristas», ¿continuarían conside­
rando barato el precio por la libertad y la 
democracia?, ¿continuarían pensando, ha­
blando y actuando lo mismo que hicieron 
hasta el momento presente? • 

J . Luis DE REINA Y DE LA MUELA 
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Siendo asiduo lector de su periódico, y espectador de las polémicas y de los 
temas que a diario, como fecunda muestra de la vitalidad espiritual de que 
dispone nuestro pueblo, asoman a sus páginas, no puedo permanecer en 
silencio, ni como español ni como patriota que soy sin reserva alguna, ni 
como hombre que se sirve de los beneficios que reporta vivir en sociedad 
organizada, ni como contribuyente que trabaja en la paz, y que está 
dispuesto al combate sin «objeción» alguna. Me refiero a los objetores de 
conciencia. 

OBJETORES 
CONCIENCIA 

^ / % CASO ya no sabemos 

¿ ^ • ^ comprender la mágica 
sustancia que se encie­

rra en tres conceptos fundamenta­
les?: UN PUEBLO UNA NACIÓN, 
UN .ESTADO. 

¿Acaso por la frenética marcha 
hacia el materialismo, de seres 
consumistas, ya hemos perdido la 
capacidad de constituirnos en seres 
que captan las esencias de nuestra 
razón de ser UN PUEBLO, de po­
seer el rango de NACIÓN y de po­
dernos organizar en un ESTADO? 

Mucho antes de que España lo 
fuera, en la encrucijada de sus ca­
minos sin nombre en nuestra histo­
ria, unos hombres desconocidos se 
dejaron la piel y el sudor de sus es­
fuerzos para encontrarse, conocer­
se, sentirse hermanos, y darle, con 
lucha y con esfuerzo, un nombre a 
algo que todavía no existia: EL 
PUEBLO ESPAÑOL 

Desde las cuevas de Altamira 
hasta el Fuero de los Españoles, 
está escrita en las piedras de nues­
tra Patria la auténtica aristocracia 
del esfuerzo de aquellos que. por 
precedernos en la historia, crearon 
para nosotros lo que ahora tene­
mos. Estimo que tan largo camino 
merece un respeto y una considera-
ción. 

Para que ahora podamos decir 
con honor y con derecho: «El Esta­
do español proclama, como princi­
pio rector de sus actos, el respeto a 
la dignidad, la integridad y la liber­
tad de la persona humana» (Fuero 
de. los Españoles, Art. 1). 

Y "tambiéni «La ley ampara por 
igual el derecho de todos los espa­
ñoles, sin preferencias de clases ni 

acepción de personas» (Fuero, ar­
tículo 3). 

Para que podamos presumir en 
el mundo de ser alguien, y poda­
mos decir que tenemos un Fuero, 
una personalidad, para eso hemos 
constituido una nación. 

Para defender esto que conside­
ramos importante, hemos creado 
un ESTADO, y como pueblo le exigi­
mos que lo cumpla, y como Estado 
que garantiza estos principios y de­
fiende estos derechos o debe ha­
cerlo, declaramos que «constituye 
titulo de honor para los españoles 
el servir a la Patria con las armas» 
(Cap. I, Art. 7, Fuero). 

Pafa- todo-este*, tjue-es et-«rrtot=-
no, necesitábamos tener una base, 
una Patria, y poder defenderla ante 
cualquier amenaza, y ¿qué empre­
sa, qué proyecto, qué riqueza no tu­
vo, tiene y tendrá %menazas? 

Respeto el hecho inexcusable de 
la conciencia. Es algo que proclama 
nuestra condición de seres huma­
nos. Aplaudo las objeciones. Obje­
tar es ejercitar el espíritu dialéctico. 
El ejercicio de la controversia es 
esencial para la polémica construc­
tiva. 

Pero hay hechos y realidades 
que están por encima de cualquier 
controversia. 

¿Acaso por la marcha hacia el materialismo, de seréis comunistas, ya 
hemos perdido la capacidad para constituirnos en seres que captan las 
esencias de ser un pueblo, de poseer el rango de nación y de podernos 

organizar en un Estado? 

Hay cosas logradas con él es­
fuerzo de mil o más años de histo­
ria que son incontrovertibles. Una 
de ellas es la lealtad inexcusable a 
nuestra razón de ser, lograda con 
esfuerzo. PATRIA Y NACIÓN. Esto 
no admite excusas, esto está por 
encima de todo lo demás, sin esto 
no tenemos nada. 

Seamos consecuentes y razona­
bles, aquí radica la entrega irrenun-
ciable de nuestra primera y más 
ferviente de nuestras lealtades. 
Nuestro pueblo. 

Sustraernos a esta entrega, ex­
cusarnos a este deber civil como 
ciudadanos es imperdonable. Está 
aún muy lejos un mundo sin nacio­
nes ni fronteras. Defender la Patria 
en paz y en guerra y en cada mo­
mento con los instrumentos ade­
cuados es un deber cívico. Discutir 
después la mejor forma de gober­
narla es un deber político. 

Tener una identidad, una estirpe, 
una razón-, o ser un «quidan» sin 
destino, sin horizonte, al abismo de 
lo que caiga, sin caminos donde 
poner los pies. Eso es lo que se 
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ventila con los «objetares de con­
ciencia». 

Disfrutar con los beneficios que 
otorga una nación constituida y es­
camotearle después el esfuerzo que 
puede demandarnos en un momen­
to de necesidad, constituye la cris­
talización del «estar a las maduras». 
Pretextar escrúpulos de conciencia 
cuando también hay que estar a las 
«duras» es la conciencia de la vida 
muelle, es jauja. 

A los objetores de conciencia les 
diría que son españoles errados. No 
tienen razón. Crear una nación no. 
es tarea fácil. El espíritu se adorme­
ce en la paz. Algunos piensan que 
el ver crecer a sus hijos y progresar 
sus hogares con tranquilidad es 
algo natural que no hace falta de­
fender. 

Algunos parece ser que piensan 
que todas las fuerzas son integra-
doras y constructivas y que una so­
ciedad no está expuesta al deterio­
ro nunca. 

Algunos parece ser que piensan 
que la historia ha de ser siempre el 
antecedente de una herencia glo­
riosa y que no hay que hacerla to­
dos los días. 

A estos españoles errados les di­
ría yo que PUEBLO, PATRIA Y NA­
CIÓN no son frutos silvestres que 
crecen graciosamente en los árbo­
les de la inconsciencia. 

Para poder tener estadios y fút­
bol, iglesias y transportes, negocios 
y trabajo, edificios y automóviles, 
primero hay que tener patria, y la 
patria se conquista primero con las 
armas en la mano, y después con el 
trabajo. 

Y entonces es cuando llega el 
momento de sentarse en la mesa 
de conferencias y entrar en la dis­
cusión política, pero con la patria a 
salvo. 

Y luego, unos a la iglesia, y otros 
al fútbol, otros a la discoteca, y to­
dos al trabajo. Bajo nuestra bande­
ra, la nuestra y de todos, la españo­
la, la conquistada con lucha y es­
fuerzo, la lograda con amor. 

Mientras alguien nos amenace 
con las armas en la mano, ¿qué he­
mos de hacer?, la respuesta está en 
la conciencia, sin objeciones mio­
pes. 

Arcadio GONZÁLEZ 
RODRÍGUEZ 

REFLEXIONES 

Las dos medidas: 
el odio 

y la ceguera 
LA democracia, que, con su alarde de libertad, tanto ha ga­

nado para vomitar el odio ancestral ante una posible vuelta 
a la PAZ, y a la JUSTICIA verdadera, aprovecha cualquier 

ocasión para seguir con sus insultos. En «Mundo Diario», cuan­
do da cuenta de coaliciones y demás preparativos de las próxi­
mas elecciones, sólo PARA NOSOTROS tiene palabras «su­
yas». Nos llama «La caverna saca listas». Fuerza Nueva, señores 
graciosos, no somos «caverna», vivimos en pleno siglo XX. pero 
con el corazón desgarrado por esta España que se nos está 
arruinando, por esta España que se está empobreciendo y por 
esta España que oficialmente YA NO ES CATÓLICA. Mientras 
más nos insultéis, más fuerte será nuestra cabalgadura. Ladran 
fuerte..., señal de que cabalgamos a buen ritmo. Y en la misma 
medida del odio, y como son tal para cual, «El Periódico», en 
página 7. del dia 21-1-79. al referirse a Mariano Sánchez-Covi-
sa, le llama célebre ex presidiario. Señores periodistas demó­
cratas, de toda la vida, ¿no es ex presidiario Xirinachs?. ¿y una 
larga lista de «listos» que están colocados en centrales sindica­
les y estaban en el Congreso y el Senado? Por qué cuando 
hablan de Xirinachs no dicen que es ex escolapio, en Moya hizo 
el noviciado y profesó en dicha orden, pronunciando los cuatro 
votos reglamentarios: pobreza, castidad, obediencia y enseñan­
za (este último especifico de la Orden). 

Todo ese valor que queréis demostrar para atacar a la «ultra-
derecha» se os vuelve en mansedumbre para hablar de otros 
problemas. 

«Mundo. Diario», en su número del dia 19-1-79, al hablar de 
la huelga de las basuras, dice: «Ante la situación creada por la 
huelga ¡legal... se facilitarán sacos de plástico de cien litros de 
capacidad, con el fin de que. por parte de todos los, vecinos 
afectados, se depositan en ellos las basuras.» Señores periodis­
tas, dónde está vuestro comentario, ¿por qué en esta ocasión no 
dicen nada de esta huelga ilegal, y encima hay que colaborar 
con la misma? ¿Dónde está la autoridad de los gobernantes 
para atajar esa huelga ilegal? Señores periodistas, nosotros se­
remos cavernícolas pero ustedes están dominados por la cegue­
ra y por la cobardía, para no decir que tenemos unas autorida­
des carentes de autoridad. 0 tal vez les ha faltado valor para 
decir que de esta huelga ilegal han tenido la culpa los «cuarenta 
años» de oprobiosa? 

Y la ceguera os hace ver tan natural que la prensa rusa 
censure un discurso de Oreja. Dice «El Periódico». 21-1-79: «La 
prensa soviética censuró ayer sábado varias partes significati­
vas del discurso de Marcelino Oreja... Eliminó las referencias 
del ministro español a los derechos humanos.» 

Señores periodistas, ¿cuándo hacemos la manifestación para 
protestar contra los RUSOS por censurar la PRENSA? ¿Allí no 
se puede hablar de los derechos humanos? Vengan esas pancar­
tas en contra de Rusia y su «represión». 

Señores periodistas españoles, demócratas, subidos hábil­
mente a la cúspide democrática, que os atrevéis a llamarnos 
cavernícolas, a señalar a los ex presidiarios, ¿donde están vues­
tras «valentías» en contra del «AMO SOVIÉTICO», que censura 
a vuestros compañeros, que no deja publicar lo que dicen nues­
tros (mejor dicho, vuestros/ ministros? ¿También tienen la culpa 
los cuarenta años? A Francisco Franco, Caudillo de España por 
la gracia de Dios, no le hubieran «censurado» en aquel país un 
discurso de «su embajador», porque ya hubiera empezado por 
no mandarlo. Francisco Franco nunca usó a sus embajadores 
para mendigar por ahí a base de consensos. Franco sabia distin­
guir entre lo que era una «embajada folklórica» o el sentarse a la 
puerta a pedir migajas. A Franco nadie le apartó del umbral de 
la puerta, nunca hizo el papel de pedigüeño, y, sin salir de ES-
PANA, fuimos una nación próspera, sin huelgas, con menos 
parados que ahora, con paz en las calles, con respeto a nuestra 
bandera nacional, y con la frase conocido de que «España es 
diferente», porque aquí habla paz. respeto, orden, trabajo, se 
inauguraban escuelas, residencias, carreteras, se creaban pues­
tos de trabajo. 

Hoy una gran cantidad de españoles sólo tienen dos aspira­
ciones : encontrar trabajo y el despido. Asi es le forma de cobrar 
el desempleo. 

J . CANTACLARA 
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€i mu nao en 
aue vivimos 

Por José Luis Gómez Tello 

EN estos momentos, en Asia hay que 
contar con un buen número de gue­
rras, grandes, medianas o pequeñas. 

Además de los sangrientos combates en­
tre los comunistas chinos y los no menos 
comunistas vietnamitas, señalemos la 
guerrilla que en Camboya hacen los comu­
nistas del derrocado régimen de Pol Pot 
contra los cien mil soldados vietnamitas 
que invadieron el país e implantaron otro 
gobierno; la rebelión de los laosianos, 
«neutralistas» y comunistas prochinos, 
contra las tropas del gobierno comunista 
prosoviético y las tropas ocupantes vietna­
mitas que le apoyan; la rebelión de las 
tribus musulmanas del Afganistán contra 
el régimen revolucionario comunista im­
plantado el pasado año, con ayuda de los 
soviéticos, que reemplazaron al anterior, 
de carácter izquierdista y promarxista. 

Guerrillas comunistas hay también en 
Thailandia, en Birmania, en Malaya y en 
Filipinas, donde debe señalarse además la 
revuelta de los musulmanes de Joló. Corea 
se encuentra en ia peligrosa situación de 
un armisticio, ni la paz ni la guerra, que 
puede convertirse en cualquier momento 
en una nueva intentona de los comunistas 
del Norte para invadir el Sur. En situación 
parecida se encuentra la China nacionalis­
ta de Taiwan o Formosa. que tomó sus 
precauciones ante el incendio que ha esta­
llado en Vietnam. 

No se conoce la realidad en la frontera 
de más de seis mil kilómetros que separa 
la URSS de China, y donde se registraron 
hace varios años millares de incidentes, 
mantenidos en el mayor secreto, hasta 
que surgieron las batallas en el río Ussurí. 
Nada impide que ahora exista una situa­
ción parecida, aunque no se haya divulga­
do, por la capacidad del «telón amarillo». 
Pero los chinos tienen más de un millón de 
soldados concentrados frente a un número 
equivalente de tropas soviéticas. Pekín y 
Moscú se acusan mutuamente de prepara­
tivos de guerra. Y verdaderamente, el cho­
que armado puede surgir en cualquier mo­
mento. Por el Océano Indico y el Mar de 
China merodean los buques de la «Eska-
dra» soviética, que podrían desembarcar 
en las islas Paracelso, ocupadas por China, 
aunque también las reivindique Vietnam. Por 
su parte, los soviéticos han reforzado las 

guarniciones en las islas Shakalin, japone­
sas, anexionadas al final de la segunda 
guerra mundial por los rusos, pero que el 
Gobierno de Tokio no cesa de reivindicar. 

El Pakistán mira con preocupación al 
Afganistán, que ayuda a los movimientos 
de rebeldía de las tribus patán y del Belu-
chistán, mientras la India tiene focos in­
cendiarios de rebeldes comunistas prochi­
nos, y no hablemos de Ceylán, donde se 
agitan los restos de la gran insurrección 
comunista de hace años. 

En cuanto a la situación en el Irán nos 
limitaremos a subrayar lo que acaba de 
decir el jefe del Gobierno islámico, Bazar-
gan, cuando aún no se habían apagado los 
ecos de la revolución ilustrada por las eje­
cuciones y detenciones de generales y ofi­
ciales: «Nuestra felicidad se ha convertido 
en desgracia.» Aparte del torrente desbor­
dado de los guerrilleros marxistas decidi­
dos a acabar con el «ayatollah» Komeiny y 
sus seguidores —que a su vez les prome­
ten el fusilamiento en cuanto puedan—, ha 
resurgido el separatismo del Azerbeidjan 
y de los kurdos, que ya establecieron unas 
«Repúblicas populares» bajo el patrocinio 
soviético, al fin de la segunda guerra mun­
dial. 

LA SOMBRA ROJA SOBRE EL GOLFO 
PÉRSICO Y EL PETRÓLEO 

El impacto de los acontecimientos del 
Irán, esa plataforma estratégica de primer 

COMUNISMO 
orden perdida por la suicida política del 
presidente Cárter, no ha tardado en pesar 
en todo el Golfo Pérsico. Las tropas del 
Yemen del Sur invadieron el territorio del 
Yemen del Norte. Para precisar bien las 
cosas, hay que decir que el Gobierno de 
Aden es comunista y está subordinado a la 
Unión Soviética, que desde hace tiempo 
tiene sus ojos clavados en el estrecho de 
Bab el Mandeb, paso entre el Mar Rojo y 
el Océano Indico, y ruta del tráfico del pe­
tróleo de Arabia Saudi y de Indonesia des­
tinado a Europa occidental.*EI Gobierno de 
Sanaa es republicano y más próximo a Oc­
cidente. En todo caso, por razones de esta­
bilidad de la zona, dispone del apoyo de 
Arabia Saudí y Egipto. Nadie supone que 
el inesperado ataque del Yemen del Sur, 
con armas soviéticas, sea ajeno al terre­
moto que la caída del régimen del sha ha 

ocasionado en esta región vital bajo todos 
los puntos de vista. Se está asistiendo al 
bien conocido fenómeno de la reacción en 
cadena. 

Donde más preocupa la situación es en 
Arabia Saudí. El Gobierno de Ryad ordenó, 
apenas conocida la guerra entre los dos 
Yemen, la anulación de los permisos de 
todos los jefes y oficiales de las Fuerzas 
Armadas y su incorporación urgente a sus 
unidades «a causa de la situación actual». 
El comunicado hecho público tras una se­
sión extraordinaria del Gobierno subrayó ia 
extrema inquietud de Ryad a causa de esta 
guerra, que ha brotado como un volcán en 
sus fronteras. «Considera, se dice en él, 
que los acontecimientos en esta región 
afectan a su propia seguridad y a su esta­
bilidad, asi como a la de otros países de la 
península. Tal situación hace temer una 
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RRA MUNDIAL 
• No se conoce la realidad en la frontera de más de seis mil 

kilómetros que separa la URSS de China, y donde se regis­
traron hace varios años millares de incidentes, mantenidos en 
el mayor secreto, hasta que surgieron las batallas en el río 
Ussuri. Nada impide que ahora exista una situación parecida, 
aunque no se ha divulgado, por la opacidad del «telón amari­
llo». 

extensión de este conflicto a todo el mun­
do árabe, lo que provocaría una situación 
incontrolable.» He aquí un gobierno, cono­
cido además por su firmeza anticomunista, 
que no tiene miedo de decir la verdad cla­
ramente. 

Recordemos que Arabia Saudí ha ex­
presado también su opinión sobre las am­
bigüedades del presidente Cárter en el 

proceso político que condujo a la revolu­
ción iraní. Aparte de adoptar por su cuenta 
las medidas militares que se imponen, ha 
hecho saber a Washington que espera que 
las tome también en lo que concierne a la 
seguridad del Golfo Pérsico y países veci­
nos. No basta con lamentarse después y 
aparecer como bombero con retraso des­
pués de haber ayudado al incendio. 

En la misma región, hay que señalar 
otros conflictos. Existe una guerra de la 
marxista Etiopía contra los independentis-
tas de Eritrea, en buena parte también 
marxistas, pero que al menos disponen de 
un argumento sólido para combatir contra 
el comunismo etíope: Eritrea no formó 
nunca parte de Abisinia y fue anexionada 
por el Negus de manera unilateral y en 
contra de todo lo que se había prometido 
en el curso de la segunda guerra mundial. 
En esta guerra participan los soviéticos 
con «consejeros», tanques y aviones y cua­
tro mil o cinco mil cubanos castristas 
como mercenarios. Etiopía consiguió, tam­
bién con la ayuda de un «puente aéreo» 
soviético, sofocar la rebelión de los guerri­
lleros del Ogaden, de origen somalí, y por 
tanto partidarios de la unión de esta pro­
vincia a Somalia. Pero el conflicto no ha 
concluido del todo. Somalia —que hasta 
que Moscú se decidió por Etiopía consti­
tuía el principal punto de apoyo de los ru­
sos, con la base de Berbera— es también 
comunista. Le tocó perder, porque los so­
viéticos trasladaron su base desde Soma­
lia al Yemen del Norte. Pero la guerrilla en 
el Ogaden se mantiene y el conflicto pue­
de prolongarse. El presidente Barré hace 
señales a China, esperando que la ayuda 
de Pekín le permita luchar contra los etío­
pes. Es posible que los chinos respondan a 
sus peticiones. Pero, de una manera o de 
otra, el importantísimo «Cuerno de África» 
está ya bajo el control comunista, reforza­
do si los yemenitas del Sur se apoderan 
del Yemen del Norte. Una previsible lucha 
de influencia entre Moscú y Pekín en esta 
región no mejorará la situación por lo que 
se refiere a los intereses vitales del mundo 
occidental. 

ÁFRICA EN LLAMAS 

Dejemos a un lado el inacabable con­
flicto de Oriente Medio, cuyos contragol­
pes se reflejan en el abastecimiento de pe­
tróleo para Europa occidental y en una fre­
nética alza de los precios del «crudo». No 
es preciso subrayar las consecuencias 
para la industria de Occidente, con sus de­
rivaciones y el chantaje permanente. Ya se 
ha visto lo que hizo el «ayatollah» apenas 
asaltado el poder: aumentar enormemente 
los precios, sin perjuicio de que al mismo 
tiempo, al verse amenazado por sus anti­
guos amigos de la izquierda atea y los fe-
dayin marxistas, se dirija a Estados Unidos 
pidiendo ayuda militar y el regreso de los 
técnicos que huyeron y no parecen dis­
puestos a volver a Teherán. 

El Chad se encuentra en plena guerra 

i» 
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José Luis Gómez Tello 
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civil, entre dos fracciones opuestas, cuyos 
jefes son respectivamente el presidente de 
la República, Malloum, y el jefe del Gobier­
no, el antiguo dirigente de las bandas de 
guerrilleros del Norte, que mantuvieron se­
cuestrados durante largos meses a subdi­
tos franceses. Este ilustre jefe de banda, 
que en épocas normales hubiera corrido 
otra suerte, fue convertido en jefe del Go­
bierno gracias a la «hábil» diplomacia del 
presidente francés Giscard d'Estaing, que 
habló de «reconciliación». Podía ponerse en 
duda la sinceridad. Pero el paso de pocos 
meses ha despejado la incógnita. El «re­
conciliado» se ha alzado otra vez en armas 
y se dispone a apoderarse de todo el país, 
.aprovechando estar instalado ya en el in­
terior del régimen. La guerra del Chad se 
prolonga con las inevitables consecuen­
cias de crearse una situación caótica en la 
que todo será posible. Sin olvidar que ade­
más de estos dos bandos aparece en el 
'caos un tercero: otro movimiento de rebel­
des «tubus» apoyado por Libia, que ha ocu­
pado desde hace tiempo una extensa faja 
'fie terreno en el Norte. 

El presidente sudanés ha intervenido en 
el conflicto en un intento de mediación, y 
tiene sus razones para ello. Numeiry puso 
fin, por lo menos provisionalmente, a la 
larga guerra civil entre nordistas y sudis-
tas, de igual modo que liquidó sumaria­
mente la influencia de los comunistas —en 
los que se apoyó inicialmente para llegar 

:lal poder—, aunque siempre con un riesgo: 
la propagación de las revueltas que surgen 
en los países vecinos. 

Y estas revueltas no faltan. El ugandés 
Idi Amín se encuentra enzarzado en con­
flictos internos con una oposición exaspe­
rada por las peripecias de <tete antiguo bo­
xeador y sargento del Ejército británico. Se 
ha complicado la situación con la guerra 

'no declarada de Tanzania. Su v*cino, mar-
xista, ha enviado tropas para reforzar a las 
guerrillas instruidas en Dar-Es-Salaam, 
con el fin de dar a la invasión de Uganda 
una fachada de cuestión interna. A la hora 
en que se escribe este comentario, el fol­
klórico Idi Amín prepara sus maletas. Pero 
el futuro no aparece más rosado por eso a 
los ugandeses.. La oposición, unida para 

Baterías chinas disparando contra los soldados vietnamitas en la zona fronteriza. 

combatir al régimen de Kampala, se ha di­
vidido ya aun antes de obtener la victoria, 
y el ex presidente Obote, depuesto por 
Amín en 1 9 7 1 , quiere volver al poder, con 
lo que en Kampala se implantaría un siste­
ma comunizante. Pero por otro lado los 
guerrilleros del interior no aceptan a Obote 
y tienen dispuestos sus hombres para 
reemplazar a Amín. Se llegará a una nueva 
guerra civil, análoga a la que esfalló en 
Angola tras su independencia, entre los 
marxistas de Agostinho Neto y los protegi­
dos de Estados Unidos, que seguían a Hol-
den Robert. La victoria de Neto, con la 
ayuda de mercenarios cubanos castristas y 
de -aviones y tanques soviéticos, ha pro­
porcionado una excelente plataforma en 
África a los rusos. Aunque sería prematuro 
hablar de triunfo definitivo: si los cubanos 
y los soviéticos siguen en Angola se debe 
a que todavía Neto encuentra una fuerte 
resistencia, a cargo de la UNITA, en las 
zonas del Sur. Se acusa a la Unión Surafri-
cana de ayuda a la UNITA. Pero esta acu­
sación resulta burlona cuando se recuerda 
que el Gobierno comunista de Luanda 
ayudó a los invasores de la provincia de 
Shaba, en el Zaire. Y éste es otro foco pre­
visible de problemas. El general Mobutu se 
reconcilió espectacularmente con Neto, 
pero en las últimas semanas el Gobierno 
belga envió paracaidistas a su antigua co­
lonia, no muy seguro de lo que pueda su­
ceder. En efecto, se ha advertido que los 
refugiados zairotas en Angola no han re­
gresado a su país, a pesar de las promesas 

que se les hizo, y que las minas de cobre 
de Kolwezi y el uranio congoleño constitu­
yen un botín codiciable para los soviéticos, 
cuya ayuda a Neto no es gratuita. 

Como tampoco lo es la que le prestan al 
alimón soviéticos y chinos al sangriento 
presidente Macías de nuestra antigua Gui­
nea Ecuatorial. 

Pongamos en esta relación las guerri­
llas en Rhodesia y en África del Sur, de 
clara inspiración comunista, y que paradó­
jicamente son ayudadas a la vez por las 
armas que les envían los países comunis­
tas y por la diplomacia de potencias occi­
dentales como Estados Unidos y Gran 
Bretaña, especialmente, sin olvidar las co­
lectas de' los países escandinavos y de 
otras organizaciones como el Consejo 
Ecuménico de las Iglesias. Pongamos tam­
bién la guerra del Sahara, en la que están 
envueltos Marruecos, Mauritania y Arge­
lia. Es posible que en esta larga relación se 
haya olvidado alguna nación y alguna gue­
rra menor. Hasta es posible que también 
surja algún golpe de fuerza más porque la 
historia reciente de África está ilustrada 
por revoluciones sangrientas, que en ge­
neral desembocan en lo mismo: el estable­
cimiento de un gobierno más a la izquierda 
o más marxista que el anterior. Alguna ra­
zón tiene que haber en este movimiento, 
curiosamente en el. mismo sentido. Hay 
que buscar el epicentro en Moscú, en Pe­
kín, o en ambos a la vez. 

Este es el mundo que nos han fabricado 
los «estadistas» de nuestra época. • 
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. GALERÍA DE 
{ HOMBRES 

ILUSTRES 

GABRIEL i 
CISNEROS 

UN zaragozano vincula­
do a Soria. Entre el 
Moncayo y los álamos 

del Duero, «conmigo vais, mi 
corazón os lleva», se siente 
machadiano. Poeta en la 
adolescencia, disperso voca-
cional, picoteador de nécta­
res políticos, Gabriel Cisne-
ros, «Gaby» para los amigos, 
es un «gourmet» del poder 
«venga de donde venga», 
como dicen los,que conde­
nan el terrorismo, para disi­
mular complicidades inconfe­
sables. «Al que no le gusté el 
olor derla sardina, que no en­
tre en la cocina», dice. Abier­
to a las manifestaciones de la 
cultura, ha ensayado de todo,-
incluso hizo sus pinitos en el 
cine. Vahidosillo él, opina 
que el hombre público tiene 
que aceptar en su «rol» re­
cepciones de las fuerzas vi­
vas, cortes" descintas inaugu­
rales, besitos arios niños, et­
cétera. Diputado de UCD por 
Soria y fiel a su línea «del úl­
timo que llega», sirve a Suá-
rez con la misma «lealtad» 
que sirvió a Franco en sus in­
numerables cargos en el régi­
men anterior. Sus treinta y 
ocho años fueron espléndida­
mente aprovechados a este 

respecto. No se puede decir 
que haya perdido el tiempo. 
Ha ido por derecho al toro 
del Poder." Su última hazaña, 
dé la que al parecer se siente 
justamente orgulloso, es ha­
ber formado parte de la Po­
nencia y de la Comisión 
Constitucional. 0 sea, que, 
lamentablemente, tiene la 
parte, proporcional de res­
ponsabilidad en la redacción 
de una Constitución que deja 
a España inerme» en manos 
del marxismo. Si uno piensa, 
aterrado, la cantidad de de­
safueros que encierra seme­
jante engendro, nuestro con­
cepto de «Gaby» Cisneros 
queda malparado y no cree­
mos que sus méritos le sal­
van de ser, llegado el mo­
mento, víctima de su propia 
trampa. 

Contradictorio y amorfo, 
se confiesa creyente de filas, 
no le atrae la muerte aventu­
rera y le gustaría, según con-
|esó no hace mucho, «morir 
tarde, en la cama y rodeado 
de todas las liturgias posi­
bles», algo que, perdonen la 
digresión, no les está permiti­
do a los miembros de las 
Fuerzas de Orden Público, 
que mueren en la calle, co-

¿;¿:. 'é&¿ú& 

barde y alevosamente, y son 
enterrados de un modo ver­
gonzante, sin liturgias posi­
bles, y que seguirán murien­
do y siendo enterrados de Ja 
misma forma gracias a la 
Constitución que con la «va­
liosa» colaboración de Ga­
briel Cisneros Laborda, 
«Gaby» para los amigos, la 
mitad del pueblo español le 
dio el espaldarazo del miedo. 
Católico de filas confeso, gra­
cias a tan. gratificante aval, se 
cree con derecho a la inmor­
talidad, pero está preparando 
una familia «nuclear» (son 
sus palabras) con tres hijos 
(«no quisiera tener más») «an­
churosos de libertad», porque 
proviene de una familia «na­
da traumada», y quisiera 
construir un modelo seme­
jante. 

El señor Cisneros piensa 
en un hipotético exilio como 
en un viaje turístico cuya ruta 
se elige a placer. Hendaya es 
su lugar ideal para un ostra­
cismo confortable, o sea, ver 
los toros desde la barrera 
más cercana a España. Pues, 
mira por dónde, a lo peor ni 
siquiera le sirve de salvocon­
ducto el haber contribuido 
con su preclara disposición a 

las anchurosas «libertades», a 
la redacción del texto consti­
tucional. Claro que nuestro 
avispado personaje a lo me­
jor tiene previsto semejante 
evento y ya tiene las maletas 
preparadas, por si acaso. Los 
discípulos de don Carlos 
Marx no se andan con mira­
mientos a la hora de la ver­
dad. Lo siento, «maño», si soy 
políticamente «desestabiliza-
dora» con mis augurios-

Herminia 
G. DE VILLENA 



OTiCiAS 
Por Enrique Labrador 

AVENTURAS C 
Y 

PERIPECIAS 
PARA EMITIR 

EL VOTO POR CORREO 
• Somos un matrimonio que, por 

motivos de trabajo, estaremos 
fuera de nuestro domicilio el día 1 de 
marzo. Por tanto, iniciamos los trámi­
tes para el voto por correo. 

1. Ayuntamiento de Las Rozas. 
No saben nada. Tres viajes. Al final, 
nos dan unas hojas para rellenar (no 
tienen sobres) y enviar al Juzgado de 
El Escorial, para que éste a su vez nos 
conteste por correo. Como es el día 
22 de febrero y no hay tiempo mate­
rial, decidimos hacerlo en directo. 

2. Dos viajes al Juzgado de 1." 
Instancia de El Escorial, a las ocho de 
la mañana (porque trabajamos y hay 
que llevar a los niños al colegio). Al fin 
nos certifican para el Colegio Electo­
ral, tras comprobar que estamos en 
las listas. Pero desconocen lo que hay 
que hacer con ello. Suponen que 
echar al correo. 

3. Viaje al Ayuntamiento de Las 
Rozas. Desconocen el procedimiento 
(día 23); suponen hay que echar al co­
rreo, pero no saben las normas a se­
guir. 

4. Información periodística. El 
día 24, sábado, hoy, es el último día 
para emitir el voto por correo. 

5. Por nuestra cuenta metemos 
en los sobres electorales un sobre con 
la candidatura para el Congreso y otro 
con los tres nombres tachados para el 
Senado, junto al certificado de El Es­
corial. ,¿ 

Pero, ¡oh, misterio!, al ir a certificar 
el sobre de mi esposa y el mío, a la 
estafeta de La Coma, por donde paso 
para ir a trabajar, me piden que los 
sobres vayan abiertos (estaban ya ce­
rrados) y que aporte los carnés de 
identidad. Como es normal sólo llevo 
el mío (porque desconocía el hecho). 
Y se niegan a recibirlo. Ante ello, 
echo los dos sobres oficiales por vía 
normal al buzón. 

CANARIAS 

A PESAR DE LAS AGRESIONES, 

INAUGURACIÓN DEL LOCAL 

DE PUERTO ROSARIO 

Y ACTO DE UNION NACIONAL 
# El pasado sábado día 17, una centuria 

de F. J. y un grupo de F. F., al mando 
del jefe provincial de Fuerza Joven, camara-
da José Luis Lázaro, se desplazó hasta la 
hermana isla de Fuerteventura, con el fin de 
asistir al acto de inauguración de la nueva 
sede de nuestro Movimiento de la capital de 
la isla Majorera y preparar la publicidad para 
el acto de presentación de los candidatos de 
Unión Nacional, en el cine de la localidad, el 
domingo 18. 

No habíamos tenido tiempo todavía de 
acomodamos, cuando ya grupos de la extre­
ma izquierda separatistas (Pueblo Canario 
Unido y Sindicato Obrero Canario) comen­
zaron a provocar y a lanzar objetos contun­
dentes contra nuestra sede. Pero la agresión 
fue repelida valientemente por nuestros afi­
liados en varias ocasiones. Ante el matiz 
que tomaban los acontecimientos, y viendo 
que todo era una maniobra para que reac­
cionáramos violentamente a los insultos, 
provocaciones y agresiones con el fin de re­
ventar los actos para los que habíamos sido 
convocados, nuestro jefe provincial puso en 
conocimiento de las autoridades los hechos, 
reuniéndose más tarde con el delegado del 
Gobierno de la isla. 

A pesar de la vigilancia de la guardia civil 
y policía gubernativa, alrededor de nuestra 
sede, durante todo el día del sábado no ce­
saron las provocaciones, el arrojo de objetos 
e insultos a nuestros militantes, respondien­
do éstos, con verdadera disciplina, haciendo 
caso omiso y permaneciendo a la defensiva, 
para que no se consiguiera, por parte de 
ellos, suspender nuestra campaña. 

* A las siete treinta de la tarde, y en mo­
mentos de verdadera tensión, el jefe provin­
cial de Fuerza Joven, en nombre de la Junta 
Provincial de Mandos de Fuerza Nueva, 
inauguró oficialmente el local, e hizo cons­

tar que a pesar de las persecuciones de que 
somos objeto, a pesar de la incomprensión y 
cobardía de bastantes, allí estábamos noso­
tros para dar testimonio de que una parte 
del pueblo español se niega a que se destru­
ya España, agradeciendo la labor realizada 
por los jóvenes camaradas de Puerto Rosa­
rio, que al mando de su jefe local, Julio de la 
Puente, con entusiasmo, sacrificio, lealtad y 
constancia, habían conseguido, a pesar de 
la corta edad, conseguir un local que, aun­
que humilde y pequeño, sería escuela de 
AMOR A LA PATRIA. 

Con el canto del «Oriamendi» y el «Cara al 
Sol», y el rezo de un padrenuestro, terminó 
nuestro sencillo acto de inauguración. 

El domingo a las trece treinta, en el cine 
de la localidad, y a pesar de numerosos pi­
quetes separatistas, que en todo momento 
intentaron reventar el acto, se celebró gra­
cias a la decidida participación del Servicio 
de Orden organizado por las escuadras de 
Fuerza Joven. Los insultos, provocaciones y 
consignes antiespañolas de estos grupos 
envenenados por esta nueva forma de vida 
que dan en llamar «democracia», sólo sirvió 
para que numeroso público que asistió a oír 
a nuestros oradores salieran fortalecidos 
con nuestros limpios ideales de DIOS, PA­
TRIA Y JUSTICIA. 

NOTA 

• Ponamos en conocimiento de< 
nuestros lectores que. por error 

de imprenta, en la revista anterior a 
ésta aparece el número 633 en vez 
del 634. Asi pues, el número cuya 
portada titula «A pesar del viento 

reinante» es el 634. 
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# Es una pena que nuestra revista no pueda llevar color, en vez 
de blanco y negro, pues así nuestros lectores podrían apreciar 

los colores de la bandera de España con los que un camarada y 
buen español ha decorado el rótulo de una cafetería, de la que es 
dueño, en Bruselas, y que como pueden apreciar lleva el nombre de 
la capital de España. 

Y es que cuando un buen español se encuentra fuera de su 
patria, lleva muy dentro su españolía y los colores de su bandera. 

ARCOS DE JALÓN (SORIA) 

ACTO DE UNION NACIONAL 
• El pasado 24 de febrero, a 

las diecinueve treinta, tuvo 
lugar, en los locales de lá Dele­
gación de la AISS, de Arcos de 
Jalón, un acto de Unión Nacio­
nal, que reunió a más de dos­
cientas personas. 

Desde la mañana del mismo 
día, nuestros jóvenes realizaron 
una gran pegada de carteles, al 
igual que con un equipo de me-
gafonía recorrieron las calles del 
pueblo y varios de los pueblos 
de alrededor. 

Los principales oradores que 
intervinieron: 

- Pedro Hernández, de 
Fuerza Nueva. 

— Jesús María, candidato 

número uno al Senado por 
Unión Nacional. 

- Manuel Martín Fernández, 
de Falange Española de las 
JONS. 

— Francisco Aranda Miguel, 
de Unión Nacional. 

Al finalizar el acto, tos asis­
tentes cantaron el «Cara al Sol», 
coreando los gritos de nuestro 
ritual. 

Hemos de destacar, como 
nota anecdótica, que, en un bar 
de esta localidad, varías perso­
nas preguntaban a nuestros ca­
ntaradas que cuánto pagába­
mos por voto, pues, según ellos, 
UCD pagaba doscientas pe­
setas. 

NUESTRA GLORIOSA 
BANDERA 

¡Bandera española 
que ondeas gallarda! 
Y que entre tus pliegues 
conservas y guardas 
la historia del pueblo, 
¡la fe de la raza!, 
la ciencia profunda, 
las virtudes magnas, 
y heroísmos grandes, 
de las grandes almas. 
¡Tú eres nuestra gloria 
más pura y más santa. 
¡Tú eres nuestro anhelo! 
¡Tú eres nuestra Patria! 
Y por defenderte 
sin tregua y ski tasa 
diéramos la vida. 
la dicha, la fama. 
¡Muriéramos todos 
besando tus plantas, 
enseña adorable, 
bandera de España! 

FALLECIMIENTO 
• El pasado día 21 recibió cristiana sepul­

tura, en el panteón de los canónigos en 
Zaragoza, el ilustrísimo señor don Juan 
Francisco Abella Millán (q. e. p. d.). Muchísi­
mos sacerdotes y seglares amigos le acom­
pañaron. Muchos más habían llenado el 
templo del Pilar, cuando a las once celebra­
ba la misa exequial el señor arzobispo y con 
él cuarenta concelebrantes. 

Era suscríptor de FUERZA NUEVA. Cape­
llán voluntario dé Falange Española en el 
frente de Huesca durante la Cruzada. Esca­
pado milagrosamente de su parroquia de 
Faríete cuando los rojos invadieron el pue­
blo en el que permaneció hasta última hora, 
saliendo ileso de un nutrido tiroteo que 
mató a uno de sus compañeros de fuga. De 
muy brillante carrera en el seminario. Párro­
co de San Pablo y del Pilar en la ciudad de 
Zaragoza y canónigo los diez últimos años 
de su vida. Fue elevado a esta dignidad por 
el arzobispo monseñor Cantero y Cuadrado. 

Como alguien dijo del Caudillo, el cielo 
estaría vacío si no hubiera entrado ya en él 
mosén Juan Francisco. No abandonó la so­
tana. Amó mucho a Dios, a la Virgen y a 
España. ¡Descanse en paz! 

a HIMNO DE 
UNION 
NACIONAL 

Ya está a la 
venta la cinta 

magnetofónica 
que contiene el 

himno de 
• Unión 
Nacional y la 

canción de 
Fuerza Nueva. 
Adquisiciones: 
Fuerza Nueva. 

Núnezde 
Balboa, 31. 

Madrid-1 
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GRATITUD 
el Parlamento garantiza una imagen de fir­
meza y honestidad insobornable, para 
plantear los más arduos problemas, en de­
fensa de España y de los españoles, en 
defensa de la familia y la justicia social, 
manejada hasta ahora por la trampa mar-
xista, que finge soluciones para ocultar de­
sastres. 

A partir dé ahora, al menos, su voz so­
nará en defensa de nuestros pescadores, 
antes soberanos sin límite del mar y todas 
sus riquezas y ahora esquilmados, secues­
trados y asesinados, o prisioneros y humi­
llados, ante la bofetada o el salivazo, mien­
tras los españoles sienten vergüenza y ra­
bia por su dignidad maltratada, sin una 
respuesta oficial adecuada a les países 
que antes, aunque fuera por temor, respe­
taban a España. 

A partir de ahora, también en las Cor­
tes, se inicia la defensa de Dios y, en con­
secuencia, del hombre, hecho a su imagen 
y semejanza, pero no defendiéndole con la 
fuerza de la violencia, sino por la fuerza de 
la razón. 

Igualmente, el terrorismo y sus apolo-
—gistas-hallarán i espuestas,^asrcormrte de-

lincuencia, los problemas de la enseñanza, 
la sanidad, los latifundios o la injusticia, los 
privilegios y la corrupción. 

HA llegado la hora del balance general 
tras una breve meditación que in­
duce, en primer lugar, a la gratitud. 

Gratitud, ante todo, hacia cuantos logra­
ron romper con sus votos la férrea oposi­
ción a la presencia de Blas Pinar en el Par­
lamento. 

En segundo lugar, gratitud hacía él, que, 
anteponiendo su patriotismo a cualquier 
otro sentimiento, al revés que el simple 
político, que arriesga por espíritu inversio­
nista, esperando resarcirse, ha sido el 
ejemplo más convincente de la sinceridad 
de unos ideales, al sacrificar tal como él ha 
hecho, fortuna, familia, bienestar, reposo y 
salud, sin regatear siquiera la propia vida, 
por amar a España con un amor que nace, 
sin duda, del que tiene a Dios y al sentido 
de la justicia. 

Esa actitud, que le hace inexpugnable á 
la calumnia o a la maniobra de despresti­
gio, ha logrado en poco más de dos años 
despertar muchas conciencias incapaces 
de comprender aún lo que significó aquel 
20 de Noviembre y sus posteriores conse­
cuencias. 

LA NUEVA 
RECONQUISTA 

A CABADAS las eternas promesas de 
las campañas electorales, no caben 
milagros, sólo al alcance de Dios, 

pero la positiva presencia de Blas Pinar en 

LA VICTORIA 
COMPARTIDA 

ESA corrupción que, ala vista de cómo" 
pudieron servir a Franco algunos co-

•• laboradores, .debió iniciarse en la 
medida en que al crecer su confianza en la 
madurez política de los españoles decrecía 
en firmeza durante los últimos años de su 
vida. 

Pero la corrupción ha sido mucho más 
grave tras su muerte, lo que no permite 
atribuirla al franquusmo, a menos que se 
mienta. 

La victoria alcanzada en las urnas ha 
sido en verdad una victoria indiscutible, 
ganada a pulso y con tesón, que debe 
agradecerse a cuantos hombres y mujeres 
la hicieron posible, aportando su dinero 
hasta agotarlo, o incluso el ajeno, recu­
rriendo sin vacilar, bajo el lema de «Espa­
ña», al de los propios amigos, mientras 
otros trabajan hasta dejar ese otro trabaje 
que supone el del sustento personal, acep­
tando los menesteres más duros e ingra­
tos y depuesto cualquier personalismo, de 
no ser el de un rendimiento mayor. 

La colaboración de cada uno según su 
especialidad ha sido ejemplar, desde ese 
plantel de artistas infatigables hasta tan­
tos hombres y mujeres que, como se dijera 
varias veces durante la campaña, no repre­
sentaban las candidaturas de Unidad Na­
cional por ambición de triunfo, sjno por te­
ner a España como fin y a Blas Pinar como 
estímulo, pues no había lugar a la fatiga 
como no lo había a la amenaza o el riesgo. 

EL ÚNICO 
REPROCHE 

QUIZA, algunas veces, la falta de ar­
gumentos más sólidos ha llevado a 
utilizar como reproche ese clamor 

de multitudes que llamaban caudillo a Blas 
Pinar, como si los clamores de una muche­
dumbre pudieran ser totalmente controla­
dos o respondieran a una actitud de con­
signa. 

Sólo viviendo desde fuera el fenómeno 
progresivo de su ascendiente sobre las 
masas, cabe entender cómo ello obedecía 
a un sentimiento espontáneo, exento de 
inconstancia o adulación y nacido, en 
cambio, del reconocimiento hacia quien, 
con el lema «Dios, Patria y Justicia», acau­
dillaba no solamente la reconquista de 
unos valores postergados, sino una Patria 
amenazada por el separatismo. 

Esto demuestra la posibilidad de con­
servar siempre la esperanza a pesar de to­
do, porque si los hombres son simples 
mortales, los ideales son eternos y permi­
ten a su obra que no muera con ellos. 

Quizá nunca seremos capaces de en­
tender lo que supone la suerte alcanzada 
dps veces, cuando Dios quiso darnos pri­
mero a un hombre como Franco, que haría 
imposible aceptar lo mediocre en adelan­
te, y luego, cuando andábamos sin rumbo 
ni futuro, otro también eh quien descansar 
y a quien seguir. 

Es justo igualmente valorar, por aleccio­
nadora^ tanta experiencia adquirida en bre­
ve tiempo, así como algunas circunstan­
cias insospechadas y extrañas que mere­
cen referirse! i 

JUEGOS DE 
MANOS 

QUE en el Gobierno Civil de Madrid 
no entregasen el tqtal de credencia­
les, faltando nada menos que 700 

para los interventores o apoderados de 
Unión Nacional que habían de controlar 
las diversas mesas de la capital. 

Un impreso de la Junta Electoral de 
zona de Madrid, en el que resulta descon­
certante que se haya abonado por la labor 
electoral una indemnización, cuya cuantía 
se ignora, por parte del representante de 
Unión Nacional, aunque participase'como 
todos en la misma tarea. 

Que en una de estas mesas, del colegio 
Matasanz, de Luis Cabrera, 66, en Cha-
martín, «alguien», cuya identidad es de­
mostrable, se refirió a su partido verdade-, 
ro, y al que representaba, afirmando des­
pués que este último era UCD. 
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En cuanto al recuento de votos, un tes­
tigo presencial tenía al día siguiente, re­
cordando los hechos en conjunto, la im­
presión de'haber presenciado una sesión 
de prestidigitación. 

EL ERROR DE 
FRAGA 

R ESPECTO a otras consideraciones, la 
actitud de Fraga puede resumirse 
en lamentable, por cuanto va en be­

neficio de la izquierda, igual que en otra 
ocasión sus declaraciones sobre Ceuta y 
Melilla le costaron la candidatura de am­
bas plazas. Posteriormente repitió la histo­
ria en Canarias, exponiendo su inclinación 
a romper relaciones con Argelia, y esto se 
interpretó en el Archipiélago como una ac­
titud promarroquí, allí donde los proble­
mas acarreados por la evacuación del Sa­
hara se aprobaban por la creciente marro-
quización de Las Palmas. 

La negativa de Fraga a fortalecer una 
coalición de derecha que habría sido defi­
nitiva no parece oportuna en España. 

• 

Más sorprendente aún resulta la ten­
dencia hacia UCD de los votos en Ceuta y 
Melilla. La respuesta del Gobierno ante la 
petición de integrarse plenamente en sus 
provincias andaluzas, revelaba la indife­
rencia y el desentendimiento oficial, al 
proponer el absurdo de una autonomía de­
bilitante ante el enemigo marroquí. Los ac­
tos terroristas recientes no han revelado 
mayor preocupación en el Gobierno, y en 
cuanto a la pasividad demostrada ante la 
agresión dentro del propio puerto melillen-
se, revelan el inhibicionismo más cobarde, 
constituyendo una ofensa más al prestigio 
de nuestras fuerzas, porque la agresión 
marroquí tuvo a bien no traspasar el puer­
to, pero, según parece, pudo acampar sin 
más,de haber querido,algunos efectivos en 
el parque, o en la avenida de España, con 
el beneplácito entreguistas del Gobierno. 

NUBES NEGRAS 
SOBRE 
CEUTA Y MELILLA 

Y si en el Sahara hubo tiempo al me­
nos de arriar las banderas, quizá no 
lo tengan Ceuta y Melilla, tras ha­

berse suicidado con su elección. De acuer­
do que ellos serán los más afectados ante 
las consecuencias, pero será, después de 
todo, lo que han preferido. Cuantos lleva­
mos a Ceuta y Melilla en nuestro corazón 
sentimos el dolor de tanta sangre vertida 
en tierra tan indiscutiblemente española, y 
tan inexpugnable, cuando se moría en ella 

con honor, como con honor debiera ser 
defendida por todos, hasta transmitir a 
otra generación, tal como a nosotros nos 
fuera legada, pues la simple idea de per­
derla, como tanto hemos perdido ya,causa 
dolor y vergüenza. 

En cambio» es comprensible la derrota 
electoral del general Prieto y la perspecti­
va de lanzarse a las plazas por su promesa 
de hacerlo si no sacaba un escaño. Prieto, 
cuyo cese por salir en defensa de sus su­
bordinados le granjeó la estima general, 
cometió el error de afirmar hace poco que 
una gran mayoría del Ejército era socialis­
ta. Esta presunción, más acorde con el pin­
toresquismo de Múgica, sentenciando con 
pujos de experto en milicia, que con al­
guien como el general Prieto, que vistió un 
uniforme, resulta incomprensible y teme­
raria. 

En todo caso podría corresponder a su 
propia identidad política, propensa a creer 
compartida la propia ideología, y explica el 
por qué de su fracaso electoral ante califi­
cación tan inoportuna, al atribuir al Ejérci­
to esa actitud, que podrá ser o no falsa, 
pero en la que no puede encuadrársele, 
cuando se le ha prohibido cualquier defini­
ción. 

Era presumible, en cambio, la presen­
cia de Suárez en el guiñol político tras su 
promesa de permanecer más de cien años 
y poner en juego tanto resorte publicitario. 
Lástima la forma de anunciarla como crea­
dor del estilo Suárez, cuando muchos con­
sideran que no es un buen estilo. 

Pero resulta peor aún que ante la TVE 
recordase los riesgos del marxismo para 
intimidarnos y obtener el voto como mal 
menor. A pesar de las votaciones demo­
cráticas, muchos piensan que si tal riesgo 
existe es porque él lo permitió. No es 
nuestro problema que entonces no alcan­
zase las consecuencias. 

MINISTROS 
ENTRE BASURAS 

LO más original de la campaña de UCD 
fue, sin embargo, la presencia del se­
ñor Calvo Sotelo sorteando arriesga­

damente restos malolientes de hortalizas y 
otros detritus, en su visita al mercado Her­
manos Miralles-Hermosilla, el lunes 26, re­
galando bolsas de plástico con el signo del 
partido, para conmover el corazón de las 
amas de casa y recolectar sus votos. Lo 
malo fue ofrecer bolsas cuando los precios 
siguen subiendo y no permiten llenarlas. 

Concluyendo, no será fácil la presencia 
de Blas en las Cortes, como la del gladia­
dor ante las fieras. 

Nuevamente allí podrá recordarse la ta­
lla que tienen algunos hombres y será de 
oír el don de su oratoria al servicio de unas 
ideas privilegiadas. 

Otra lucha nos aguarda que tampoco es 
fácil, contra la defección de los traidores y; 
la irresponsabilidad de los cobardes; de los 
que dudando del triunfo, a última hora, lo 
empequeñecieron; de quienes, simulando*' 
ayudar, sólo estorbaban; de quienes no 
merecen representar en ningún momento 
cuanto ha significado Fuerza Nueva, hasta 
aquí, y, a partir de ahora, Unión Nacional. 

PERO, sobre todo, cuando es España 
la que está en nuestras manos, es-
preciso levantarla entre todos con, 

firmeza, repartiendo la carga, para ahorrar 
esfuerzo y aprovechar cualquier lección, • 
para evitar en el futuro que su peso se 
desplome sobre unas solas espaldas, por 
firmes que sean. 

Es preciso apretar filas. Hombro con 
hombro, porque no basta con llevarla so­
bre ellos. 

Hay que izarla sobre nosotros en un co­
mún empuje, con amor y esperanza, por­
que es nuestra. 

Ya no basta gritar ¡Arriba España!, a 
nosotros nos toca levantarla en vilo y con 
firmeza. 

Igual que, en la Semana Santa, el cuer­
po de Cristo en su Cruz es levantado a 
pulso por el brazo firme de los legionarios, 
así precisamente debemos nosotros sentir: 
con orgullo el peso de la Patria, y así preci­
samente debemos entre todos levantarla. 

Victoria MARCO LINARES 
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GOlflSMÜCiffll 

LOS encargados de enseñarnos y diri­

girnos han enaltecido estos años el 

valor de la conciencia y la necesidad 

de someternos a su dictamen. 

En política, cuando teníamos que ir a 

las urnas: «Cada uno siga la voz de su con­

ciencia.» 

En las contiendas sobre la enseñanza: 

«Elijan los padres de familia la educación 

moral y religiosa para sus hijos, según su 

conciencia.» 

La cuestión no es tan simple. El recurso 

a la conciencia se presta a ilusiones y ofre­

ce muchos peligros. 

El infeliz Camilo Torres, hace años, y el 

asturiano García Laviana, muerto poco ha 

en los campos de Nicaragua, fueron cléri­

gos que se echaron al monte para pelear 

con los guerrilleros. Se lo pedía su con­

ciencia. Conciencia que, de haber estado 

rectamente formada, hubiera visto los gra­

ves impedimentos que contra dicha inter­

vención presentaban el carácter sacerdo­

tal, el común sentir cristiano, la orden po­

sitiva de los obispos, y el mismo espíritu 

evangélico. Pedro intentó defender al Se­

ñor, cuando fueron a prenderlo, y oyó 

aquel mandato: «Vuelve la espada a su 

vaina JI 

Cónyuges que se consideran católicos 

desobedecen sin atenuaciones y «por mo­

tivos de conciencia» graves normas mora­

les, que Pablo VI, en una solemne encícli­

ca, y toda la tradición cristiana, dedujeron 

de las leyes divinas. ¡Y después se acercan 

a recibir la sagrada Eucaristía! ¿Qué con­

ciencia es esa? 

Parlamentarios italianos votaron a favor 

del divorcio y del aborto. «Imperativos de 

conciencia.» 

Y si subimos curso arriba por el cauce 

j de la historia, tropezamos continuamente 

¡CUIDADO CON 
LA CONCIENCIA! 
con las más extrañas y perjudiciales abe­

rraciones «de la conciencia». 

¡Cuántos herejes se levantaron contra 

la doctrina de la Iglesia, a lo largo de los 

siglos! Nada importaron las admoniciones 

del magisterio eclesiástico, el escándalo 

de los fieles, la rotura de la unidad del 

cuerpo místico, ni siquiera la pena de 

muerte con que algunos fueron sanciona­

dos. «Su conciencia los impulsaba hacia la 

primitiva pureza del Evangelio», y pasó por 

encima de todo. 

Juan Hus, cuando subía al patíbulo lle­

gó a decir que retractarse sería «mentir a 

la faz de Dios». Pero sus doctrinas, recono­

cidas como erróneas por los sectores mis 

sensatos de la cristiandad, desencadena­

ron sangrientas guerras en el centro de 

Europa. 

Lo más asombroso y contradictorio de 

todo esto fue el delito horrendo, como nin­

gún otro, cometido por los príncipes del 

sacerdocio hebreo. Ellos debían obedecer 

una ley, que les mandaba dar muerte al 

Señor. 

No pudo llegar más allá la ceguedad, la 

pasión, la perversidad, la obstinación de la 

conciencia humana. 

Vengamos a algunos casos de nuestros 

días. Según manifestaciones del señor 

subsecretario de Justicia, en la prensa, el 

Estado podrá algunas veces declarar el di­

vorcio vincular «con independencia del 

tipo de matrimonio contraído». 
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¡Por favor! El señor subsecretario de 

Justicia y los magistrados que acepten eso 

tienen deformada la conciencia. No sigan 

su dictamen, porque yerran y quebranta­

rían una ley divina. Si el matrimonio con­

traído fue válido, ni la Iglesia, y mucho me­

nos el Estado, pueden declarar un divorcio 

vincular que permita el paso a otras nup­

cias. 

En un coloquio entre asociaciones fami­

liares y partidos políticos, celebrado en fe­

brero, el representante del PCE se declaró 

a favor del aborto si las interesadas «en 

conciencia lo desean y libremente lo eli­

gen». 

Tendríamos ahí otro dictamen brutal y 

delictivo dé la conciencia, que nadie puede 

seguir, porque quebrantaría explícitamente 

el quinto mandamiento de la ley de Dios. 

Eso de que el niño por nacer aún no es 

persona es otro fraude de la conciencia 

para salir con la suya. 

En una palabra, es muy expuesto y peli­

grosísimo recomendar sin más ni más, y a 

toda clase de personas indiscriminada­

mente, el recurso a la conciencia. Sería 

mucho más acertado, y conforme con la 

realidad social, decir: Nadie se deje llevar 

de su conciencia si no está cierto de tener­

la rectamente formada, n¡ lo crea así fácil­

mente. Se expone a despeñarse en errores 

y pecados. Para asegurarse de la legitimi­

dad de esa conciencia reflexione, estudie, 

observe la conducta de personas religio­

sas, solventes, ejemplares; consulte, siga 

el dictamen de consejeros sabios, pruden­

tes, experimentados, desinteresados... A 

no ser que se decida a manKwrartreespal-

das a esa rectitud ética que debe caracte­

rizar a los actos humanos. En este caso, 

maldita la falta que hace la conciencia. 

Bastan los instintos, como en los anima­

les. 

V. FELIU 

IBERIA, ESPAÑA, 
EL EUSKERA Y— 
OTRAS COSAS 
Señor director de FUERZA NUEVA: 

S I de la historia de España no se hubiese 
escrito nada, el más inexperto se daría 
cuenta de que los romanos y musul­

manes nos habían invadido la Península 
Ibérica, por la sencilla razón de que nos han 
dejado huellas importantes de su civiliza­
ción, como son monumentos, nombres de 
poblaciones, etc.: Mérida, Segovia, Cartage­
na, Granada, Almería, con sus coliseos, 
acueductos, alhambras, mezquitas. Pueblos 
como Alcalá de Henares, Alcañiz, Alcaraz, 
Benidorm, Monzón de Campos, Medina de 
Pomar, etc.; ríos, montes y demás acciden­
tes geográficos. 

Lo mismo se podría decir del euskera, 
pues para mí, antes de dichas invasiones, 
era la lengua que se hablaba en la Península 
Ibérica, como indican los nombres de varias 
poblaciones de España, que, por citar algu­
nas, que empiezan con Aran (que quiere de­
cir en vasco valle), Aranda de Duero (Bur­
gos), Arancedo (Asturias), Arancón (Soria), 
Arandas (Murcia). Aranga (Coruña), Aran-
juez (Madrid), Aranza (Lugo), etc., y que por 
no haber tocado en dichas invasiones el co­
razón de Euskalerria, se salvó el euskera. 
Por ello estoy de acuerdo que se guarde 
como oro en paño lo que hemos heredado 
de nuestros antepasados, y que pueda estu­
diarse libre y no obligatoriamente en los 
centros escolares de Vasconia, ya que, 
como lengua oficial, tenemos a la más rica y 
bonita que hay en todo el mundo, la lengua 
castellana, que se habla en todas partes, 
principalmente en casi toda América. 

Algunos lectores dirán: ¡Mira por dónde 
los vascos somos más españoles que nadie! 
Exactamente. Al señor Zabaleta, que escri­
bió un artículo en la «Hoja del Lunes» de 

Bilbao, en el que criticaba que algunos lla­
masen a las provincias vascas «Españolísi-
mas», puedo decirle que para mí, y muchos 
vascos, ciertamente lo son. Para ello voy a 
citar a algunos que fueron conocidos míos: 
Unceta, Ibarra, Arrien Querequiz, Aristizábal 
Echevarría, Ezcurdia Lizaso, Eguilleor. Ca-
reaga, Gárate Urízar, Olazábal Yhon, Oregui 
Bediaga, Ipiña Otamendi, Olavarrieta Ben-
goechea, Echevarría Elorza, Iturbe Aldama, 
Urbistondo Zalvide, Yarzábal Irazo, etc., vas­
cos por los cuatro costados, muertos por 
amor a España. 

Por ello es inconcebible que haya vascos 
que odien a España. 

Recuerdo de una noticia publicada en la 
«Gaceta del Norte», de Bilbao, hace unos 
treinta y cinco años, cuyo director era «Des­
perdicios» (que no me acuerdo cómo se 
apellidaba, Martínez, López, Fernández), en 
la que mencionaba un anónimo que recibió, 
y que decía: «Todos los que tienen apellidos 
que terminen en EZ son unos hijos de.» Es­
pero a mis queridos lectores cojan un listín 
de teléfonos de Vizcaya y comprueben si no 
hay por lo menos las tres cuartas partes de 
apellidos que terminen en EZ. 

En la historia de España hay muchos epi­
sodios en los que han intervenido, en otros 
tiempos, vascos como Elcano, Zumárraga, 
Legazpi, Gaztambide, Churruca, Urdaneta, 
Oquendo, San Ignacio, Ercilla, Mazarredo, 
etc., y en estos tiempos. Baraja, Unamuno, 
Zuloaga, Maeztu, Ruiz de Alda, etc., todos 
ellos mundialmente conocidos, y que han 
participado, ae una forma o de otra, en la 
grandeza de España. 
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Por Arnaldo 

Arriba, una foto de la serie de ios viernes «Investigación: OVNIS», 
que es de lo más fflmico y al mismo tiempo informativo. Abajo, 
Farrah Fawcett-Majors. una de las animosas, invencibles y estimu­

lantes «Angeles de Charlie». 

ESTOS días, la Real Acade­
mia ha respirado. Y ha 
hecho pública una lista 

de vocablos que ha incorpora­
do oficialmente, y con todos 
los honores, al Diccionario. En 
realidad, muchos de esos tér­
minos, salvo el futbolero «cen-
trocampista», que ha llenado 
de júbilo a los redactores de­
portivos, y algún otro novísi­
mo, muchos términos estaban 
ya en diccionarios y enciclo­
pedias privadas, e incluso en el 
propio código académico, si 
bien con acepciones menos 
convincentes, no tan precisas 
o superadas. Tal es el caso de 
fas voces «izquierda», «dere­
cha» y «francmasonería», pues­
tas de actualidad con el juego 
político de nuestros días. 

De «izquierda» decía hasta 
ahora el Diccionario: «Hablan­
do de colectividades políticas, 
la que más se aparta de las 
tradiciones del país», como 
«derecha» era «la parte más 
moderada». Ahora, se dice: «En 
las asambleas parlamentarias, 
los representantes de los parti­
dos no conservadores» (eso 
para las «izquierdas») y «En las 
asambleas parlamentarias, los 
representantes de los partidos 
conservadores. Por extensión, 
conjunto de personas que pro­
fesan ideas conservadoras» 
(para las «derechas»). Bien, 
¿ha quedado resuelta la califi­
cación? Mucho me temo que 
no, pues hoy muchos partidos 
conservadores alardean de ¡z-
quierdismo y muchos partidos 
izquierdistas se ufanan de lo 
contrario. Pero vale como base 
de partida. Lo que no parece 
que tenga aún el visto bueno 
académico de la Lengua es el 
«centro». Y es de comprender, 
porque es una posición inesta­
ble, cambiante, oscilante, inse-* 
gura, e inane. 

En cuanto a la palabra 
«francmasonería», antes tenía 
esta acepción: «Asociación se­
creta en que se usan varios 
símbolos tomados de la alba-
ñilería, como escuadras, nive­
les, etcétera», candorosa y 
aséptica explicación, que aho­
ra queda así: «Asociación se­
creta de personas que profe­
san principios de fraternidad 
mutua, usan emblemas y sig­
nos especiales y se agrupan en 
entidades llamadas logias.» 
Que si es más preciso, tam­
bién resulta incauto en esos 
«principios de fraternidad mu­
tua» de los que pudieran ha­
blar Prim, el conde Rossí y 
León Gambetta, si pudieran 
hacerlo. Pero la Real Acade­
mia no quiere comprometerse. 

e incluso les ha echado un 
capote a los Hijos de la Viuda 
y a los descendientes de Hi-
ram, constructor del Templo 
de Jerusalén, reagrupados por 
el inglés Anthony Sayer en 
1717. 

Por último, tenemos la pala­
bra «marxismo», que antes se 
explicaba del siguiente modo: 
«Conjunto de teorías sociales 
de Carlos Marx.» Que cierta­
mente era decir bien poco; por 
lo que ahora los académicos 
se han creído en el deber, a la 
vista del nuevo sarpullido mar-
xista de la política, de ampliar 
la acepción: «Doctrina de Car­
los Marx y sus secuaces, que 
se funda en la interpretación 
materialista de la dialéctica de 
Hegel aplicada al proceso his­
tórico y económico de la Hu­
manidad y algunas corrientes 
del socialismo.» Por cierto que 
la palabra «secuaces» dentro 
de la explicación ha molestado 
a algún quisquilloso de la 
prensa, tal vez por confundirla 
con sicario o esbirro, sin saber 
que «secuaz» es lo apropiado 
en este caso, pues el vocablo 
es definido por la propia Aca­
demia como el «que sigue el 
partido, doctrina u opinión de 
otro». 

Se podrá objetar, si acaso, 
no precisar que el marxismo es 
la nutriz ideológica del socia­
lismo y el comunismo y que la 
definición resulta un tanto ele­
vada, poco vulgar o popular, 
para que la comprendiera todo 
el mundo que no sabe lo que 
es la dialéctica de Hegel. 
pongo por caso. 

Pero, en fin, poco a poco 
vamos entendiéndonos. Aun­
que el señor Giscard, ilustre 
mecenas del terrorismo mun­
dial, le haya dado también por 
el terrorismo idiomático, para 
ir a Méjico a decir a los mejica­
nos que ellos son «latinopar-
lantes» y no «hispanoparlan-
tes». Con lo cual me imagino 
a Cantinflas diciendo al cursi 
galo: 

—¿Pos qué me dice, chama­
co? 

televisión 

D ISCULPEMOS a la pe­
queña pantalla muchos 
de los fallos de estos 

días pasados, achacables a la 
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servidumbre onerosa de la 
propaganda electoral, que, in­
sisto, la única vir tud que ha te­
nido es que no viéramos, y 
menos escuchásemos, a Mar­
tín FerVand, el incorregible 
mentor, eminencia gris y ase­
sor de erudición del ministro 
de Cultura. 

Me resisto ya a ver «Raí­
ces», pese a mis simpatías por 
esos pobres negros que tan 
mal las pasaron y las pasan en 
Estados Unidos; porque sigo 
sosteniendo que me parece un 
acto de masoquismo, en el 
mejor de los casos, el recrear­
se en sus propios dolores y v i ­
cios, cuando no en el más duro 
cinismo, si no han corregido ya 
esos defectos. 

Pero es peor lo que nos es­
pera, como habrán visto publ i­
cado en la prensa, tras el des­
pliegue escandaloso foráneo 
en torno a «Holocausto», un re­
lato del que ya tuv imos un an­
ticipo con la serie «QB Vil», la 
judiada bien f i lmada por Tom 
Gries, que con otros relatos de 
este t ipo está contribuyendo a 
despertar un sent imiento ant i ­
judío antes inexistente en este 
país. Parece que Televisión Es­
pañola ha comprado la nueva 
serié, más tremebunda y falaz, 
escenificación de una patraña 
que quiere volver a gravar un 
estigma sobre el noble pueblo 
alemán. 

Ha vuelto Rodríguez de la 
Fuente con sus magníficos do­
cumentales sobre el mundo 
animal, su verdadero elemen­
to, y no esa antropología de 
ocasión que ha explayado ra­
diofónicamente. Formidable su 
últ imo mediometraje sobre los 
martines. 

Y estupendo poder asistir a 
una representación de «La Gio­
conda», de Ponchielli, en re­
transmisión diferida desde el 
Liceo barcelonés. Compensa­
ción a ese «Sumarísimo» y 
esas «Vacaciones en el mar» 
que obstinadamente siguen 
torturándonos. O ahuyentán­
donos de los televisores. 

Bravo, en cambio, por ese 
afán vario de ofrecer, junto a la 
serie de mitos modernizados 
por Guerrero Zamora {«Electra» 
ha sido el último») una teatral 
de Carlos Llopis («Nosotros, 
ellas... y el duende»), o «El 
mundo de la música», que 
honra a la pequeña pantalla, el 
nuevo policial «Holmes y Yo-

Yo», animado por el simpático 
compañero del comisario Mac 
Mil lan; y sobre todo, esas ani­
mosas, invencibles y est imu­
lantes «Angeles de Charlie». 

Sin faltar esas películas que 
bien sean del ciclo de Cecil B. 
DeMille o esas comedias in­
terpretadas por Mari lyn Mon -
roe y Doris Day nos devuelven 
la fe en el séptimo arte. 

No puedo olvidar, en este 
sentido, porque es de lo más 
fílmico y al mismo t iempo in ­
formativo, la serie del viernes: 
«Investigación: OVNIS». Por­
que tratándose de un fenóme­
no, que arranca de hace más 
de treinta años y culminante 
hoy con todas las especulacio­
nes imaginables, suscita la 
mayor atención. Basado en 
testimonios reales, con investi­
gación oficial del Ejército de 
los Estados Unidos, asistimos 
a una combinación de la fanta­
sía y el test imonio personal, 
que, desde luego, no contr ibu­
ye a aclarar este gran miste­
rio de nuestra época, sobre el 
que no parece, por otra parte, 
haber mucho interés de los go­
biernos en esclarecer. Los 
«platillos volantes» ¿son fruto 
de la fantasía y fenómeno pa-
rapsicológico o realmente v i ­
si tas de extraterrestres o 
satélites-espías de las grandes 
potencias? Ya veremos si al f i - , 
nal de estos episodios salimos 
de dudas. 

cine 

SE ha celebrado estos días 
la Berlinale, el famoso 
Festival de Cine de Ber­

lín, que, como hace años, ha 
tenido su escándalo por las 
presiones o maquinac iones 
políticas que se ciernen sobre 
el certamen de la Atenas del 
Spree. Salvo Rumania, los paí­
ses socialistas del Este se ret i ­
raron, porque fue presentada 
una película norteamericana 
que trataba de unos militares 
de Estados Unidos traumatiza­
dos por la guerra del Vietnam. 
Pero ya se sabe, a los marxis-
tas europeos no les gusta que 
toquen a su correligionario 
asiático, y menos ahora que 

China está propinándole un 
castigo, como réplica a las 
agresiones del pequeño país 
comunista de Indochina, que 
se ha envalentonado con la 
derrota infringida a los yan­
quis. 

Mientras, aquí, en España, 
seguimos atomizando la cul tu­
ra, y ya se ha organizado el 
I Encuentro de Cine del País Va­
lenciano, que es algo de risa; 
porque no se trata de hacer cine 
valenciano, o sea, español, sino 
un cine espurio que no sé si va a 
interesar siquiera a los levanti­
nos. Pero la politiquería lo enre­
da todo. 

Tanto, que por la política l i ­
bertaria de Giscard, «el latino-
parlante», Francia puede ufa­
narse (si en ello puede haber 
ufanía) de haber producido 
167 películas pornográficas de 
las 326 que en total salieran 
de sus estudios; lo que no 
quiere decir que muchas de 
éstas no lo sean, aunque en 
menor grado. Se alega que el 
«cine pornográfico» es más fá­
cil de hacer y menos costoso. 
Menos ingenio y menos dine­
ro. Y ninguna traba moral, 
claro. 

Igual pasa en España, don­
de, según datos del «Libro 
Blanco» del Ministerio de Cul­
tura, la Junta de Clasificación, 
desde el 1 de diciembre de 
1977 al 31 del mismo mes de 
1978, calificó 131 películas 
como pornográficas tipo «S», 
29 para «salas especiales» (o 
sea, súper-«S») y 122 para ma­
yores de dieciocho años (o 
sea, algunas de ellas parcial­
mente pornográficas), quedan­
do 178 para todos los públi­
cos, 137 para mayores de ca­
torce años y 72 para dieciséis 
años. Las cifras son revelado­
ras de la laxitud y permisión 
oficiales, y de la degradación 
de un espectáculo público que 
hasta hace diez años estaba al 
servicio del hombre y no con­
tra él , y que hasta hace cuatro 
años o poco más no llegaba en 
calidad corrosiva a nuestras 
pantallas. 

Pero, por lo visto, lo que los 
españoles quieren, según las 
elecciones recién celebradas, 
es que siga este estado de co­
sas, inmoral y degradante. Es 
decir, una sociedad libertina y 
libertaria. 0 sea, la pomocra-
cia, pornopolitica y pornocul-
tura gubernamental. 

libros 

LA BAC Popular ha editado 
un libro que se t i tula 
«Marxismo y marxistas», 

escrito por Gregorio Rodríguez 
de Yurre, quien conoce a fondo 
el asunto y, por lo mismo, sabe 
revertido en unas páginas que, 
con rico y completo esquema 
expositivo, nos lleva desde el 
marxismo como f i losofía y 
doctrina a la «praxis» que desa­
rrollaron Lenin, Stalin y demás 
secuaces de la secta. Es de los 
estudios más completos y pre­
cisos sobre el tema, para que 
no haya dudas en cuanto a lo 
que es, representa y suponen 
Marx y el marxismo, con sus 
filiales socialista y comunista, 
que embaucan a muchos inex­
pertos, desconocedores de es­
tos orígenes y prácticas, histo­
ria y proyección de una ideolo­
gía que sigue siendo hoy la 
principal enemiga de la Iglesia 
y de la sociedad civilizada. 

En su conclusión, tras el 
análisis del capitalismo priva­
do o del Estado, el autor se 
hace Ja pregunta si no es posi­
ble un comunismo —como al­
gunos ingenuamente preten­
den— que, en el plano econó­
mico, conviva o se desarrolle 
dentro de una democracia; 
pero el resultado es que una 
vez estatificada la economía, 
surge inevitablemente la dicta­
dura política. Aparte de que 
hay otros valores en juego. 

Los fundamentos filosóficos 
del marxismo, el capitalismo, 
las ideas políticas, el comunis­
mo y el socialismo —tiene un 
sentido sinónimo, como reco­
noce Rodríguez de Yurre—, y la 
alienación y esperanza son las 
grandes partes en que se div i­
de esta sustanciosa e intere­
sante obra política. 

«Marx prefiere estar enca­
denado a la roca de la materia 
y de su ley antes que inclinar 
su cabeza ante Dios, y menos 
mendigar la gracia de su salva­
ción. De esa roca de la materia 
proviene la gran irradiación de 
alienación que del sentido y 
destino de la vida humana rei­
nantes en la mentalidad del 
mundo actual. El Non serv iam 
cierra las puertas a la gran es­
peranza, a la victoria definitiva 
sobre la materia», es el colofón 
que cie»ra este libro. • 
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Al Cardenal-
Arzobispo 
de Barcelona 

E N su alocución por Radio Nacional, a eso de 
las doce del 18 del corriente mes. reprochó 
usted la exhibición religiosa de ciertos indivi­

duos en la época terminada el año 75, censuró el 
ocultismo de la época actual y, por fin, exhortó a 
practicar el apostolado: ¡Sé apóstol! 

Pero, ¿qué clase de apóstoles quiere su eminen­
cia, católicos o comunistas? 

Porque, por su mitra, es lógico suponer que de­
sea la propagación de la fe católica; por los hechos 
reseñados a continuación, quizá desea se propague 
la fe roja. 

Para mejor interpretación, repetiré algo de lo re­
señado en anterior escrito. 

En distintas y espaciadas fechas del año pasado, 
78. le remití escritos, hasta alguno certificado con 
acuse de recibo, notificándole reuniones mitinescas 
comunistas con pancartas de hoz y martillo, puños 
en alto, etc., en la iglesia del Sagrado Corazón de 
esta ciudad, con la venia y colaboración de los 
sacerdotes escolapios encargados de dicha parro­
quia. Una de dichas reuniones duró tres días con sus 
noches, con lecturas pornográficas, fumando, co­
miendo y durmiendo en el templo, en promiscuidad 
de sexos. 

Algunos días festivos se convirtió en sala de baile 
un local de la parroquia. 

Se han expuesto en el templo propagandas heré­
ticas de unas comunidades que se dicen «cristia­
nas» de Sabadell y Tarrasa. etc. 

Ante mis protestas por tales profanaciones, con­
testaron dichos sacerdotes que lo había autorizado 
el obispo, y, en represalia contra mí. me impidieron, 
en actitud agresiva y definitivamente, la entrada en 
el templo, «porque el señor obispo se habla ente­
rado», dijeron ellos. 

Por todo lo cual, solicité entrevistarme con usted, 
hablarle por teléfono, etc. ¡Todo inúti l! En cuanto 
notaban el tema o el solicitante, cortaban la comu­
nicación. 

Por lo cual, no es temerario creer que si el señor 
cardenal no es cómplice, por lo menos no ha queri­
do poner remedio a tales profanaciones y con­
ductas. 

Además, cuando el referéndum para la Consti­
tución, aconsejó usted el sí o el no. según la con­
ciencia de cada uno; lo que fue suprimir su misión 
pastoral en asunto tan importante en que muchos 
desconocían sus oportunos deberes religiosos; fue 
declarar superflua a la Iglesia y hasta al Decálogo, 
pues, que si la conciencia basta y es anterior en el 
tiempo, ¿para qué queremos lo demás?; fue lavarse 
las manos, como Pilatos. conformándose con sen­
tenciar a Cristo, y usted se conformó con una cons­
titución atea. 

Tal Constitución no puede ser aceptada por nin­
gún católico, porque la soberanía está en Dios y no 
en el pueblo, como en ella se declara. El pueblo 
puede legislar, claro está, pero no contra el Decálo­
go, código necesario en toda sociedad humana. 
Claro, que todos no son cristianos; pero los que no 
lo son no tienen, razonablemente, nada que objetar 
contra la legislación del Sinaí, ya que se reduce a 
amar a Oíos y al prójimo, y si no quieren reconocer 
a Dios, por lo menos necesitan de aquella moral 
para convivir con sus semejantes. 

Por lo expuesto, repito la pregunta: Emmo. y 
Rvdmo. Sr. Cardenal-Arzobispo de Barcelona: 
¿Quiere su eminencia reverendísima apóstoles para 
la propagación del catolicismo o para la del comu­
nismo? 

Como este escrito seria inútil dirigido directa­
mente, lo doy a la publicidad. 

¡Viva Cristo Rey y Arriba España! 

Juan F. CALVO 

¿Dónde están 
los defensores 
de los derechos 
humanos? 

5 0Y completamente apolítica, y quizá esta ac­
titud haya brotado en mi después de obser­
var, durante estos últimos años, la mar de 

confusiones en la que navega nuestra «democracia» 
La inmensa mayoría de los partidos políticos pro­

meten y prometen tanto... que, dándole crédito a su 
palabrería, podríamos creer bien intencionadamente 
que cualquiera de ellos, una vez alcanzado el poder, 
seria capaz de solucionar los problemas de todos, 
por difíciles que parezcan, y casi por arte de magia. 
Estoy plenamente convencida que, en medio de 
esta fraseología demagógica, el 90 por 100 de los 
políticos ansian el poder incalculablemente, aunque 
no tanto por los beneficios del pueblo como por los 
suyos propios. 

Una vez más ratifico aquella frase tan verídica de 
Ortega y Gasset, en la que dijo que tía política era la 
cátedra de la mentira». Sin ir. más lejos, oyendo es­
tos días pasados la radio, he oído las ejecuciones 
que masivamente se están llevando a cabo en el 
Irán por mandato del líder chuta, el ayatoyah Ko-
meiny, principalmente entre militares y altos jefes 
del gobierno del Sha, asi como amenazaba a mu­
chos iraníes con amputarle las manos si no obede­
cían y deponían las armas. Y es ahora cuando yo me 
pregunto: ¿dónde están los defensores de los dere­
chos humanos que callan en esta ocasión sin ejercer 
su unánime protesta contra Komeiny? ¿Dónde se 
esconden esas almas caritativas y altruistas al máxi­
mo en defensa de los derechos de estos condena­
dos a la pena capital, sin alzar su voz iracunda como 
lo hicieron en aquella ocasión al final del Gobierno 
de Franco, cuando fueron ejecutados aquellos cinco 
etarras, asesinos de solemnidad? ¿Cómo callan es­
tos defensores de los derechos humanos, ante tanto 
crimen cometido a diario en nuestra Patria, y tanto 
asesinato cobarde llevado a cabo por la espalda? 

¿Es que estos honrados ciudadanos, asesinados 
vilmente, la mayoría de las veces en acto de servi­
cio, no tenían opción a disfrutar del derecho a la 
vida que ustedes tanto propugnan? ¿Es que estos 
derechos son sólo patrimonio del aglunos, según su 
ideología? 

Siendo observador, parece como si todos estos 
derechos, de que tanto hablan, fuesen una farsa in­
ventada para favorecer a muchos indeseables y 
malhechores, pues en la práctica no vemos que be­
neficie nunca a ninguna persona honrada. Con todo 
esto, quiero decir que aunque a veces he leído que a 
los españoles hasta ahora se les habla tratado como 
a «menores de edad», no creo que también preten­
dan con tanto engaño tomarnos por deficientes 
mentales. 

Y recordando de nuevo la frase de Ortega... «aun­
que en política todo lo dudo, dejémonos ya de tanta 
mentira y trabajemos unidos, por una España más 
justa y mejor, ya que entre todos y cada día la va­
mos hundiendo un poco más para nunca salir a 
flote». 

A. M. S. Y. 

Pro recuperación 
del tesoro 
español 

HA trascendido en ciertos medios políticos y 
económicos la posible creación de la ARO-
TE, agrupación destinada a la recuperación 

del oro español y de los tesoros que se llevaron al 
extranjero políticos exiliados, durante y al terminar 
nuestra guerra civil. La Asociación Reívindicativa del 
Oro y Tesoros Españoles nació a raíz del regreso de 
muchos políticos que han vuelto a ocupar importan­
tes cargos en la Administración y en el poder. Políti­
cos que se llevaron dinero, oro, joyas y tesoros, sin 
que más tarde hayan dado explicación clara y con­
vincente al pueblo español, que los vuelve a admitir 
e incluso a pagar atrasos del tiempo que estuvieron 
fuera del país, conservándoles sus puestos de traba­
jo, incluida su antigüedad. 

Si la cosa no hubiera sido asi, no habría por qué 
hacer pasar por ARÓTE a tales personas, pero es 
justo que al volver a incorporarse con la plenitud de 
derechos lo hagan también con la plenitud de debe­
res, entre los que España no puede olvidar —ante su 
crítica situación económica— la devolución de lo 
que se llevaron. 

Nos parece muy bien que estas expoliaciones ha­
yan prescrito como delitos, pero también nos parece 
lógico que devuelvan lo que expoliaron. O al menos 
que expliquen de forma pública y comprensible el 
destino que han dado a los millones y millones que 
valia el tesoro que no ha vuelto del exilio. 

Recuerdo que a la llegada del señor Terradellas, 
después del impertinente y revanchista: «¡Ja soc 
aquí!», pronunció un discursito en el que dijo tex­
tualmente: 

He vigut a compartir les vostres penes i les vos-
tres joies... (He venido a compartir vuestras penas y 
vuestras alegrías |joyas|.) 

Con lo que uno que escuchaba, saltó gritando: 
Les joies no! Una altre vegada no... (j Las «joias» 

no! ¡Otra vez, no...!) 
Porque el buen hombre, me decía que antes de 

entrar los nacionales en Barcelona le desaparecie­
ron las joyas que tenia en la caja fuerte de cierto 
banco barcelonés y en su lugar había un recibo del 
Honorable Terradellas. que había ordenado vaciar­
las todas. Afirma que en la Ciudad Condal hay mu­
chos recibos como el suyo, firmados por el que fue­
ra encargado de Hacienda de la «Generalitat de Ca­
talunya». 

Ya daba el asunto por finiquito, hasta que se en­
teró de que a los exiliados se les pagaban los atra­
sos de sus sueldos y todo se consideraba como si 
no hubiera pasado. Sólo entonces fue cuando el 
buen hombre creyó estar en el deber de esperar que 
Terradellas le devuelva estas joyas. Y espera que así 
sea, para que el pueblo catalán no pueda pensar que 
con ellas ha vivido ampliamente y comprando, invir-
tiendo o alquilando inmuebles en Francia, Suiza o 
Méjico, mientras aquí el régimen franquista decreta­
ba como finiquitas las responsabilidades legales de 
quienes hablan realizado estos actos, durante la do­
minación roja. 

Ahora, en vista de la nueva situación que da un 
planteamiento distinto a esta problemática, la ARO-
TE considera un deber, informar, descubrir, indagar, 
y recuperar cuanto sea posible, toda esta riqueza 
española, en estos momentos en que España tanto 
la necesita. 

Supongo que la honorabilidad oficial del señor 
Terradellas. como presidente de la Generalidad, ten­
drá el eco de su honorabilidad como caballero espa­
ñol, que desde un puesto público sabe que ha de 
devolver a los ciudadanos lo que a los ciudadanos 
sigue perteneciendo. Nos referimos a las joyas que 
se llevó para que no cayeran en manos de «los fran­
quistas» y evitar que se apoderaran de ellas. 

Ahora Franco ya murió. Y Terradellas ocupa la 
presidencia del ente preautonómico catalán. De lo 
que él llama «nació» catalana, en un Estado demo­
crático... Las circunstancias son. pues, inmejorables 
para demostrar su honradez y caballerosidad, y así 
disipar cualquier duda sobre el destino del tesoro 
que se trata de recuperar. 

Sospechamos que la ARÓTE va a tener muchos 
agrupados, y esperamos que sus gestiones hallen el 
apoyo imprescindible entre las personalidades vuel­
tas del exilio y que desean, con honrada sinceridad, 
dar por finalizada nuestra guerra civil, devolviendo a 
sus dueños las joyas, el oro y el dinero que se lleva­
ron, huyendo de las tropas del General Franco. 

LLUYS 
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DEP DIOVISUAL 

Para quienes 
v no pudieron asistir 
w) al cine Europa 

Ya han salido las cintas 
magnetofónicas 

que recogen las palabras de Blas Pinar 
800 pesetas 

A NUESTROS SUSCRIPTORES, 
LECTORES Y SIMPATIZANTES 

# Os invitamos a demostrar el afecto a 
FUERZA NUEVA, logrando UN SUSCRIP-
TOR para la Revista entre vuestros familiares 
y amigos 

UN PEQUEÑO ESFUERZO PARA UNA GRAN LABOR 

SOLICITUD DE INSCRIPCIÓN 
(en la asociación pol í t ica FUERZA NUEVA) 

# Los suscriptores y amigos de FUERZA 
NUEVA que deseen formar parte de la Aso­
ciación Política FUERZA NUEVA, ya legaliza­
da, pueden solicitar la ficha de inscripción en 
la misma a nuestro domicilio social, calle Nú-
ñez de Balboa, 3 1 , 2.°, rellenando los datos 
que figuran a continuación 

BOLETÍN D E S U S C R I P C I Ó N 
D suscripción: 2.200 ptas. (anual) 
O suscripción especial: 4.000 ptas. 

NOMBRE  

DIRECCIÓN  

POBLACIÓN  

CD contra reembolso 
O por giro postal 

PROVINCIA  
FIRMA 

NOMBRE APELLIDOS 

DOMICILIO £DAD  

LOCALIDAD , 

PROVINCIA  

La ficha será remitida a las señas consigna­
das. 

EN ESTOS TIEMPOS DE TRAICIÓN Y COBARDÍA 
¡asoc ía te para servir a España! 



oov> 

fETENTA DÍAS 
EN EL INFIERNO 

Lo Go/ta 
dol Alcázar 
do Toledo 

500 ptas. 

TRES OBRAS 
RECIENTEMENTE 

EDITADAS 
POR 

FUERZA NUEVA 

Pedidos a FUERZA NUEVA 
EDITORIAL 

Núñez de Balboa, 31.-MADRID-1 
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